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Comandante Ernesto “Che” Guevara, modelo de hombre 
revolucionario y símbolo permanente e invencible.



Presentación

La imagen de Ernesto “Che” Guevara dominó 

la iconografía de la segunda mitad del siglo 20, 

como símbolo del heroísmo revolucionario y del 

compromiso llevado hasta las últimas consecuencias. 

Su rostro, liberado del polvo de una tumba anónima, 

se volvió millones de sentencias de vida contra el 

verdugo Imperio a lo largo y ancho del planeta.   

Pero el Che fue más, si se puede, que guerrillero 

heroico y “último leninista consecuente”. Fue de los 

maquinistas que mantuvieron a flote y combatiendo 

el barco de piedra de Cuba, haciendo, aprendiendo, 

inventando, educándose para educar y enseñar 

con el ejemplo. Médico, comandante, economista, 

planificador, todo tuvo que ser para defender lo 

conquistado y cumplir las pesadas tareas inherentes 

a la victoria y al poder. 

Del ágil emboscar sin que te embosquen en 

el sendero de los imprevistos de la guerra, el Che 

pasó al lento y pesado camino “real” de la economía, 

donde lo único imprevisto era la Revolución, donde 

había que trabajar con lo echado a perder, convertir 

el atraso y la ignorancia en cultura de lo nuevo.  
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Como aquellos hombres no fueron contra un 

tirano sino contra la tiranía, traición hubiera sido la 

rutina “panamericana” de fingir soberanía política 

con dependencia económica, de producir riquezas a 

costa de la pobrecía y de contentar al Imperio a costa 

de la patria.  

En esta antología, titulada Palabras sobre el 

socialismo, los escritos y transcripciones de charlas 

del Che son pura praxis, teoría de la práctica y 

práctica de la teoría, donde las victorias y las 

derrotas forman parte de la historia de la lucha de 

clases y el movimiento general antiimperialista. 

Esta es una crónica del socialismo construido día a 

día con sudor y ejemplo, un material valioso sobre 

la organización, la ideología, la planificación, la 

universidad y otros temas. 

A veces pienso que el Che podría decirnos: “No 

me canten tanto y léanme más”, con la ácida ironía y 

mirada de latigazo que recuerdan quienes junto a él 

trabajaron y lucharon. 

Para leerlo más, he aquí esta antología, sin 

recetas ni consejos, de lo que el Che escribió también 

para nosotros, para todos, con la misma pasión y 

visión continental y solidaria con que dijo: 

La batalla de Cuba es la batalla de América, no 

la definitiva, por lo menos no la definitiva en 

un sentido. Aún suponiendo que Cuba perdiera 

la batalla, no la perdería América; pero si Cuba 

gana esta batalla, América entera habrá ganado 

la pelea. 

Eduardo Rothe



Ernesto Guevara recorrió los pueblos de la Patria Grande, 
conociendo sus miserias.



“Chichina” Ferreira, amiga del Ché, comentó que éste tenía 
un físico obstinado y un carácter antisolemne.



Reforma universitaria 
y revolución

 Intervención en un ciclo de conferencias 
en la Universidad de Oriente.

17 de octubre de 1959

 

Estimados compañeros, buenas noches. 

Tengo que pedir disculpas al calificado públi-

co asistente por la demora en la iniciación de este 

acto, que es culpa mía y del tiempo que ha estado 

muy mal en todo el camino, y hemos tenido que pa-

rar en Bayamo. 

Es muy interesante para mí venir a hablar de 

uno de los problemas que ha tocado más de cerca a 

las juventudes estudiosas de todo el mundo; venir 

a hablar aquí, en una universidad revolucionaria, 

y precisamente en una de las más revolucionarias 

ciudades de Cuba. 

El tema es sumamente vasto; tanto es así que 

varios conferencistas han podido desarrollar dife-

rentes facetas de él. En mi condición de luchador, 

me interesa analizar precisamente los deberes re-

volucionarios del estudiantado en relación con la 
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universidad. Y para eso tenemos que precisar bien 

qué es un estudiante, a qué clase social pertenece, y 

si tiene algo que lo defina como entidad o como nú-

cleo, o si simplemente responde en sus reacciones, 

a las reacciones generales de las diferentes clases a 

que puede pertenecer. Y entonces nos encontramos 

con que el estudiante universitario es precisamen-

te el reflejo de la universidad que lo aloja, porque 

ya hay limitaciones que pueden ser de diferentes 

tipos, pero que finalmente son limitaciones econó-

micas que hacen que el estudiantado pertenezca a 

una clase social donde sus problemas —no sus pro-

blemas económicos— no son tan grandes como en 

otras; pertenece por lo general a la clase media, no 

aquí en Oriente, en Santiago de Cuba, sino en todo 

Cuba, y podemos decir que en toda América. 

Hay naturalmente excepciones —todos las 

conocemos—; hay individuos de extraordinaria ca-

pacidad que pueden luchar contra un medio adver-

so con una tenacidad ejemplar y llegar a adquirir su 

título universitario. Pero en general, el estudiante 

universitario pertenece a la clase media y refleja los 

anhelos e intereses de esa clase; aunque muchas 

veces, precisamente en momentos como ahora, la 

llama vitalizadora de la revolución puede llevarlo 

a posiciones más extremas. Y eso es lo que trata-

mos de analizar en estos momentos: las tendencias 

generales de la universidad respondiendo al núcleo 

social del cual sale, y sus deberes revolucionarios 

para con la comunidad entera. 

 Porque la universidad es la gran responsable 

del triunfo o la derrota, en la parte técnica, de este 
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gran experimento social y económico que se está 

llevando a cabo en Cuba. Hemos iniciado leyes que 

transforman profundamente el sistema social impe-

rante: se han liquidado casi de un plumazo los lati-

fundios, se ha cambiado el sistema tributario, se está 

por cambiar el sistema arancelario, se están creando 

incluso cooperativas de trabajo industriales, es de-

cir, toda una serie de fenómenos nuevos, que traen 

aparejados instituciones nuevas, están floreciendo 

en Cuba. Y todo ese inmenso trabajo lo hemos inicia-

do solamente con buena voluntad, con el convenci-

miento de que estamos siguiendo un camino verda-

dero y justo, pero sin contar con los elementos técni-

cos necesarios para hacer las cosas perfectamente. 

Y no contamos con ellos porque precisamen-

te estamos innovando, y esta institución que es la 

universidad estaba orientada a dar a la sociedad 

toda una serie de profesionales que encajaban den-

tro del gran cuadro de las necesidades del país en 

la época anterior. Había necesidad de muchos abo-

gados, de médicos; ingenieros civiles había menos, 

y otras carreras seguían así. Pero nos encontramos 

de pronto con que necesitamos maestros agrícolas, 

ingenieros agrónomos, ingenieros químicos, in-

dustriales; físicos, incluso matemáticos, y no hay. 

En algunos casos no existe siquiera la carrera; en 

otros, está ocupada por un pequeño número de es-

tudiantes que han visto la necesidad de empezar 

a estudiar cosas nuevas, o simplemente han caído 

allí porque no había lugar en otra escuela, o porque 

querían estudiar y no había nada que les gustara 

exactamente. En fin, no hay una dirección estatal 
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para llenar todos los claros que estamos viendo que 

existen en la tecnificación de nuestra Revolución. 

Y eso nos lleva al centro preciso del problema 

universitario en cuanto puede tener de conflictivo, 

en cuanto pueden tener de agresivo, si ustedes quie-

ren, los planteamientos que voy a hacer. Porque el 

único que puede, en este momento, precisar con al-

guna certeza cuál va a ser el número de estudiantes 

necesarios y cómo van a ser dirigidos esos estudian-

tes de las distintas carreras de la universidad es el 

Estado. Nadie más que él lo puede hacer; por cual-

quier organismo, por cualquier instituto que sea, 

pero tiene que ser un instituto que domine comple-

tamente todas las diferentes líneas de la producción 

y esté al tanto también de las proyecciones de la pla-

nificación del Gobierno Revolucionario. 

Grandes materias que son la base del triun-

fo de países más avanzados, como las matemáticas 

superiores y la estadística, prácticamente no exis-

ten en Cuba. Para empezar a hacer estadísticas de 

lo que necesitamos, nos encontramos con que no 

tenemos estadísticos, con que hay que importarlos, 

o buscar algunas personas que han desarrollado 

su especialidad en otros lugares. Éste es el nudo 

central del problema; si el Estado es el único or-

ganismo o el único ente capaz de dictaminar con 

algún grado de certeza cuáles son las necesidades 

del país, evidentemente, el Estado tiene que tener 

participación en el gobierno de la universidad. 

Hay quejas violentas contra ello; incluso se 

levantan entre las candidaturas estudiantiles en La 
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Habana, casi como cuestión de principio, la inter-

vención o la no intervención del Estado, la pérdida 

de la autonomía, como llaman los estudiantes. Pero 

hay que definir exactamente qué significa autono-

mía. Si autonomía significa solamente que haya 

que cumplir una serie de requisitos previos para 

que un hombre armado entre en el recinto univer-

sitario para cumplir cualquier función que la ley le 

asigne, eso no tiene importancia; no es ése el centro 

del problema, y todo el mundo está de acuerdo en 

que esa clase de autonomía se mantenga. Pero si 

hoy significara autonomía que un gobierno univer-

sitario desligado de las grandes líneas del Gobierno 

central —es decir: un pequeño Estado dentro del 

Estado— ha de tomar los presupuestos que el Go-

bierno le dé y ha de trabajar sobre ellos, ordenarlos 

y distribuirlos en la forma que mejor le parezca, no-

sotros consideramos que es una actitud falsa. 

Es una actitud falsa precisamente porque la 

universidad se está desligando de la vida entera del 

país, porque se está enclaustrando y convirtiéndose 

en una especie de castillo de marfil alejado de las 

realizaciones prácticas de la Revolución. Y además 

porque van a seguir mandando a nuestra República 

una serie enorme de abogados que no se necesitan, 

de médicos que incluso no se necesitan en la canti-

dad en que en estos momentos están ingresando, o 

de toda una serie de profesiones, por lo menos cuyos 

programas deben ser revisados para adaptarlos. 

Surge entonces, frente a esta encrucijada de 

dos caminos o siglos, el levantamiento de grupos 
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más o menos importantes, de sectores estudiantiles 

que consideran como la peor palabra del mundo la 

intervención estatal o la pérdida de la autonomía. 

En ese momento, esos sectores estudiantiles, lo digo 

con responsabilidad y sin ánimo de herir a nadie, es-

tán cumpliendo quizá el deber de la clase a que per-

tenecen, pero están olvidando los deberes revolucio-

narios, están olvidando los deberes contraídos en la 

lucha con la gran masa de obreros y campesinos que 

pusieron sus cuerpos, su sudor y su sangre al lado 

de los estudiantes en cada una de las batallas que 

se libraron en todos los frentes del país para llegar a 

esta gran solución que fue el primero de enero. 

Y ésta es una actitud sumamente peligrosa. 

No hoy, no hoy porque no se han definido todavía 

los campos, porque todavía hay mucha gente que 

aun herida en sus intereses económicos cree que 

la revolución ha sido un acierto, gente que tiene 

la virtud de ver mucho más lejos que donde alcan-

za su bolsillo y ve los intereses de la patria. Pero 

todo ese pequeño problema, que gira en torno a la 

palabra autonomía, tiene correlaciones e interrela-

ciones que van aún mucho más lejos que en nues-

tra isla. Desde afuera se van tendiendo las grandes 

líneas estratégicas encargadas de aglutinar a todos 

los que sienten que han perdido algo con esta revo-

lución; no a los esbirros, no a los malversadores o a 

los miembros del anterior Gobierno, sino a los que 

quedándose al margen, o incluso apoyando en al-

guna forma este Gobierno, sienten que han queda-

do atrás o que han perdido algún bien económico. 
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Toda esta gente está dispersa en distintas 

capas sociales, y puede manifestar su descontento 

con toda libertad en el momento que quiera; pero 

la tarea a que está encaminada en este momento la 

reacción nacional e internacional es aglutinar todas 

las fuerzas descontentas contra el Gobierno, y cons-

tituirlas en un conglomerado sólido para tener ese 

frente interno necesario a sus planes de invasión o 

depresión económica, o quién sabe cuál será. 

Y la universidad, dando batallas a veces fe-

roces, luchando encarnizadamente en torno a la 

palabra autonomía, como naturalmente luchando 

encarnizadamente en torno a cuestiones de menor 

importancia como es la elección de los líderes es-

tudiantiles, están creando precisamente el campo 

para que se siembre con toda fertilidad esa simien-

te que tanto anhelan sembrar los reaccionarios. Y 

este lugar, este lugar que ha sido en las luchas van-

guardia del pueblo, puede convertirse en un factor 

de retroceso si no se incorpora a las grandes líneas 

del Gobierno Revolucionario. 

Y lo que digo no es un análisis teórico de la 

cuestión ni una opinión festinada; es que esto es lo 

que ha pasado en la América entera, y los ejemplos 

podrían abundar considerablemente. Recuerdo en 

este momento el ejemplo patético de la Universi-

dad de Guatemala que fue, como las universidades 

cubanas, vanguardia del pueblo en la lucha popular 

contra los regímenes dictatoriales, y después, en el 

Gobierno de Arévalo primero, pero sobre todo en 

el Gobierno de Arbenz se fueron transformando 
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en focos decididos de lucha contra el régimen de-

mocrático. Defendían precisamente lo mismo que 

ahora se está defendiendo: la autonomía universi-

taria, el derecho sagrado de un grupo de personas a 

decidir sobre asuntos fundamentales de la nación, 

aun contra los intereses mismos de la nación. Y en 

esa lucha ciega y estéril, la universidad se fue trans-

formando, de vanguardia de las fuerzas populares, 

en arma de lucha de la reacción guatemalteca. 

Fue necesaria la invasión de Castillo Armas, 

la quema en un acto público de un vandalismo me-

dioeval de todos los libros que hablaran de temas 

que fueran mal vistos por el pequeño sátrapa guate-

malteco, para que la universidad reaccionara y vol-

viera a tomar su lugar de lucha entre las fuerzas po-

pulares. Pero el camino perdido había sido extraor-

dinariamente grande, y Guatemala hoy está, como 

ustedes lo saben, saliendo a medias de aquella si-

tuación caótica y buscando de nuevo, entre tropiezo 

y tropiezo, una vida institucional de acuerdo con las 

normas democráticas. Ese es un ejemplo palpitan-

te, que todos ustedes recuerdan porque pertenece a 

la historia de estos días. 

Pero es que podríamos ir mucho más lejos en 

el análisis de la gran conquista de la reforma univer-

sitaria del dieciocho que precisamente se gestó en mi 

país de origen y en la provincia a la cual pertenezco, 

que es Córdoba; y podríamos analizar la personalidad 

de la mayoría de aquellos combativos estudiantes 

que dieron la gran batalla por la autonomía universi-

taria frente a los gobiernos conservadores que en esa 

época gobernaban casi todos los países de América. 
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Yo no quiero citar nombres para no provocar inclu-

so polémicas internacionales; quisiera, que ustedes 

tomaran el libro de Gabriel del Maso, por ejemplo, 

donde estudia a fondo la reforma universitaria, bus-

caran en ese índice los nombres de todos aquellos 

grandes artífices de la reforma y buscaran hoy cuál 

es la actitud política, buscaran qué es lo que han sido 

en la vida pública de los países a que pertenecen, y se 

encontrarán con sorpresas extraordinarias, con las 

mismas sorpresas con que me encontré yo, cuando 

creyendo en la autonomía universitaria como factor 

esencial del adelanto de los pueblos, hice ese análisis 

que les aconsejo hacer a ustedes. 

Las figuras más negras de la reacción, las más 

hipócritas y peligrosas porque hablan un lenguaje 

democrático y practican sistemáticamente la trai-

ción, fueron las que apoyaron y muchas veces las 

que aparecen como figuras propulsoras en sus paí-

ses de aquella reforma universitaria. Y aquí entre 

nosotros, investiguen también al autor del libro 

porque también habrá sorpresas por allí. 

Todo esto se lo decía para alentarlos precisa-

mente sobre la actitud del estudiantado. Y más que 

en ningún lugar en Santiago, donde tantos estu-

diantes han dado su vida y tantos otros pertenecen 

a nuestro Ejército Rebelde. Nosotros, como tene-

mos un ejército que es popular y dignidad, a nadie 

le preguntamos cuál es su actitud política frente a 

determinados hechos concretos; cuál es su religión, 

su manera de pensar. Eso depende de la conciencia 

de cada individuo. Por eso no les puedo decir cuál 

será la actitud misma de los miembros del Ejército 
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Rebelde. Espero que entiendan bien las líneas ge-

nerales del problema y que sean consecuentes con 

las líneas de la revolución. Tal vez sí, tal vez no. 

Pero estas palabras no van dirigidas a ellos, 

una minoría, sino a la gran masa estudiantil, a to-

dos los que componen este núcleo. Yo recuerdo 

que tuve una pequeña conversación con algunos de 

ustedes hace varios meses, y les recomendaba en-

trar en contacto con el pueblo, no llegar al pueblo 

como llega una dama aristocrática a dar una mone-

da, la moneda del saber o la moneda de una ayuda 

cualquiera, sino como miembro revolucionario de 

la gran legión que hoy gobierna a Cuba, a poner el 

hombro en las cosas prácticas del país, en las cosas 

que permitan incluso a cada profesional aumentar 

su caudal de conocimiento y unir, a todas las cosas 

interesantes que aprendieron en las aulas, las qui-

zás mucho más interesantes que aprenden cons-

truyendo en los verdaderos campos de batalla de la 

gran lucha por la construcción del país. 

Es evidente que uno de los grandes deberes de 

la universidad es hacer sus prácticas profesionales 

en el seno del pueblo, y es evidente también que para 

hacer esas prácticas organizadamente en el seno del 

pueblo necesitan el concurso orientador y planifica-

dor de algún organismo estatal que esté directamen-

te vinculado a ese pueblo, o incluso de mucho más 

de un organismo estatal, pues actualmente para ha-

cer cualquier obra en cualquier lugar de la república 

se ponen en contacto tres, cuatro o más organismos, 

y se está iniciando recién en el país la tarea de plani-

ficar el trabajo y de no dilapidar esfuerzos. 
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Pero centralizando el tema en el estudio, en 

el derecho a estudiar y en el derecho a elegir una 

carrera de acuerdo con una vocación, nos tropeza-

mos siempre con el mismo problema: ¿Quién tiene 

derecho a limitar la vocación de un estudiante por 

una orden precisa estatal? ¿Quién tiene derecho a 

decir que solamente pueden salir diez abogados por 

año y deben salir 100 químicos industriales? Eso 

es dictadura, y está bien: es dictadura. Pero, ¿es la 

dictadura de las circunstancias la misma dictadura 

que existía antes en forma de examen de ingreso o 

en forma de matrículas, o en forma de exámenes 

que fueran eliminando los menos capaces? Es nada 

más que cambiar la orientación del estudio. El sis-

tema en este caso permanece idéntico, porque lo 

que se hacía antes es tratar de dar los profesionales 

que iban a salir a la lucha por la vida en las diferen-

tes ramas del saber. Hoy se cambian por cualquier 

método: examen de ingreso, o una calificación pre-

via; en fin, el método es lo de menos. Y se trata de 

llevarlo hacia los caminos que la Revolución en-

tiende que son necesarios para poder seguir ade-

lante con nuestra tarea técnica. Y creo que eso no 

puede provocar reacciones. Y salta a la vista que la 

integración de la universidad con el Gobierno Re-

volucionario no debe provocar reacciones. 

No queremos aquí esconder las palabras y 

tratar de explicar que no, que eso no es pérdida de 

autonomía, que en realidad no es nada más que 

una integración más sólida, como la es. Pero esa 

integración más sólida significa pérdida de la auto-

nomía, y esa pérdida de autonomía es necesaria a la 
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nación entera. Por tanto, tarde o temprano, si la Re-

volución continúa en sus líneas generales, encontra-

rá las formas de lograr todos los profesionales que 

necesita. Si la universidad se cierra en sus claustros 

y sigue en la tarea de lanzar abogados, o toda una 

serie de carreras que no son tan necesarias en este 

momento (no vayan a pensar que la he agarrado es-

pecialmente con los abogados); si sigue en esa tarea, 

pues tendrán que formar algún otro tipo de orga-

nismo técnico. Ya se está pensando en La Habana 

en hacer un Instituto Técnico de Cultura Superior 

que dé precisamente una serie de estas carreras, 

instituto que tendrá una organización diferente a la 

universidad quizás, y que puede convertirse, si la in-

comprensión avanza, en un rival de la universidad o 

la universidad en una rival de esa nueva institución 

que se piensa crear en la lucha por monopolizar algo 

que no se puede monopolizar porque es patrimonio 

del pueblo entero, como es la cultura. 

También esas cosas que se están creando en 

Cuba se han hecho en otros países del mundo, y 

sobre todo de América. También se han produci-

do esas luchas entre los miembros de organismos, 

de escuelas técnicas o politécnicas de un grado de 

cultura por lo general menor y la universidad. Lo 

que yo no sé si se ha dicho o si se ha precisado bien 

claro es que esa lucha es el reflejo de la lucha entre 

una clase social que no quiere perder sus privilegios 

y una nueva clase o conjunto de clases sociales que 

están tratando de adquirir sus derechos a la cultura. 

Y nosotros debemos decirlo para alertar a todos los 

estudiantes revolucionarios, y para hacerles ver que 
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una lucha de esa clase es sencillamente la expresión 

de eso que hemos tratado de borrar en Cuba, que es 

la lucha de clases, y que quien se oponga a que un 

gran número de estudiantes de extracción humilde 

adquiera los beneficios de la cultura está tratando 

de ejercer un monopolio de clases sobre la misma. 

Ahora bien, cuando aquí se hablaba de refor-

mas universitarias, y todo el mundo ha estado de 

acuerdo en que la reforma universitaria es algo im-

portante y necesario para el país, lo primero que se ha 

hecho es, por parte de los estudiantes, tomar en cier-

ta manera el control de las casas de estudio, imponer 

a los profesores una serie de medidas e intervenir en 

el gobierno de la universidad en mayor o menos gra-

do. ¿Es correcto? Esa es la expresión de un grupo que 

ha triunfado, ha triunfado y ha exigido sus derechos 

después del triunfo. Los profesores —algunos por 

su edad, otros por su mentalidad incluso— no par-

ticiparon en la misma medida en la lucha, y los que 

lucharon y triunfaron adquirieron ese derecho. Pero 

yo me pregunto si el Gobierno Revolucionario no lu-

chó y triunfó, y no luchó y triunfó con tanto o más 

encarnizamiento que cualquier sector aislado de la 

colectividad porque fue la expresión de la lucha toda 

del pueblo de Cuba por su liberación. Sin embargo, el 

Gobierno no ha intervenido en la universidad, no ha 

exigido su parte en el festín, porque no considera que 

esa sea la manera más lógica y honorable de hacer 

las cosas. Llama simplemente a la realidad a los es-

tudiantes; llama al raciocinio, que es tan importante 

en momentos revolucionarios, y a la discusión, de la 

cual surge necesariamente el raciocinio. 
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Ahora se están discutiendo programas de re-

forma universitaria y enseguida se vuelve la vista 

hacia las reformas universitarias del año diecio-

cho, hacia todos los supersabios que traicionaron 

su ciencia y su pueblo después pero que en el mo-

mento en que lucharon por una cosa noble y ne-

cesaria, como era la reforma universitaria en aquel 

momento, no conocían nada de nada, eran simples 

estudiantes que la hicieron porque era una nece-

sidad. Teorizar, teorizaron después, y teorizaron 

cuando ya tenían un sentido malévolo de lo que 

habían hecho. ¿Por qué nosotros tenemos entonces 

que ir a buscar la reforma universitaria en lo que se 

ha hecho en otros lados? ¿Por qué no tomar aque-

llo sino simplemente como información adicional 

a los grandes problemas nuestros, que son los que 

tenemos que contemplar por sobre todas las cosas, 

a los problemas que existen aquí, que son proble-

mas de una revolución triunfante con una serie de 

gobiernos muy poderosos, hostiles que nos atacan, 

nos acosan económicamente y a veces también mi-

litarmente; que riegan de propaganda por todo el 

mundo una serie de patrañas sobre este Gobierno, 

de un Gobierno que ha hecho la reforma agraria en 

la misma manera que yo aconsejo hacer la refor-

ma universitaria, mirando hacia adelante pero no 

hacia atrás, tomando como simples jalones lo que 

se había hecho en otras partes del mundo, pero 

analizando la situación de nuestro propio campesi-

no; que ha hecho una reforma fiscal y una reforma 

arancelaria, y que está ahora en la gran tarea de la 

industrialización del país, de este país de donde hay 

que sacar entonces los materiales necesarios para 
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hacer nuestra reforma; de un país donde se reúnen 

los obreros que no han logrado todas las reivindi-

caciones y que aspiraron y lógicamente aspiran, y 

resuelven, en asambleas multitudinarias y por una-

nimidad, dar una parte de su sueldo para construir 

económicamente al país; de un Gobierno Revolu-

cionario que lleva como bandera de lucha a la refor-

ma agraria, y que la ha impulsado de una punta a la 

otra de la isla, y que constantemente sufre porque 

no tiene los técnicos necesarios para hacerla, y por-

que la buena voluntad y el trabajo no suple sino en 

parte esa deficiencia, y porque cada uno de noso-

tros debemos volver sobre nuestros pasos constan-

temente y aprender sobre el error cometido, que es 

aprender sobre el sacrificio de la nación. 

Y cuando tratamos de buscar a quien lógica-

mente nos debe apoyar, a la universidad; para que 

nos dé los técnicos, para que se acople a la gran mar-

cha del Gobierno Revolucionario, a la gran marcha 

del pueblo hacia su futuro, nos encontramos con 

que luchas intestinas y discusiones bizantinas están 

mermando la capacidad de estos centros de estudios 

para cumplir con su deber de la hora. Por eso es que 

aprovechamos este momento para decir nuestras 

verdades quizás agrias, quizás en algunas cosas in-

justas, muy molestas quizás para mucha gente, pero 

que transmite el pensamiento de un Gobierno Revo-

lucionario honesto, que no trata de ocupar o de ven-

cer una institución que no es su enemiga, sino que 

debe ser su aliada y su más íntima y eficaz colabo-

radora; y que busca precisamente a los estudiantes 

porque nunca un estudiante revolucionario puede 
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ser, no enemigo, ni siquiera adversario del Gobier-

no que representamos; porque estamos tratando en 

cada momento de que la juventud estudiosa aúne al 

saber que ha logrado en las aulas el entusiasmo crea-

dor del pueblo entero de la República y se incorpo-

re al gran ejército de los que hacen, dejando de lado 

esta pequeña patrulla de los que solamente dicen. 

Por todo eso he venido aquí, más que a dar 

una conferencia, a presentar algunos puntos po-

lémicos, y a llamar, naturalmente, a la discusión, 

todo lo agria, todo lo violenta que se quiera, pero 

siempre saludable en un régimen democrático, a la 

explicación de cada uno de los hechos, al análisis de 

lo que está sucediendo en el país, y al análisis de lo 

que sucedió con los que mantuvieron las posiciones 

que hoy mantienen algunos núcleos estudiantiles. 

Y para finalizar, un recuerdo a los estudiantes 

interesados en estos problemas de la reforma uni-

versitaria: investiguen la vida futura, futura pero ya 

pasada, desde el momento en que se inició la refor-

ma del dieciocho hasta ahora; investiguen la vida 

de cada uno de aquellos artífices de la reforma. Les 

aseguro que es interesante. Nada más.

Tomado de: www.marxists.org



“El destino se puede alcanzar con la fuerza de voluntad”, 
tomado de un poema del joven Ernesto Guevara.



Fidel Castro ascendió al capitán “Che” Guevara al grado 
de Comandante.   



Soberanía política 
e independencia económica

Conferencia inaugural en el programa 
televisivo “Universidad Popular”.

20 de marzo de 1960

Naturalmente, se impone al iniciar una con-

ferencia de este tipo un saludo a todos los oyentes 

de Cuba y además de reiterar la explicación que 

hiciera nuestro compañero, la explicación sobre la 

importancia que tiene este tipo de pedagogía po-

pular, llegando directamente a todas las masas de 

nuestros obreros y campesinos, dando al explicar 

las verdades de la Revolución, quitándole todo el 

ropaje de un lenguaje hecho especialmente para 

ondear la verdad, desnudar a la verdad de todo lo 

artificioso y mostrarla en esta forma.

Tengo el honor de iniciar este ciclo de con-

ferencias, aunque en primer lugar se había puesto 

aquí a nuestro compañero Raúl Castro, que por 

tratarse de temas económicos declinó en mí. No-

sotros como soldados de la Revolución vamos di-

rectamente a hacer la tarea que el deber nos impo-

ne y muchas veces tenemos que estar realizando 
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algunas para las que no tenemos la capacitación 

ideal por lo menos.

Quizá esta sea una de esas tareas, revertir en 

palabras fáciles, en conceptos que todo el mundo 

conozca y entienda, la enorme importancia que tie-

ne el tema de la soberanía política y de la indepen-

dencia económica y explicar, además, la unión es-

trechísima entre estos dos términos. Puede alguno, 

como sucedió en algún momento en Cuba, antece-

der al otro, pero necesariamente van juntos y, al 

poco tiempo de andar, deben juntarse, ya sea como 

una afirmación positiva, como el caso cubano que 

logró su independencia política, e inmediatamente 

se dedica a conseguir su independencia económi-

ca, u otras veces en el caso negativo de países que 

logran o entran en el camino de la independencia 

política y, por no asegurar la independencia econó-

mica, ésta poco a poco se va debilitando hasta que 

se pierde. Nuestra tarea revolucionaria en el día de 

hoy es no sólo pensar en este presente cargado de 

amenazas, sino también pensar en el futuro.

La palabra de orden en este momento es la 

de planificación. La reestructuración consciente e 

inteligente de todos los problemas que abordará el 

pueblo de Cuba en los años futuros. No podemos 

pensar solamente en la réplica, en el contragolpe 

frente a alguna agresión más o menos inmediata, 

sino que tenemos que ir haciendo un esfuerzo para 

elaborar todo un plan que nos permita predecir el 

futuro.



31

Los hombres de la Revolución deben ir cons-

cientemente a su destino, pero no es suficiente que 

los hombres de la Revolución lo hagan. Es necesa-

rio también que el pueblo entero de Cuba compren-

da exactamente cuáles son todos los principios re-

volucionarios y que pueda saber entonces que, tras 

estos momentos en que en algunos está la incerti-

dumbre del porvenir, nos espera sin lugar a dudas 

un futuro feliz y un futuro glorioso, porque hemos 

sido los que hemos puesto esta primera piedra de la 

libertad de América, por eso es que es muy impor-

tante un programa de este tipo, programa en que 

todas las personas que tengan un mensaje vengan 

y lo digan. No es que sea nuevo, pues cada vez que 

nuestro Primer Ministro comparece ante las cáma-

ras es para dar una lección magistral, como sola-

mente un pedagogo de su categoría puede darla; 

pero aquí también hemos planificado nuestra ense-

ñanza y tratamos de dividirla en temas específicos y 

no solamente respondiendo a preguntas entrevista-

das. Entraremos entonces en el tema que es, como 

ya lo apuntamos, soberanía política e independen-

cia económica.

Pero antes de referirnos a las tareas que la 

Revolución está realizando para hacer realidad es-

tos dos términos, estos dos conceptos que deben 

ir siempre juntos, es bueno definirlo y aclararlo 

ante ustedes. Las definiciones siempre son defec-

tuosas, siempre tienden a congelar términos, a ha-

cerlos muertos; pero es bueno por lo menos dar un 

concepto general de estos dos términos gemelos. 
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Sucede que hay quienes no entienden o no quie-

ren entender, que es lo mismo, en qué consiste la 

soberanía y se asustan cuando nuestro país, por 

ejemplo, firma un convenio en el cual, entre parén-

tesis, me cabe la honra de haber participado, como 

es el convenio comercial con la Unión Soviética, y 

además recibir un crédito de esta nación. Es algo 

que en la historia de América tiene antecedentes 

toda esta lucha.

Sin ir más lejos, en estos días, precisamente 

hace dos días, se cumple un nuevo aniversario de 

la expropiación de las compañías petroleras mexi-

canas, en el gobierno del general Lázaro Cárdenas. 

Nosotros los jóvenes, en aquella época éramos muy 

niños (ha pasado más de una veintena de años) y no 

podemos precisar exactamente la conmoción que 

produjo en América, pero en todo caso, los térmi-

nos y las acusaciones fueron exactamente iguales 

a las que hoy debe soportar Cuba, a la que soporté 

en un ayer más cercano y por mí vivido personal-

mente, Guatemala; la que deberán soportar en un 

futuro todos los países que tomen decididamente 

por este camino de libertad. 

Podemos hoy decir casi sin caricaturizar nada, 

que las compañías o las grandes empresas periodís-

ticas y los voceros de opinión de los Estados Unidos 

dan la tónica de la importancia y la honestidad de 

un gobernante simplemente invirtiendo los térmi-

nos. Cuando un gobernante sea más atacado, mejor 

será indiscutiblemente y tenemos el privilegio hoy 

de ser el país y el gobierno más atacados, no sola-

mente en este momento, si no quizás en todos los 
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momentos de la historia de América, mucho más 

que Guatemala y más quizá que el México del año 

38 ó 36, cuando el general Cárdenas ordenó la ex-

propiación. El petróleo en aquella época jugaba un 

papel importantísimo en la vida mexicana; en el 

nuestro de hoy el azúcar juega ese mismo papel. El 

papel de monoproducto que va a un monomercado, 

o sea, que va a un solo mercado.

“Sin azúcar no hay país”, vociferan los voce-

ros de la reacción y, además, creen que si el mer-

cado que nos compra ese azúcar deja de hacerlo, 

la ruina es absoluta. Como si ese mercado que nos 

compra ese azúcar lo hiciera solamente por un de-

seo de ayudarnos a nosotros.

Durante siglos el poder político estuvo en 

manos de esclavistas, después de señores feudales 

y para facilitar la conducción de las guerras contra 

los enemigos y contra las rebeliones de los oprimi-

dos delegaban sus prerrogativas en uno de ellos, el 

que nucleaba a todos, el más decidido, el más cruel 

quizá que pasaba a ser el rey, el soberano y el dés-

pota que poco a poco iba imponiendo su voluntad 

a través de épocas históricas para llegar en un mo-

mento a hacerla absoluta.

Naturalmente que no vamos a relatar todo el 

proceso histórico de la humanidad y además ya el 

tiempo de los reyes ha pasado. Quedan solamente 

algunas muestras en Europa. Fulgencio Batista no 

pensó nunca en llamarse Fulgencio I. Le bastaba 

simplemente con que cierto vecino poderoso le re-

conociera como el presidente y que los oficiales de 
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un ejército lo acataran, es decir, los poseedores de 

las fuerzas físicas, de las fuerzas materiales, de los 

instrumentos de matanza, que lo acataban y lo apo-

yaban como el más fuerte entre ellos, como el más 

cruel o como el de mejores amigos fuera.

Ahora existen los reyes que no tienen corona, 

son los monopolios, los verdaderos amos de paí-

ses enteros y en ocasiones de continentes, como ha 

sido hasta ahora el continente africano y una buena 

parte del continente asiático y desgraciadamente 

también el nuestro americano. Otras veces han in-

tentado el dominio del mundo. Primero fue Hitler, 

representante de los grandes monopolios alemanes 

que trató de llevar la idea de superioridad de una 

raza, a imponerla por los campos del mundo en una 

guerra que costó 40 millones de vidas.

La importancia de los monopolios es inmen-

sa, tan grande, y es que hace desaparecer el poder 

político de muchas de nuestras repúblicas. Hace 

tiempo leíamos un ensayo de Papini, donde su 

personaje Gog compraba una república y decía que 

esa república creía que tenía presidentes, cámaras, 

ejércitos y que era soberana cuando en realidad él 

la había comprado. Y esa caricatura es exacta, hay 

repúblicas que tienen todas las características for-

males para serlo y que, sin embargo, dependen de 

la voluntad omnímoda de la Compañía Frutera, 

por ejemplo, cuyo bien odiado director era un fa-

llecido abogado; como otros dependen de la Stan-

dard Oil o de alguna otra compañía monopolista 

petrolera, como otros dependen de los reyes del 

estaño o de los que comercializan el café, dando 



35

ejemplos americanos para no buscar los africanos 

y asiáticos; es decir, que la soberanía política es 

un término que no hay que buscarlo en definicio-

nes formales sino que hay que ahondar un poquito 

más, hay que buscarle sus raíces. 

Todos los tratados, todos los códigos de dere-

cho, todos los políticos del mundo sostienen que la 

soberanía política nacional es una idea inseparable, 

de la noción de Estado soberano, de Estado moder-

no, y si no fuera así, no se verían algunas potencias 

obligadas a llamar Estados libres asociados a sus 

colonias, es decir, a ocultar tras una frase la coloni-

zación. El régimen interno que tenga cada pueblo 

que le permita en mayor o menor grado o por com-

pleto o que no le permita en absoluto, ejercer su so-

beranía, debe ser asunto que competa a dicho pue-

blo; pero la soberanía nacional significa, primero el 

derecho que tiene un país a que nadie se inmiscuya 

en su vida, el derecho que tiene un pueblo a darse el 

gobierno y el modo de vida que mejor le convenga, 

eso depende de su voluntad y solamente ese pueblo 

es el que puede determinar si un gobierno cambia o 

no. Pero todos estos conceptos de soberanía políti-

ca, de soberanía nacional, son ficticios si al lado de 

ellos no está la independencia económica.

Habíamos dicho al principio que la soberanía 

política y la independencia económica van unidas. 

Si no hay economía propia, si se está penetrado por 

un capital extranjero, no se puede estar libre de la 

tutela del país del cual se depende, ni mucho me-

nos se puede hacer la voluntad de ese país si cho-

ca con los grandes intereses de aquel otro que la 
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domina económicamente. Todavía esa idea no está 

absolutamente clara en el pueblo de Cuba y es ne-

cesario rememorarla una y otra vez los pilares de 

la soberanía política que se pusieron el 1° de enero 

de 1959, solamente estarán totalmente consolida-

dos, cuando se logre una absoluta independencia 

económica. Y podemos decir que vamos por buen 

camino si cada día se toma una medida que asegu-

re nuestra independencia económica. En el mismo 

momento en que medidas gubernamentales hagan 

que cese este camino o que se vuelva atrás, aunque 

sólo sea un paso, se ha perdido todo y se volverá 

indefectiblemente a los sistemas de colonización 

más o menos encubiertos de acuerdo con las carac-

terísticas de cada país y de cada momento social.

Ahora en este momento es muy importante 

conocer estos conceptos. Ya es muy difícil ahogar la 

soberanía política nacional de un país mediante la 

violencia pura y simple. El último o los dos últimos 

ejemplos que se han dado son el ataque despiadado 

y artero de los colonialistas ingleses y franceses a 

Port Said en Egipto y el desembarco de tropas nor-

teamericanas en el Líbano. Sin embargo, ya no se 

envían los marines con la misma impunidad con 

que se hacia antes y es mucho más fácil establecer 

una cortina de mentiras que invadir un país, porque 

simplemente se haya lesionado el interés económi-

co de algún gran monopolio. Invadir a un país que 

reclama el derecho de ejercer su soberanía en es-

tos momentos de Naciones Unidas donde todos los 

pueblos quieren emitir su voz y su voto, es difícil.
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Y no es fácil adormecer al respeto ni la opi-

nión pública propia ni la del mundo entero. Es 

necesario para ello un gran esfuerzo propagan-

dístico que vaya preparando las condiciones para 

hacer menos odiosa esa intervención.

Eso es precisamente lo que están haciendo 

con nosotros; nunca debemos dejar de puntualizar 

cada vez que sea posible que se están preparando 

las condiciones para reducir a Cuba en la forma que 

sea necesario y que depende de nosotros solamente 

que esa agresión no se provoque. Podrán hacerla 

económicamente hasta donde quieran, pero tene-

mos que asegurar una conciencia en el país para si 

quieren hacerla material (directamente con solda-

dos compatriotas de los monopolios o con merce-

narios de otros países) sea tan caro el precio que 

tengan que pagar que no puedan hacerlo. Y están 

tratando de ahogar y preparando las condiciones 

necesarias para ahogar en sangre si fuera necesa-

rio esta Revolución, solamente porque vamos en el 

camino de nuestra liberación económica, porque 

estamos dando el ejemplo con medidas tendientes 

a liberar totalmente a nuestro país y a que el grado 

de nuestra libertad económica alcance el de nuestra 

libertad y el de nuestra madurez política de hoy.

Nosotros hemos tomado el poder político, he-

mos iniciado nuestra lucha por la liberación con este 

poder bien firme en las manos del pueblo. El pueblo 

no puede soñar siquiera con la soberanía si no existe 

un poder que responda a sus intereses y a sus aspi-

raciones, y poder popular quiere decir no solamente 
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que el consejo de ministros, la policía, los tribunales 

y todos los órganos del Gobierno estén en manos del 

pueblo. También quiere decir que los órganos eco-

nómicos van pasando a manos del pueblo. El poder 

revolucionario o la soberanía política es el instru-

mento para la conquista económica y para hacer rea-

lidad en toda su extensión la soberanía nacional. En 

términos cubanos, quiere decir que este Gobierno 

Revolucionario es el instrumento para que en Cuba 

manden solamente los cubanos en toda la extensión 

del vocablo, desde la parte política hasta disponer de 

las riquezas de nuestra tierra y de nuestra industria. 

Todavía no podemos proclamar ante la tumba 

de nuestros mártires que Cuba es independiente eco-

nómicamente. No lo puede ser cuando simplemen-

te un barco detenido en Estados Unidos hace parar 

una fábrica en Cuba, cuando simplemente cualquier 

orden de alguno de los monopolios paraliza aquí un 

centro de trabajo. Independiente será Cuba cuando 

haya desarrollado todos sus medios, todas sus rique-

zas naturales y cuando haya asegurado mediante tra-

tados, mediante comercio con todo el mundo, que no 

pueda haber acción unilateral de ninguna potencia 

extranjera que le impida mantener su ritmo de pro-

ducción y mantener todas sus fábricas y todo su cam-

po produciendo al máximo posible dentro de la pla-

nificación que estamos llevando a cabo. Sí podemos 

decir exactamente que la fecha en que se alcanzó la 

soberanía política nacional como primer paso fue el 

día en que venció el poder popular, el día de la victo-

ria de la Revolución, es decir, el 1° de enero de 1959.
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Este fue un día que se va fijando cada vez más 

como el comienzo no sólo de un año extraordinario 

de la historia de Cuba, sino como el comienzo de 

una era. Y tenemos pretensiones de pensar que no 

es solamente el comienzo de una era en Cuba, sino 

el comienzo de una era en América.

Para Cuba, el 1° de enero es la culminación 

del 26 de julio de 1953 y del 12 de agosto de 1933, 

como lo es también del 24 de febrero de 1895 o del 

10 de octubre de 1868.

Pero para América significa también una fe-

cha gloriosa, puede ser quizá la continuación de 

aquel 25 de mayo de 1809, en que Morillo se le-

vantó en el Alto Perú o puede ser el 25 de mayo de 

1810, cuando el Cabildo Abierto de Buenos Aires, o 

cualquier fecha que marque el inicio de la lucha del 

pueblo americano por su independencia política en 

los principios del siglo XIX.

Esta fecha, el primero de enero, conquista-

da a un precio enormemente alto para el pueblo 

de Cuba, resume las luchas de generaciones y ge-

neraciones de cubanos, desde la formación de la 

nacionalidad por la soberanía, por la patria, por la 

libertad y por la independencia plena política y eco-

nómica de Cuba. No se puede hablar ya de reducirla 

a un episodio sangriento, espectacular, decisivo si 

se quiere, pero apenas un momento en la historia 

de los cubanos, ya que el primero de enero es la 

fecha de la muerte del régimen despótico de Ful-

gencio Batista, de ese pequeño Weyler nativo; pero 
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es también la fecha del nacimiento de la verdadera 

república políticamente libre y soberana que toma 

por ley suprema la dignidad plena del hombre.

Este primero de enero significa el triunfo 

de todos los mártires antecesores nuestros, desde 

José Martí, Antonio Maceo, Máximo Gómez, Ca-

lixto García, Moncada o Juan Gualberto Gómez, 

que tiene antecedentes en Narciso López, en Igna-

cio Agramonte y Carlos Manuel de Céspedes, y que 

fuera continuado por toda la pléyade de mártires 

de nuestra historia republicana, los Mella, los Gui-

teras, los Frank País, los José Antonio Echeverría o 

Camilo Cienfuegos.

Consciente ha estado Fidel, como siempre, 

desde que se dio por entero a los combates por su 

pueblo, de la magnitud de la entereza revoluciona-

ria, de la grandeza de la fecha que hizo posible el 

heroísmo colectivo de todo un pueblo: este mara-

villoso pueblo cubano del cual brotara el glorioso 

Ejército Rebelde, la continuación del ejército mam-

bí. Por eso a Fidel siempre le gusta comparar la 

obra a emprender con la que tenía por delante el 

puñado de sobrevivientes cuando el desembarco ya 

legendario del Granma. Allí se dejaban, al abando-

nar el Granma, todas las esperanzas individuales, 

se iniciaba la lucha en que un pueblo entero tenía 

que triunfar o fracasar. Por esto, por esa fe y por 

esa unión tan grandes de Fidel con su pueblo, nun-

ca desmayó, ni aún en los momentos más difíciles 

de la campaña, porque sabía que la lucha no esta-

ba centrada y aislada en las montañas de la Sierra 

Maestra, sino que la lucha se estaba dando en cada 
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lugar de Cuba, donde un hombre o una mujer le-

vantaran la bandera de la dignidad.

Y sabía Fidel, como lo supimos todos noso-

tros después, que esa era una lucha como la de aho-

ra donde el pueblo de Cuba entero triunfaba o era 

derrotado. Ahora insiste en estos mismos términos 

y dice: o nos salvamos todos o nos hundimos todos. 

Ustedes conocen la frase. Porque todas las dificul-

tades a vencer son difíciles como en aquellos días 

siguientes al desembarco del Granma; sin embargo, 

ahora los combatientes no se cuentan por unidades 

o por docenas, sino que se cuentan por millones. 

Cuba entera se ha convertido en una Sierra Maestra 

para dar en el terreno en que se coloque el enemigo, 

la batalla definitiva por la libertad, por el porvenir 

y por el honor de nuestra patria y en este momento 

por ser, desgraciadamente, la única representante 

en pie de lucha.

La batalla de Cuba es la batalla de América, 

no la definitiva, por lo menos no la definitiva en un 

sentido. Aún suponiendo que Cuba perdiera la ba-

talla, no la perdería América; pero si Cuba gana esta 

batalla, América entera habrá ganado la pelea. Esa 

es la importancia que tiene nuestra isla y es por ello 

por lo que quieren suprimir este “mal ejemplo” que 

damos. En aquella época, en el año 56, el objetivo 

estratégico, es decir, el objetivo general de nuestra 

guerra, era el derrocamiento de la tiranía batistiana, 

es decir, la reimplantación de todos los conceptos 

de democracia y soberanía e independencia concul-

cados por los monopolios extranjeros. A partir de 

aquella época del 10 de marzo se había convertido 
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Cuba en un cuartel de esas mismas características 

de los cuarteles que estamos entregando hoy. Toda 

Cuba era un cuartel.

El 10 de marzo no era la obra de un hombre, 

sino de una casta, un grupo de hombres unidos por 

una serie de privilegios de los cuales uno de ellos, 

el más ambicioso, el más audaz, el Fulgencio I de 

nuestro cuento, era el capitán. Esta casta respondía 

a la clase reaccionaria de nuestro país, a los latifun-

distas, a los capitales parásitos, y estaba unida al 

colonialismo extranjero. Eran bastantes, toda una 

serie de ejemplares desaparecidos como por arte de 

magia, desde los manengues hasta los periodistas 

de salón presidencial, de rompehuelgas o los zares 

del juego y de la prostitución. El 1° de enero alcan-

za entonces el objetivo estratégico fundamental de 

la Revolución en ese momento, que es la destruc-

ción de la tiranía que durante casi siete años ensan-

grienta al pueblo de Cuba. Pero sin embargo, nues-

tra Revolución que es una Revolución consciente, 

sabe que soberanía política está unida íntimamente 

a soberanía económica.

No quiere repetir esta Revolución los errores 

de la década del 30, liquidar simplemente un hom-

bre sin darse cuenta que ese hombre es la represen-

tación de una clase y de un estado de cosas y que si 

no se destruye todo ese estado de cosas, los enemi-

gos del pueblo inventan otro hombre.

Por eso la Revolución fue a destruir en sus raí-

ces el mal que aquejaba a Cuba. Habría que imitar a 

Martí y repetir una y otra vez que radical no es más 
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que eso, el que va a las raíces; no se llama radical 

quien no vea las cosas en su fondo, ni hombre quien 

no ayude a la seguridad y a la dicha de los hombres. 

Esta Revolución se propone arrancar de raíz las in-

justicias, ha redefinido Fidel, utilizando distintas 

palabras, pero la misma orientación que Martí. Lo-

grado el gran objetivo estratégico de la caída de la 

tiranía y el establecimiento del poder revolucionario 

surgido del pueblo, responsable ante él, cuyo brazo 

armado es ahora un ejército sinónimo del pueblo, el 

nuevo objetivo estratégico es la conquista de la inde-

pendencia económica, una vez más la conquista de 

la soberanía nacional total. Ayer, objetivos tácticos 

dentro de la lucha eran la Sierra, los llanos, Santa 

Clara, el Palacio, Columbia, los centros de produc-

ción que se debían conquistar mediante un ataque 

frontal o por cerco o por acción clandestina.

Nuestros objetivos tácticos de hoy son el 

triunfo de la reforma agraria que da la base de la 

industrialización del país, la diversificación del co-

mercio exterior, la elevación del nivel de vida del 

pueblo para alcanzar este gran objetivo estratégico 

que es la liberación de la economía nacional. Y el 

frente económico ha tocado ser el principal esce-

nario de la lucha, aun considerando otros de enor-

me importancia, como son el de la educación, por 

ejemplo; hace poco nos referíamos a esa importan-

cia que tenía la educación que nos permitiera dar 

los técnicos necesarios para esta batalla.

Pero eso mismo indica que en la batalla el 

frente económico es el más importante, y la edu-

cación está destinada a dar los oficiales para esta 
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batalla en las mejores condiciones posibles. Yo 

puedo llamarme militar, militar surgido del pueblo 

que tomó las armas como tantos otros, simplemen-

te obedeciendo a un llamado, que cumplió su de-

ber en el momento en que fue preciso, y que hoy 

está colocado en el puesto que ustedes conocen. No 

pretendo ser un economista, simplemente como to-

dos los combatientes revolucionarios estoy en esta 

nueva trinchera donde se me ha colocado y tengo 

que estar preocupado como pocos por la suerte de 

la economía nacional, de la cual depende el destino 

de la Revolución. Pero esta batalla del frente econó-

mico es diferente a aquellas otras que librábamos 

en la Sierra, estas son batallas de posiciones, son 

batallas donde lo inesperado casi no ocurre, donde 

se concentran tropas y se preparan cuidadosamen-

te los ataques. Las victorias son el producto del tra-

bajo, del tesón y de la planificación.

Es una guerra donde se exige el heroísmo co-

lectivo, el sacrificio de todos, y no de un día o de 

una semana ni de un mes; es muy larga, tanto más 

larga cuanto más aislados estemos, y tanto más lar-

ga cuanto menos hayamos estudiado todas las ca-

racterísticas del terreno de la lucha y analizado al 

enemigo hasta la saciedad.

Se libra con muchas armas también, desde 

el aporte del 4% de los trabajadores para la indus-

trialización del país hasta el trabajo en cada coo-

perativa, hasta el establecimiento de ramas hasta 

ahora desconocidas en la industria nacional, como 

la citroquímica, la química pesada misma o la side-

rurgia y tiene como principal objetivo estratégico, y 
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hay que recalcarlo constantemente, la conquista de 

la soberanía nacional.

Es decir, para conquistar algo tenemos que 

quitárselo a alguien, y es bueno hablar claro y no 

esconderse detrás de conceptos que puedan mal 

interpretarse. Ese algo que tenemos que conquis-

tar, que es la soberanía del país, hay que quitárselo 

a ese alguien que se llama monopolio, aunque los 

monopolios en general no tienen patria tienen por 

lo menos una definición común: todos los monopo-

lios que han estado en Cuba, que han usufructuado 

de la tierra cubana, tienen lazos muy estrechos con 

los Estados Unidos. Es decir, que nuestra guerra 

económica será con la gran potencia del Norte, que 

nuestra guerra no es una guerra sencilla; es decir, 

que nuestro camino hacia la liberación estará dado 

por la victoria sobre los monopolios y sobre los mo-

nopolios norteamericanos concretamente. El con-

trol de la economía de un país por otro merma in-

discutiblemente la economía de este país.

Fidel dijo el 24 de febrero en la CTC (Central 

de Trabajadores de Cuba): ¿Cómo se concebía que 

una revolución se pusiera a esperar la solución del 

capital privado extranjero de inversión? ¿Cómo se 

concebía que una revolución que surgiera reivindi-

cando los derechos de los trabajadores, que habían 

estado conculcados durante muchos años, fuera a 

ponerse a esperar la solución del problema del ca-

pital privado extranjero de inversión que va donde 

más le interesa, que se invierte en aquellos artícu-

los, no que sean los más necesarios para el país, 

sino los que más ganancias les permita? 
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Luego, la Revolución no podía coger este ca-

mino; este era un camino de explotación, es decir, 

había que buscar otro camino. Había que golpear al 

más irritante de todos los monopolios, al monopo-

lio de la tenencia de la tierra, destruirlo, hacer pa-

sar la tierra a manos del pueblo e iniciar entonces 

la verdadera lucha porque —esta, a pesar de todo, 

era simplemente la primera entrada en contacto de 

dos enemigos—. La batalla no se libró a nivel de la 

reforma agraria, es un hecho; la batalla se librará 

ahora, se librará en el futuro, porque a pesar de que 

los monopolios tenían aquí fuertes extensiones de 

terrenos, no es allí donde están los más importan-

tes, los más importantes están en la industria quí-

mica, en la ingeniería, en el petróleo, y ahí donde 

molesta de Cuba el ejemplo, el mal ejemplo, como 

lo llaman ellos.

Sin embargo, había que empezar por la refor-

ma agraria, el 1 ½% de los propietarios de la tierra, 

de los propietarios cubanos o no cubanos, pero de 

tierras cubanas, poseían el 46% del área nacional y 

el 70% poseía sólo un 12% del área nacional; había 

62 mil fincas que tenían menos de ¾% de caballe-

ría, considerándose por nuestra reforma agraria 

dos caballerías como el mínimo vital, es decir, el 

mínimo necesario para que una familia de cinco 

personas, en terreno no irrigado, pudiera hacer una 

vida satisfaciendo sus mínimas necesidades. En 

Camagüey, cinco compañías, de cinco a seis com-

pañías azucareras, controlaban 56 mil caballerías. 

Eso significa el 20% del área total de Camagüey.
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Y además, los monopolios tienen el níquel, el 

cobalto, el hierro, el cromo, el manganeso, y todas 

las concesiones petroleras. En petróleo, por ejem-

plo, había concesiones entre las otorgadas y pedi-

das que superaban tres veces el área nacional. Es 

decir, estaba dada toda el área nacional, además 

estaba dada toda la cayería y toda la zona de la pla-

taforma continental cubana y, además de todo eso, 

había zonas solicitadas por dos o tres compañías 

que estaban en litigio. También se fue a liquidar 

esta relación de propiedad de las compañías norte-

americanas. También se golpeó en la especulación 

con la vivienda mediante la rebaja de alquileres y 

ahora con los planes del INAV para dar vivienda 

barata. Aquí había muchos monopolios de la vi-

vienda, aunque quizá no fueran norteamericanos, 

eran capitales parásitos unidos a los norteamerica-

nos, solamente por lo menos en cuanto a la concep-

ción ideológica de la propiedad privada al servicio 

de una persona para explotación de un pueblo. Con 

la intervención de los grandes mercados y la crea-

ción de las tiendas populares, de las cuales hay mil 

400 en el campo cubano, se frenó o se dio el primer 

paso para frenar la especulación y el monopolio del 

comercio interior.

Ustedes saben cómo se encarecen los produc-

tos, y si hay campesinos escuchándonos, sabrán us-

tedes de la gran diferencia que hay entre los precios 

actuales y los precios que cobraban los garroteros 

en aquella época nefasta en todo el campo cubano. 

La acción desenfrenada de los monopolios en los 

servicios públicos ha sido frenada por lo menos. En 
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el teléfono y en la electricidad hay dos ejemplos. El 

monopolio figuraba en todas las manifestaciones 

de la vida del pueblo cubano. No sólo en las eco-

nómicas que aquí nos ocupan, sino también en la 

política y en la cultural.

Ahora había que salir a dar otro de los pasos 

importantes en nuestra lucha de liberación: el gol-

pe al monopolio del comercio exterior. Ya se han 

hecho varios tratados comerciales con diversos paí-

ses y constantemente vienen nuevos países a bus-

car el mercado cubano en pie de absoluta igualdad. 

De todos los convenios firmados indiscutiblemente 

el que más importancia tiene es el que se hizo con 

la Unión Soviética. Es bueno recalcarlo porque no-

sotros ya hemos vendido a esta altura algo insólito: 

toda nuestra cuota sin nada en el mercado mundial, 

cuando todavía tenemos pedidos, que se pueden es-

timar entre un millón u ochocientas mil toneladas a 

un millón, si no es que se hacen 81 nuevos contra-

tos, nuevos convenios con otros países. 

Además, hemos asegurado durante cinco 

años una venta de un millón de toneladas cada 

una. Que bien es cierto que no conseguimos dóla-

res, sino en un 20% por ese azúcar, pero el dólar 

no es nada más que el instrumento para comprar, 

el dólar no tiene ningún otro valor que el de su po-

der de compra y nosotros al cobrar con productos 

manufacturados o materia prima, estamos simple-

mente utilizando el azúcar a manera de dólar. Hay 

quien me decía que era ruinoso hacer un contrato 

de esta característica, pues la distancia que separa a 

la Unión Soviética de Cuba encarecía notablemente 
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todos los productos que se importaran. El contrato 

firmado por el petróleo ha echado por tierra todas 

estas predicciones. La Unión Soviética se compro-

mete a poner en Cuba petróleo de especificaciones 

diversas a un precio que es un 33% más barato que 

el de las compañías monopolistas norteamericanas 

que están a un paso nuestro. Eso se llama libera-

ción económica.

Naturalmente, hay quienes pretenden que 

todas estas ventas de la Unión Soviética son ven-

tas políticas. Hay quienes pretenden que nada más 

que se hace eso para molestar a Estados Unidos. 

Nosotros podemos admitir que eso sea cierto. A la 

Unión Soviética, en uso de su soberanía si le da la 

gana de molestar a los Estados Unidos, nos vende 

el petróleo y nos compra el azúcar a nosotros para 

molestar a los Estados Unidos, y a nosotros qué, 

eso es aparte, las intenciones que tengan o dejen 

de tener son aparte. Nosotros al comerciar estamos 

simplemente vendiendo mercancía y no estamos 

vendiendo soberanía nacional como lo hacíamos 

antes. Vamos a hablar simplemente un lenguaje de 

igualdad. Cada vez que viene un representante de 

una nueva nación del mundo aquí, en este momen-

to actual, viene a hablar un lenguaje de igualdad. 

No importa el tamaño que tenga el país de donde 

viene ni la potencia de sus cañones. 

En término de nación independiente, Cuba es 

un voto en las Naciones Unidas al igual que los Es-

tados Unidos y que la Unión Soviética. Con ese espí-

ritu se han hecho todos los tratados y con ese espí-

ritu se harán todos los nuevos tratados comerciales, 
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porque hay que insistir en que ya Martí lo había vis-

to y precisado claramente hace muchos años cuan-

do insistía en que la nación que compra es la nación 

que manda, y la nación que vende es la que obedece. 

Cuando Fidel Castro explicó que el convenio comer-

cial con la Unión Soviética era muy beneficioso para 

Cuba, estaba simplemente explicando que más que 

explicando podríamos decir, sintetizando los sen-

timientos del pueblo cubano. Realmente, todo el 

mundo se sintió un poco más libre cuando supo que 

podía firmar convenios comerciales con quien qui-

siera y todo el mundo debe sentirse hoy mucho más 

libre todavía, cuando sepa contundentemente que 

no solamente se firmó un convenio comercial en uso 

de la soberanía del país, sino que se firmó uno de los 

convenios comerciales más beneficiosos para Cuba.

Y cuando se analicen los onerosos préstamos 

de las compañías norteamericanas y se compare con 

el préstamo, con el crédito concedido por la Unión 

Soviética a doce años con un 2 ½% de interés, de lo 

más bajo que registra la historia de las relaciones 

comerciales internacionales, se verá la importancia 

que tiene. Es cierto que ese crédito es para comprar 

mercancía soviética, pero no es menos cierto que los 

préstamos, por ejemplo, el del Export Bank, que es 

supuestamente una entidad internacional, se hacen 

para comprar mercancías en los Estados Unidos. Y 

que además de eso, se hacen para comprar deter-

minadas mercancías de monopolios extranjeros. El 

Export Bank, por ejemplo, le presta (por supuesto 

no significa que sea real) a la Compañía Birmana 

de Electricidad—pensemos que la Cia. Birmana de 
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Electricidad es igual a la Cia. Cubana de Electrici-

dad— y entonces se le prestan ocho, diez o quince 

millones de pesos a esa compañía. Coloca entonces 

sus aparatos, empieza a suministrar fluido eléctrico 

carísimo y muy mal, cobra cantidades enormes y 

después la nación paga. 

Esos son los sistemas de créditos internacio-

nales. Enormemente diferente a un crédito conce-

dido a una nación para que esa nación lo aproveche 

y para que todos sus hijos se beneficien con ese cré-

dito. Muy distinto sería si la Unión Soviética hubie-

ra prestado 100 millones de pesos a una compañía 

subsidiaria suya para establecer un negocio y expor-

tar sus dividendos a la misma Unión Soviética. Pero 

en estos casos se ha planeado ahora hacer una gran 

empresa siderúrgica y una destilería de petróleo, to-

talmente nacionales y para el servicio del pueblo.

Es decir, todo lo que paguemos significa so-

lamente la retribución de lo que recibimos y una 

retribución correcta y honesta, como se ha visto en 

el caso del petróleo. Yo no digo que a medida que se 

vayan firmando otros contratos, en la misma forma 

abierta en que el Gobierno de Cuba explica todas 

sus cosas, podremos dar informes también de pre-

cios extraordinariamente baratos en todas las mer-

cancías que produce ese país y, además, en todos 

los productos manufacturados de calidad. 

El Diario de la Marina, hay que citarlo una 

vez más, se opone. Desgraciadamente, no traje un 

artículo que hay muy interesante, que da cinco, seis 

o siete razones para las cuales el convenio le parece 
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mal. Todas son falsas, por supuesto. Pero no sola-

mente falsas en la interpretación, lo que ya es malo. 

Son falsas incluso en las noticias. Son falsas, por 

ejemplo, cuando dice que eso significa el compro-

miso de Cuba de apoyar las maniobras soviéticas en 

las Naciones Unidas. Muy diferente es que en una 

declaración que está absolutamente al margen de 

ese convenio, que fue redactada de común acuerdo, 

Cuba se compromete a luchar por la paz dentro de 

las Naciones Unidas. Es decir, que se acusa a Cuba, 

como ya lo explicara Fidel, exactamente de hacer 

aquello para lo cual las Naciones Unidas se habían 

formado, según sus actas de constitución y todas las 

otras cuestiones económicas que han sido muy bien 

refutadas por nuestro Ministro de Comercio, adole-

cen de fallas muy grandes y de mentiras groseras. La 

más importante es con respecto al precio. Ustedes 

saben que el precio del azúcar se guía en el mercado 

mundial, naturalmente, por la oferta y la demanda.

Dice el Diario de la Marina que si ese millón 

de toneladas que Cuba vende, la Unión Soviética 

lo vuelve a poner en el mercado, entonces Cuba no 

ha ganado nada. Eso es mentira, por el hecho sim-

ple de que está bien establecido en el convenio que 

solamente la Unión Soviética puede exportar azú-

car a los países que habitualmente le compraban. 

La Unión Soviética es una importadora de azúcar, 

pero exporta también azúcar refinada a algunos 

países limítrofes que no tienen refinería, como 

son el Irán, el Iraq, el Afganistán y a esos países a 

los que habitualmente exporta la Unión Soviética 

naturalmente, seguirá sirviéndoles, pero nuestro 
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azúcar se consumirá íntegramente dentro de los 

planes de aumento de consumo popular que tiene 

ese país.

Si los norteamericanos están muy preocupa-

dos, porque ya están en el mismo congreso diciendo 

que la Unión Soviética los alcanza, y si le creen ellos 

a la Unión Soviética, ¿por qué nosotros no tenemos 

que creerlo?, cuando nos dicen y lo firman además, 

porque no es que lo digan de palabra, que ese azú-

car es para su consumo interno, y ¿por qué tiene 

ningún periódico aquí que regar la duda, duda que 

se recoge internacionalmente y que sí puede hacer 

mal a los precios del azúcar? Es simplemente nada 

más que la tarea de la contrarrevolución. La tarea 

de los que no se resignan a perder su privilegio. Por 

otra parte, con respecto al precio del azúcar cubano, 

que mereció hasta una inmerecida mención de uno 

de los voceros, fue el Lincoln Price con respecto a 

una aseveración nuestra hace unos días. Ellos insis-

ten en que esos cien o ciento cincuenta millones de 

pesos que pagan de más por el azúcar es un regalo 

a Cuba. No es tal. Cuba firma por ella compromisos 

arancelarios que hacen que por cada peso que los 

norteamericanos gastan en Cuba, Cuba gaste más o 

menos un peso y quince centavos. 

Eso significa en diez años que mil millones de 

dólares han pasado de las manos del pueblo cubano 

a las de los monopolios norteamericanos; nosotros 

no tenemos por qué regalar a nadie, pero si pasa-

ra de las manos del pueblo cubano a las del pueblo 

norteamericano, podríamos estar más contentos, 

pero pasaban a las arreas de los monopolios, que 
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no sirven nada más que para ser instrumentos de 

opresión para evitar que los pueblos subyugados 

del mundo inicien su camino de liberación. Los 

empréstitos que Estados Unidos ha dado a Cuba le 

han costado a Cuba sesenta y un centavos de interés 

por cada peso, y eso a corto plazo, no digamos lo que 

costaría a largo plazo, como el convenio con la Unión 

Soviética. Por eso nosotros hemos seguido a cada 

paso la prédica martiana y en el comercio exterior 

hemos insistido en diversificarlo lo más posible, no 

atarnos a ningún comprador y no solamente diver-

sificar nuestro comercio exterior, sino nuestra pro-

ducción interior para poder servir más mercados.

Cuba, pues, marcha hacia adelante; vivimos 

un minuto realmente estelar en nuestra historia, un 

minuto en que todos los países de América ponen 

sus ojos en esta pequeña isla y acusan los gobier-

nos reaccionarios a Cuba de todos los estallidos de 

indignación popular que hay por cualquier lado de 

la América. Se ha puntualizado bien claro que Cuba 

no exporta revoluciones; las revoluciones no se 

pueden exportar. Las revoluciones se producen en 

el instante en que hay una serie de contradicciones 

insalvables dentro de un país. Cuba sí exporta un 

ejemplo, ese mal ejemplo que he citado. Es el ejem-

plo de un pequeño pueblo que desafía las leyes de 

una falsa ciencia llamada “geopolítica” y, en las mis-

mas fauces del monstruo que llamara Martí, se per-

mite lanzar sus gritos de libertad. Ese es el crimen 

y ese es el ejemplo que temen los imperialistas, los 

colonialistas norteamericanos. Quieren aplastarnos 

porque es una bandera de Latinoamérica, quieren 
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aplicarnos la doctrina Monroe, ya que hay una nue-

va versión de la que dio Monroe, presentada al Se-

nado de los Estados Unidos; creo que, afortunada-

mente para ellos mismos, no fue aceptada o no pasó 

de alguna comisión.

Tuve oportunidad de leer los consideran-

dos considerando una mentalidad tan cavernaria, 

tan extraordinariamente colonial, que yo creo que 

hubiera constituido la vergüenza del pueblo nor-

teamericano el aprobarla. Esa moción revivía la 

doctrina Monroe, pero ya mucho más clara y en 

uno de sus párrafos decía, recuerdo perfectamente 

que era así: “Por cuanto: la doctrina Monroe es-

tablece bien claro que ningún país fuera de Amé-

rica puede esclavizar a los países americanos…”. 

Es decir, países dentro de América, sí. Y entonces 

seguía: “...es naturalmente una versión más de 

aquella otra que se presenta ahora para interve-

nir, sin necesidad de llamar a la OEA” y después 

de presentar el hecho consumado ante la OEA. 

Pero, bueno, estos son los peligros de tipo polí-

tico derivados así de nuestra campaña de tipo econó-

mico por liberarnos. Tenemos nosotros, tenemos 

antes que nada un apuro de horas, pero bueno... 

tenemos el último problema, el de cómo invertir 

nuestras divisas, cómo invertir el esfuerzo de la 

nación para lograr llevar adelante rápidamente 

nuestras aspiraciones económicas. El 24 de fe-

brero, ante los trabajadores, recibiendo el importe 

total simbólico del 4%, Fidel Castro dijo: “...pero 

cuando la Revolución llega al poder, ya las re-

servas no podían disminuir más y teníamos un 
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pueblo habituado a un consumo de importación 

mayor de lo que exportaba”.

En esa situación, es cuando un país tiene que 

invertir o tiene que recibir capital del extranjero. 

Ahora bien, cuál era la tesis nuestra de ahorrar y 

de ahorrar sobre todo nuestras divisas para desa-

rrollar nuestra industria propia. Pues establecía la 

tesis de la importación de capital privado. Cuando 

se trata de capital privado nacional, el capital está 

en el país. Pero, cuando se trata de la importación, 

porque se necesitan capitales y la fórmula de solu-

ción que se aconseja es la inversión de capital pri-

vado, tenemos esta situación. 

El capital privado extranjero no se mueve por 

generosidad, no se mueve por un acto de noble cari-

dad, no se mueve ni se moviliza por el deseo de lle-

gar a los pueblos. El capital extranjero se moviliza 

por el deseo de ayudarse a sí mismo. El capital pri-

vado extranjero es el capital que sobra en un país y 

se traslada a otro país, donde los salarios sean más 

bajos, las condiciones de vida, las materias primas 

sean más baratas para obtener mayores ganancias. 

Lo que mueve el capital de inversión privada ex-

tranjera, no es la generosidad sino la ganancia y la 

tesis que se había defendido siempre aquí era de 

garantía al capital privado de inversión para resol-

ver los problemas de la industrialización.

Entre la agricultura y la industria se invertirán 

trescientos millones. Esa es la batalla por desarrollar 

económicamente en nuestro país y resolver los ma-

les. Claro que no es camino fácil. Ustedes saben que 
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nos amenazan, ustedes saben que se habla de repre-

salias económicas, ustedes saben que se habla de 

maniobras, de quitarnos cuotas, etc., etc., mientras 

nosotros tratamos de vender nuestros productos. 

¿Esto quiere decir acaso que tengamos que retro-

ceder? ¿Esto quiere decir que tengamos que aban-

donar toda esperanza de mejoramiento, porque nos 

amenacen? ¿Cuál es el camino correcto del pueblo? 

¿A quién le hacemos nosotros daño queriendo pro-

gresar? ¿Es que nosotros queremos estar viviendo 

del trabajo de otros pueblos? ¿Es que nosotros que-

remos estar viviendo de la riqueza de otros pueblos? 

¿Qué es lo que queremos los cubanos aquí? 

Lo que queremos es no vivir del sudor de 

otros, sino vivir de nuestro sudor. No vivir de la ri-

queza de otros, sino de nuestra riqueza, para que 

todas las necesidades materiales de nuestro pueblo 

se satisfagan y sobre esa base resolver los demás 

problemas del país, porque no se habla de lo econó-

mico por la puramente económico, sino de lo eco-

nómico como base para satisfacer todas las demás 

necesidades del país, de la educación, de una vida 

higiénica y saludable, la necesidad de una vida que 

no sólo sea de trabajo, sino de esparcimiento, la ne-

cesidad de satisfacer las grandes necesidades colo-

niales sobre ella y cuando se hablaban las mismas 

cosas que nosotros pretendemos. Cómo vamos a 

gastar todos esos millones, es algo que les explicará 

algún otro compañero en una de estas charlas, ha-

ciendo una demostración de por qué se van a gastar 

también, no sólo de cómo, en el camino que noso-

tros hemos elegido.
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Ahora para los débiles, para los que tengan 

miedo, para los que piensen que estamos en una si-

tuación única en la historia y que esta es una situa-

ción insalvable, y que si nosotros no nos detenemos 

o no retrocedemos, estamos perdidos, quiero citar-

les la última cita hasta aquí, una breve anécdota de 

Jesús Silva Herzog, economista mexicano que fue 

el autor de la Ley de Expropiación del Petróleo y 

que se refiere precisamente a la época aquella vivi-

da por México, cuando también se cernía el capital 

internacional contra los valores espirituales y cul-

turales de los pueblos; esto es la síntesis de lo que 

se habla de Cuba, y dice así: “Por supuesto, se dijo 

que México era un país comunista. Surgió el fan-

tasma del comunismo”.

El embajador Daniels en el libro que ya he 

citado en conferencias anteriores cuenta que va a 

Washington de visita en esos días difíciles, y un ca-

ballero inglés le habla del comunismo mexicano. El 

señor Daniels le dice: “Pues yo en México no conoz-

co más comunista que a Diego Rivera; pero, ¿qué es 

un comunista?”; le pregunta seguidamente Daniela 

al caballero inglés. Este se sienta en cómoda buta-

ca, medita, se levanta y ensaya una definición. No 

le satisface. Se vuelve a sentar, medita nuevamente, 

se pone un tanto sudoroso, se pone nuevamente de 

pie y da otra definición. Tampoco es satisfactoria. Y 

así continúa hasta que al fin, desesperado, le dice a 

Daniels: “Señor, un comunista es cualquier perso-

na que nos choca”.

Ustedes pueden ver cómo las situaciones 

históricas se repiten; yo estoy seguro de que todos 
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nosotros chocamos bastante a la otra gente. Pare-

ce que tengo el honor junto con Raúl de ser de los 

más chocantes... Pero las situaciones históricas tie-

nen su parecido. Así como México nacionalizó su 

petróleo, y pudo seguir adelante, y se reconoce a 

Cárdenas como el más grande presidente que ha 

tenido esa República, así también nosotros segui-

remos adelante.

Todos los que están del otro lado nos llama-

rán de cualquier modo, nos dirán cualquier cosa, lo 

único cierto es que estamos trabajando en beneficio 

del pueblo, que no retrocederemos y que aquellos, 

los expropiados, los confiscados, los “siquitrilla-

dos”, no volverán...

Tomado de: Centro de Estudios Che Guevara, 
www.centroche.co.cu



“El Guerrillero Heróico” o “el Guerrillero de América”, 
insurgente en la lucha armada. 



Notas para el estudio 
de la ideología 
de la Revolución Cubana

Publicado en la revista Verde Olivo, 
el 8 de octubre de 1960

Es ésta una revolución singular que algunos 

han creído que no se ajusta a una de las premisas 

de lo más ortodoxo del movimiento revolucionario, 

expresada por Lenin así: “Sin teoría revoluciona-

ria no hay movimiento revolucionario”. Conven-

dría decir que la teoría revolucionaria, como expre-

sión de una verdad social, está por encima de cual-

quier enunciado, es decir, que la revolución puede 

hacerse si se interpreta correctamente la realidad 

histórica y se utilizan correctamente las fuerzas 

que intervienen en ella, aún sin conocer la teoría. 

Es claro que el conocimiento adecuado de ésta sim-

plifica la tarea e impide caer en peligrosos errores, 

siempre que esa teoría enunciada corresponda a la 

verdad. Además, hablando concretamente de esta 

Revolución, debe recalcarse que sus actores princi-

pales no eran exactamente teóricos, pero tampoco 

ignorantes de los grandes fenómenos sociales y los 

enunciados de las leyes que los rigen. Esto hizo que, 
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sobre la base de algunos conocimientos teóricos y 

el profundo conocimiento de la realidad, se pudiera 

ir creando una teoría revolucionaria.

Lo anterior debe considerarse un introito a 

la explicación de este fenómeno curioso que tiene a 

todo el mundo intrigado: la Revolución Cubana. El 

cómo y el por qué un grupo de hombres destrozados 

por un ejército enormemente superior en técnica y 

equipo logró ir sobreviviendo primero, hacerse fuer-

te luego, más fuerte que el enemigo en las zonas de 

batalla más tarde, emigrando hacia nuevas zonas de 

combate, en un momento posterior, para derrotarlo 

finalmente en batallas campales, pero aún con tro-

pas muy inferiores en número, es un hecho digno de 

estudio en la historia del mundo contemporáneo.

Naturalmente, nosotros, que a menudo no 

mostramos la debida preocupación por la teoría, no 

venimos hoy a exponer, como dueños de ella, la ver-

dad de la Revolución Cubana; simplemente trata-

mos de dar las bases para que se pueda interpretar 

esta verdad. De hecho, hay que separar en la Revo-

lución Cubana dos etapas absolutamente diferentes: 

la de la acción armada hasta el primero de enero de 

1959; la transformación política, económica y social 

de ahí en adelante.

Aún estas dos etapas merecen subdivisiones 

sucesivas, pero no las tomaremos desde el punto 

de vista de la exposición histórica, sino desde el 

punto de vista de la evolución del pensamiento re-

volucionario de sus dirigentes a través del contacto 

con el pueblo.
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Incidentalmente, aquí hay que introducir 

una postura general frente a uno de los más contro-

vertidos términos del mundo actual: el marxismo. 

Nuestra posición, cuando se nos pregunta si somos 

marxistas o no, es la que tendría un físico al que se 

le preguntara si es “newtoniano”, o un biólogo si es 

“pasteuriano”.

Hay verdades tan evidentes, tan incorpora-

das al conocimiento de los pueblos que ya es inútil 

discutirlas. Se debe ser “marxista” con la misma 

naturalidad con que se es “newtoniano” en física, 

o “pasteuriano” en biología, considerando que si 

nuevos hechos determinan nuevos conceptos, no se 

quitará nunca su parte de verdad a aquellos otros 

que hayan pasado. Tal es el caso, por ejemplo, de la 

relatividad einsteniana o de la teoría de los “quan-

ta” de Planck con respecto a los descubrimientos de 

Newton; sin embargo, eso no quita absolutamen-

te nada de su grandeza al sabio inglés. Gracias a 

Newton es que pudo avanzar la física hasta lograr 

los nuevos conceptos del espacio. El sabio inglés es 

el escalón necesario para ello.

A Marx, como pensador, como investigador 

de las doctrinas sociales y del sistema capitalista 

que le tocó vivir, puede, evidentemente, objetársele 

ciertas incorrecciones.

Nosotros, los latinoamericanos, podemos, por 

ejemplo, no estar de acuerdo con su interpretación 

de Bolívar o con el análisis que hicieran Engels y él 

de los mexicanos, dando por sentadas incluso ciertas 
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teorías de las razas o las nacionalidades inadmisibles 

hoy. Pero los grandes hombres descubridores de ver-

dades luminosas, viven a pesar de sus pequeñas fal-

tas, y estas sirven solamente para demostrarnos que 

son humanos, es decir, seres que pueden incurrir en 

errores, aún con la clara conciencia de la altura alcan-

zada por estos gigantes de pensamiento. Es por ello 

que reconocemos las verdades esenciales del marxis-

mo como incorporadas al acervo cultural y científico 

de los pueblos y los tomamos con la naturalidad que 

nos da algo que ya no necesita discusión.

Los avances en la ciencia social y política, como 

en otros campos, pertenecen a un largo proceso his-

tórico cuyos eslabones se encadenan, se suman, se 

aglutinan y se perfeccionan constantemente. En el 

principio de los pueblos, existía una matemática chi-

na, árabe o hindú; hoy la matemática no tiene fron-

teras. Dentro de su historia cabe un Pitágoras griego, 

un Galileo italiano, un Newton inglés, un Gauss ale-

mán, un Lovachevki ruso, un Einstein, etc.

Así en el campo de las ciencias sociales y polí-

ticas, desde Demócrito hasta Marx, una larga serie 

de pensadores fueron agregando sus investigacio-

nes originales y acumulando un cuerpo de expe-

riencias y de doctrinas.

El mérito de Marx es que produce de pronto 

en la historia del pensamiento social un cambio 

cualitativo; interpreta la historia, comprende su 

dinámica, prevé el futuro, pero, además de pre-

verlo, donde acabaría su obligación científica, ex-

presa un concepto revolucionario: no sólo hay que 
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interpretar la naturaleza, es preciso transformar-

la. El hombre deja de ser esclavo e instrumento 

del medio y se convierte en arquitecto de su propio 

destino. En este momento, Marx empieza a colo-

carse en una situación tal, que se constituye en el 

blanco obligado de todos los que tienen interés es-

pecial en mantener lo viejo, como antes le pasara 

a Demócrito, cuya obra fue quemada por el propio 

Platón y sus discípulos ideólogos de la aristocracia 

esclavista ateniense.

A partir de Marx revolucionario, se establece 

un grupo político con ideas concretas que, apoyán-

dose en los gigantes, Marx y Engels, y desarrollán-

dose a través de etapas sucesivas, con personalida-

des como Lenin, Mao Tse-tung y los nuevos gober-

nantes soviéticos y chinos, establecen un cuerpo de 

doctrina y, digamos, ejemplos a seguir.

La Revolución Cubana toma a Marx donde 

éste dejara la ciencia para empuñar su fusil revolu-

cionario; y lo toma allí, no por espíritu de revisión, 

de luchar contra lo que sigue a Marx, de revivir 

a Marx “puro”, sino, simplemente, porque hasta 

allí Marx, el científico colocado fuera de la histo-

ria, estudiaba y vaticinaba. Después Marx revolu-

cionario, dentro de la historia, lucharía. Nosotros, 

revolucionarios prácticos, iniciando nuestra lu-

cha simplemente cumplíamos leyes previstas por 

Marx el científico y por ese camino de rebeldía, al 

luchar contra la vieja estructura del poder, al apo-

yarnos en el pueblo para destruir esa estructura y, 

al tener como base de nuestra lucha la felicidad de 

ese pueblo, estamos simplemente ajustándonos 
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a las predicciones del científico Marx. Es decir, y 

es bueno puntualizarlo una vez más, las leyes del 

marxismo están presentes en los acontecimientos 

de la Revolución Cubana, independientemente de 

que sus líderes profesen o conozcan cabalmente, 

desde un punto de vista teórico, esas leyes.

Para mejor comprensión del movimiento re-

volucionario cubano, hasta el primero de enero, 

había que dividirlo en las siguientes etapas: antes 

del desembarco del Granma; desde el desembarco 

del Granma hasta después de las victorias de la Pla-

ta y Arroyo del Infierno; desde estas fechas basta el 

Uvero y la constitución de la Segunda Columna gue-

rrillera; de allí hasta la constitución de la Tercera y 

Cuarta y la invasión y establecimiento del Segundo 

Frente; la huelga de abril y su fracaso; el rechazo de 

la gran ofensiva; la invasión hacia Las Villas.

Cada uno de estos pequeños momentos his-

tóricos de la guerrilla va enmarcando distintos 

conceptos sociales y distintas apreciaciones de la 

realidad cubana que fueron contorneando el pen-

samiento de los líderes militares de la Revolución, 

los que, con el tiempo reafirmaron también su con-

dición de líderes políticos.

Antes del desembarco del Granma predomi-

naba una mentalidad que hasta cierto punto pudiera 

llamarse subjetivista; confianza ciega en una rápida 

explosión popular, entusiasmo y fe en poder liquidar 

el poderío batistiano por un rápido alzamiento com-

binado con huelgas revolucionarias espontáneas y 

la subsiguiente caída del dictador. El movimiento 



67

era el heredero directo del Partido Ortodoxo y su 

lema central: “Vergüenza contra dinero”. Es decir, 

la honradez administrativa como idea principal del 

nuevo Gobierno cubano.

Sin embargo, Fidel Castro había anotado, en 

La historia me absolverá, las bases que han sido 

casi integralmente cumplidas por la Revolución, 

pero que han sido también superadas por ésta, yen-

do hacia una mayor profundización en el terreno 

económico, lo que ha traído parejamente una ma-

yor profundización en el terreno político, nacional 

e internacional.

Después del desembarco viene la derrota, la 

destrucción casi total de las fuerzas, su reagrupa-

miento e integración como guerrilla. Ya el pequeño 

número de sobrevivientes y, además, sobrevivientes 

con ánimo de lucha, se caracteriza por comprender 

la falsedad del esquema imaginado en cuanto a los 

brotes espontáneos de toda la isla, y por el enten-

dimiento de que la lucha tendrá que ser larga y de-

berá contar con una gran participación campesina. 

Aquí se inician también los primeros ingresos de 

los campesinos en la guerrilla y se libran dos en-

cuentros, de poca monta en cuanto al número de 

combatientes pero de gran importancia sicológi-

ca debido a que borró la susceptibilidad del grupo 

central de esta guerrilla, constituido por elementos 

provenientes de la ciudad, contra los campesinos. 

Estos, a su vez, desconfiaban del grupo y, so-

bre todo, temían las bárbaras represalias del go-

bierno. Se demostraron en esta etapa dos cosas, 
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ambas muy importantes para los factores interre-

lacionados: a los campesinos, que las bestialidades 

del ejército y toda la persecución no serían sufi-

cientes para acabar con la guerrilla, pero sí serían 

capaces de acabar con sus casas, sus cosechas y sus 

familias, por lo que era una buena solución refu-

giarse en el seno de aquélla donde estaban a cu-

bierto sus vidas; a su vez, aprendieron los guerri-

lleros la necesidad cada vez más grande de ganarse 

a las masas campesinas, para lo cual, obviamente, 

había que ofrecerles algo que ellos ansiaran con to-

das sus fuerzas; y no hay nada que un campesino 

quiera más que la tierra. Prosigue luego una 

etapa nómada en la cual el Ejército Rebelde va con-

quistando zonas de influencia. No puede todavía 

permanecer mucho tiempo en ellas pero el ejército 

enemigo tampoco logra hacerlo y apenas puede in-

ternarse. En diversos combates se va estableciendo 

una especie de frente no bien delimitado entre las 

dos partes.

El 28 de mayo de 1957 se marca un hito, al 

atacar en el Uvero a una guarnición bien armada, 

bastante bien atrincherada y con posibilidades de 

recibir refuerzos rápidamente; al lado del mar y 

con aeropuerto. La victoria de las fuerzas rebeldes 

en este combate, uno de los más sangrientos lle-

vado a cabo, ya que quedó un treinta por ciento de 

las fuerzas que entraron en combate fuera de él, 

muertas o heridas, hizo cambiar totalmente el pa-

norama; ya había un territorio en el cual el Ejérci-

to Rebelde campeaba por sus respetos, de donde 

no se filtraban hacia el enemigo las noticias de ese 



69

ejército y de donde podía, en rápidos golpes de 

mano, descender a los llanos y atacar puestos del 

adversario.

Poco después, se produce ya la primera segre-

gación y se establecen dos columnas combatientes. 

La segunda lleva, por razones de enmascaramiento 

bastante infantiles, el nombre de Cuarta Columna. 

Inmediatamente, dan muestras de actividad las 

dos, y, el 26 de julio, se ataca a Estrada Palma y, 

cinco días después, a Bueycito, a unos treinta ki-

lómetros de este lugar. Ya las manifestaciones de 

fuerza son más impactantes, se espera a pie firme a 

los represores, se les detiene en varias tentativas de 

subir a la Sierra y se establecen frentes de lucha con 

amplias zonas de tierra de nadie, vulneradas por 

incursiones punitivas de los dos bandos pero man-

teniéndose, aproximadamente, los mismos frentes.

Sin embargo, la guerrilla va engrosando sus 

fuerzas con sustancial aporte de los campesinos de 

la zona y de algunos miembros del movimiento en 

las ciudades, haciéndose más combativa, aumen-

tando su espíritu de lucha. Parten en febrero del 

año 58, después de soportar algunas ofensivas que 

son rechazadas, las columnas de Almeida, la 3, a 

ocupar su lugar cerca de Santiago y la de Raúl Cas-

tro, que recibe el número 6 y el nombre de nuestro 

héroe, Frank País, muerto pocos meses antes. Raúl 

realiza la hazaña de cruzar la carretera central los 

primeros días de marzo de ese año, internándose 

en las lomas de Mayarí y creando el Segundo Fren-

te Oriental Frank País.
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Los éxitos crecientes de nuestras fuerzas re-

beldes se iban filtrando a través de la censura y el 

pueblo iba rápidamente alcanzando el clímax de su 

actividad revolucionaria. Fue en este momento que 

se planteó, desde La Habana, la lucha en todo el te-

rritorio nacional mediante una huelga general revo-

lucionaria que debía destruir la fuerza del enemigo 

atacándola simultáneamente en todos los puntos.

La función del Ejército Rebelde sería, en este 

caso, la de un catalizador o, quizás, la de una “espi-

na irritativa” para desencadenar el movimiento. En 

esos días nuestras guerrillas aumentaron su activi-

dad, y empezó a crear su leyenda heroica Camilo 

Cienfuegos, luchando por primera vez en los llanos 

orientales, con un sentido organizativo y respon-

diendo a una dirección central.

La huelga revolucionaria, sin embargo, no 

estaba planteada adecuadamente, pues desconocía 

la importancia de la unidad obrera y no se buscó 

el que los trabajadores, en el ejercicio mismo de 

su actividad revolucionaria, eligieran el momento 

preciso. Se pretendió dar un golpe de mano clan-

destino, llamando a la huelga desde una radio, ig-

norando que el secreto del día y la hora se había 

filtrado a los esbirros pero no al pueblo. El movi-

miento huelguístico fracasó, siendo asesinado in-

misericordemente un buen y selecto número de 

patriotas revolucionarios.

Como dato curioso, que debe anotarse alguna 

vez en la historia de esta Revolución, Jules Dubois, 

el correveidile de los monopolios norteamericanos, 
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conocía de antemano el día en que se desencadena-

ría la huelga.

En este momento se produce uno de los cam-

bios cualitativos más importantes en el desarrollo 

de la guerra, al adquirirse la certidumbre de que el 

triunfo se lograría solamente por el aumento de las 

fuerzas guerrilleras, hasta derrotar al ejército ene-

migo en batallas campales.

Ya entonces se han establecido amplias rela-

ciones con el campesinado; el Ejército Rebelde ha 

dictado sus códigos penales y civiles, imparte jus-

ticia, reparte alimentos y cobra impuestos en las 

zonas administradas. Las zonas aledañas reciben 

también la influencia del Ejército Rebelde, pero se 

preparan grandes ofensivas tendientes a liquidar 

de una buena vez el foco. Es así como el 25 de mayo 

empieza esta ofensiva que en dos meses de lucha, 

arroja un saldo de mil bajas para el ejército invasor, 

totalmente desmoralizado, y un aumento en seis-

cientas armas de nuestra capacidad combatiente.

Está demostrado ya que el ejército no pue-

de derrotarnos; definitivamente, no hay fuerza en 

Cuba capaz de hacer doblegar los picachos de la 

Sierra Maestra y todas las lomas del Segundo Fren-

te Oriental Frank País; los caminos se tornan in-

transitables en Oriente para las tropas de la tiranía. 

Derrotada la ofensiva, se encarga a Camilo Cienfue-

gos, con la Columna 2, y al autor de estas líneas, con 

la Columna 8, Ciro Redondo, el cruzar la provincia 

de Camagüey, establecerse en Las Villas, cortar las 

comunicaciones del enemigo. Camilo debía luego 
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seguir su avance para repetir la hazaña del héroe 

cuyo nombre lleva su columna, Antonio Maceo: la 

invasión total de Oriente a Occidente.

La guerra muestra en este momento una nue-

va característica; la correlación de fuerzas se vuel-

ca hacia la Revolución, dos pequeñas columnas de 

ochenta y ciento cuarenta hombres cruzarán du-

rante mes y medio los llanos de Camagüey, cons-

tantemente cercados o acosados por un ejército que 

moviliza miles de soldados, llegarán a Las Villas e 

iniciarán la tarea de cortar en dos la isla.

A veces resulta extraño, otras veces incom-

prensible y, algunas más, increíble el que se puedan 

batir dos columnas de tan pequeño tamaño, sin co-

municaciones, sin movilidad, sin las más elemen-

tales armas de la guerra moderna, contra ejércitos 

bien adiestrados y sobrearmados. Lo fundamental 

es la característica de cada grupo; cuanto más in-

cómodo está, cuanto más adentrado en los rigores 

de la naturaleza, el guerrillero se siente más en su 

casa, su moral más alta, su sentido de seguridad, 

más grande. Al mismo tiempo, en cualquier cir-

cunstancia ha venido a jugar su vida, a tirarla a la 

suerte de una moneda cualquiera y, en líneas gene-

rales, del resultado final del combate importa poco 

el que el guerrillero-individuo salga vivo o no.

El soldado enemigo, en el ejemplo cubano que 

nos ocupa, es el socio menor del dictador, el hom-

bre que recibe la última de las migajas que le ha de-

jado el penúltimo de los aprovechados, de una larga 

cadena que se inicia en Wall Street y acaba en él. 



73

Está dispuesto a defender sus privilegios, pero está 

dispuesto a defenderlos en la misma medida en que 

ellos sean importantes. Sus sueldos y sus prebendas 

valen algunos sufrimientos y algunos peligros, pero 

nunca valen su vida; si el precio de mantenerlos 

debe pagarse con ella, mejor es dejarlos, es decir, 

replegarse frente al peligro guerrillero. De estos dos 

conceptos y estas dos morales surge la diferencia, 

que haría crisis el 31 de diciembre de 1958.

Se va estableciendo cada vez más claramente 

la superioridad del Ejército Rebelde y, además, se 

demuestra, con la llegada a Las Villas de nuestras 

columnas, la mayor popularidad del Movimien-

to 26 de Julio sobre todos los otros: el Directorio 

Revolucionario, el Segundo Frente de Las Villas, el 

Partido Socialista Popular y algunas pequeñas gue-

rrillas de la Organización Auténtica. Esto era debi-

do en mayor parte a la personalidad magnética de 

su líder, Fidel Castro, pero también influía la mayor 

justeza de la línea revolucionaria.

Aquí acaba la insurrección, pero los hombres 

que llegan a La Habana después de dos años de ar-

dorosa lucha en las sierras y los llanos de Oriente, en 

los llanos de Camagüey y en las montañas, los llanos 

y ciudades de Las Villas, no son, ideológicamente, los 

mismos que llegaron a las playas de Las Coloradas, o 

que se incorporaron en el primer momento de la lu-

cha. Su desconfianza en el campesino se ha conver-

tido en afecto y respeto por las virtudes del mismo; 

su desconocimiento total de la vida en los campos 

se ha convertido en un conocimiento absoluto de las 

necesidades de nuestros guajiros; sus coqueteos con 
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la estadística y con la teoría han sido anulados por el 

férreo cemento que es la práctica.

Con la reforma agraria como bandera, cuya 

ejecución empieza en la Sierra Maestra, llegan 

esos hombres a toparse con el imperialismo; saben 

que la reforma agraria es la base sobre la que va 

a edificarse la nueva Cuba; saben también que la 

reforma agraria dará tierra a todos los desposeídos 

pero desposeerá a los injustos poseedores; y saben 

que los más grandes de los injustos poseedores son 

también influyentes hombres en el Departamento 

de Estado o en el Gobierno de los Estados Unidos 

de América; pero han aprendido a vencer las difi-

cultades con valor y con audacia y, sobre todo, con 

el apoyo del pueblo, y ya han visto el futuro de libe-

ración que nos aguardaba del otro lado de los su-

frimientos. Las etapas que van marcando el desen-

volvimiento de esta Revolución hasta el momento 

actual son aplicaciones tácticas de un fin estratégi-

co, efectuadas a medida que nos iba enseñando la 

práctica nuestro camino justo.

Para llegar a esta idea final de nuestras metas, 

se caminó mucho y se cambió bastante. Paralelos a 

los sucesivos cambios cualitativos ocurridos en los 

frentes de batalla, corren los cambios de composi-

ción social de nuestra guerrilla y también las trans-

formaciones ideológicas de sus jefes. Porque cada 

uno de estos procesos, de estos cambios, constituyen 

efectivamente un cambio de calidad en la composi-

ción, en la fuerza, en la madurez revolucionaria de 

nuestro ejército. El campesino le va dando su vigor, 
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su capacidad de sufrimiento, su conocimiento del 

terreno, su amor a la tierra, su hambre de reforma 

agraria. El intelectual, de cualquier tipo, pone su pe-

queño grano de arena empezando a hacer un esbozo 

de la teoría. El obrero da su sentido de organización, 

su tendencia innata de la reunión y la unificación. 

Por sobre todas estas cosas está el ejemplo de 

las fuerzas rebeldes que ya habían demostrado ser 

mucho más que una “espina irritativa” y cuya lec-

ción fue enardeciendo y levantado a las masas hasta 

que perdieron el miedo a los verdugos. Nunca antes, 

como ahora, fue para nosotros tan claro el concepto 

de interacción. Pudimos sentir cómo esa interac-

ción iba madurando, enseñando a nosotros la efica-

cia de la insurrección armada, la fuerza que tiene el 

hombre cuando, para defenderse de otros hombres, 

tiene un arma en la mano y una decisión de triunfo 

en las pupilas; y los campesinos, mostrando las ar-

timañas de la Sierra, la fuerza que es necesaria para 

vivir y triunfar en ella, y las dosis de tesón, de capa-

cidad de sacrificio que es necesario tener para poder 

llevar adelante el destino de un pueblo.

Por eso, cuando bañados en sudor campesi-

no, con un horizonte de montañas y de nubes, bajo 

el sol ardiente de la isla, entraron a La Habana el 

jefe rebelde y su cortejo, una nueva “escalinata del 

jardín de invierno, subía la historia con los pies 

del pueblo”.

En: Centro de Estudios Che Guevara, www.centroche.co.cu; 
tomado, a su vez, de: Ernesto Che Guevara: Obras. 1957-1967, 

Casa de las Américas, La Habana, 1970



 

“Para ser revolucionario lo primero que hay que tener 
es revolución”.



La influencia de la Revolución 
Cubana en la América Latina

18 de mayo de 1962

Tengo ante todo que pedirles disculpas por-

que estaba animado de las mejores intenciones de 

preparar algunos datos y cifras, que expresaran 

más claramente algunos análisis sobre Latinoamé-

rica en general, sus relaciones con el imperialismo 

y las relaciones que tendrán con el Gobierno revo-

lucionario cubano. Sin embargo, como siempre, las 

buenas intenciones en estos casos han quedado re-

ducidas a eso y tengo que hablar de memoria, de 

modo que no citare cifras sino cuestiones de con-

ceptos generales.

No pretendo hacer una historia larga del pro-

ceso de la penetración de imperialismo en Améri-

ca, pero sí es bueno saber que la parte del conti-

nente americano, que se llama la América Latina, 

ha vivido casi siempre bajo el yugo de grandes mo-

nopolios imperiales. Ustedes conocen que España 

dominó una gran cantidad del territorio america-

no, después hubo penetraciones de otros países 

europeos en la etapa de expansión capitalista, en el 
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nacimiento del capitalismo y también Inglaterra y 

Francia adquirieron algunas colonias.

Después de la lucha por la independencia, va-

rios países se disputaron el territorio americano y 

con el nacimiento del imperialismo económico a fi-

nes del siglo pasado y principios de este siglo, Esta-

dos Unidos dominó rápidamente toda la parte norte 

del continente, Sur América y todo Centroamérica. 

En el sur todavía persistieron otros imperialismos. 

En el extremo sur en Argentina y Uruguay, fue fuer-

te Inglaterra hasta fines de la última guerra.

A veces nuestros países han sido campos de 

guerra provocados por monopolios de diferentes 

nacionalidades que se disputaban esferas de in-

fluencia; la guerra del Chaco es uno de los ejemplos 

de lucha por el petróleo entre la Shell de los grupos 

ingleses y alemanes y la Standard Oil. Fue una gue-

rra muy cruenta donde Bolivia y Paraguay estuvie-

ron durante cuatro años perdiendo lo mejor de su 

juventud en la selva del Chaco.

Hay otros ejemplos de ese tipo, el despojo 

mediante el cual Perú, representando a la Stan-

dard Oil, arrebató una parte del territorio ecuato-

riano donde tenía influencia la Shell. También ha 

habido guerras por otro tipo de productos. La Uni-

ted Fruit ha provocado guerras en Centroamérica 

por dominar territorios bananeros; ha habido gue-

rras también en el sur, entre Chile, Bolivia y Perú, 

por la posesión de los yacimientos de nitratos que 

eran muy importantes antes de descubrirse la for-

ma sintética de hacerlo, es decir, nosotros, cuando 
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más, hemos sido actores inconscientes en una lu-

cha entre imperios.

Sin embargo, después de la guerra, los últimos 

reductos del imperialismo británico —ya el alemán 

había sido desplazado anteriormente— cedieron su 

paso al imperialismo norteamericano.

El hecho de que haya sucedido una unificación 

total del dominio económico de América ha provo-

cado una tendencia a la unidad entre las fuerzas que 

luchan contra el imperialismo. Cada vez tenemos que 

estar más hermanados en la lucha, porque es una lu-

cha común, lucha que se expresa, por ejemplo, ahora 

en la solidaridad de todos los pueblos con respecto 

a Cuba, porque se está aprendiendo aceleradamente 

que hay un solo enemigo que es el imperialismo y 

aquí en América tiene un nombre: es el imperialis-

mo norteamericano.

La penetración ha variado mucho de acuerdo 

con circunstancias históricas, políticas, económicas 

y también quizás de acuerdo con la cercanía o la leja-

nía con la metrópoli imperialista. Hay países que son 

totalmente colonias como puede ser Panamá, lo que 

condiciona también su sistema de vida. Hay países 

que conservan mucho más sus características nacio-

nales y todavía están en una etapa de lucha cultural 

contra el imperialismo; sin embargo, en todos ellos, 

el denominador común es el dominio de las grandes 

reservas de materiales estratégicos para sus indus-

trias, no solamente estratégicos para la guerra, sino 

también para todas sus industrias y el dominio de la 

banca y casi el monopolio del comercio exterior.
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A nosotros nos interesa mucho América por 

varias causas: porque somos parte de este continen-

te culturalmente, históricamente, porque somos 

parte de un conglomerado que lucha por su liber-

tad y, además, porque la actitud de Latinoamérica 

está muy cerca a nuestro destino futuro y al destino 

de nuestra Revolución en sus afanes de expansión 

ideológica, porque las revoluciones tienen esa ca-

racterística, se expanden ideológicamente, no que-

dan circunscritas a un país, sino que van tomando 

zonas, digamos, para utilizar un término económi-

co, aunque no es el caso, zonas de influencia.

La Revolución Cubana ha tenido una influen-

cia enorme en América; pero esa influencia no se ha 

ejercido en la misma medida en cada uno de los pue-

blos y a nosotros nos corresponde analizar el porqué 

de la influencia de la Revolución Cubana y el porqué 

en algunos países ha habido una influencia mayor 

que en otros. Para eso tendremos que analizar tam-

bién la vida política de cada uno de los países y la 

actitud de los partidos progresistas en cada uno de 

ellos, naturalmente con todo el respeto debido y sin 

meternos en los asuntos internos de cada partido; 

pero sí puntualizando, porque es muy importante 

esta actitud para analizar la situación actual. 

Hay países que han alcanzado un extraor-

dinario grado de agudización en sus luchas popu-

lares; hay países en los cuales la lucha popular se 

ha frenado, y hay países en los cuales Cuba es un 

símbolo sagrado para todo el pueblo, y otros en 

los cuales Cuba es el símbolo de un movimiento 

liberador que se mira un poquito desde afuera. Los 
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orígenes son complejos, pero están relacionados 

siempre con una actitud frente a la forma de tomar 

el poder y están muy influenciados por las solucio-

nes que se han dado a estos problemas; en algunos 

casos también están relacionados con el mayor o 

menor predominio de la clase obrera y su influen-

cia, y en otros por la proximidad a nuestra Revolu-

ción. Podemos analizar en grupos estos países.

En el sur de América hay dos países de mu-

cha importancia en cuanto a su influencia ideoló-

gica sobre todo, y uno de ellos es la Argentina, una 

de las relativamente fuertes potencias que hay en 

América. Además, en el extremo sur está el Uru-

guay, presentando características muy parecidas: 

ambos países son ganaderos con oligarquías muy 

fuertes, que asentadas en el dominio latifundista de 

la tierra y en la posesión del ganado, controlaban 

el comercio exterior, pero que ahora lo tienen que 

repartir con los Estados Unidos.

Son países con predominio de la población ur-

bana muy acentuada, no podemos decir en el caso 

de Uruguay que haya predominio de la clase obrera, 

pues Uruguay es un país muy poco desarrollado. En 

la Argentina hay predominio de la clase obrera; pero 

de una clase obrera que está en situación muy difí-

cil porque está solamente empleada en industrias 

de transformación, depende de materias primas 

extranjeras, no hay una base sólida industrial en el 

país, todavía. Tiene un núcleo urbano de enorme 

preponderancia que es Buenos Aires, que tiene cer-

ca del 30% del total de los habitantes, y es un país 

con cerca de tres millones de kilómetros cuadrados 
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de territorio habitable, más otra parte antártica que 

está en disputa y que no tiene valor demográfico.

Este inmenso país tiene más de seis millones 

de habitantes en un área un poco mayor que La Ha-

bana y es la cabeza de toda una enorme extensión de 

tierra sin cultivar, donde hay una clase campesina 

que tiene tierras relativamente en gran cantidad y 

un pequeño grupo de obreros agrícolas que vagan 

de un lugar a otro de acuerdo con las cosechas, pare-

cido a como hacían aquí los cortadores de caña, que 

podían recoger café en otra época o ir a la zafra del 

tabaco y alternarla con otros cultivos periódicos.

En la Argentina y en Uruguay que tienen esas 

características, y en Chile donde sí hay un gran pre-

dominio de la clase obrera, se ha tomado hasta aho-

ra la filosofía de las luchas civiles contra los poderes 

despóticos y se ha planteado más o menos directa y 

explícitamente la toma del poder en un futuro me-

diante elecciones o en una forma pacífica.

Más o menos todos conocen los últimos acon-

tecimientos en Argentina, cuando se planteó una 

situación más o menos ya real de dominio, de algu-

nos grupos relativamente de izquierda, grupos que 

representan al sector progresista de la clase obrera 

argentina; pero que están tergiversando muchas de 

las aspiraciones del pueblo, a través de una cama-

rilla del partido peronista que está totalmente ale-

jada del pueblo. Sin embargo, cuando se planteó la 

situación de las elecciones, intervinieron los gori-

las, como se llama a los grupos ultrarreaccionarios 

del ejército argentino, y liquidaron la situación.
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En Uruguay sucede algo parecido, aunque el 

ejército no tiene fuerza ninguna y también se ha 

dado una especie de golpe de Estado por parte del 

ultrarreaccionario de turno que se llama Nardone. 

La situación creada por los golpes derechistas y la 

filosofía de la toma del poder mediante frentes po-

pulares y elecciones provoca cierta apatía frente a 

la Revolución Cubana.

La Revolución Cubana ha mostrado una ex-

periencia que no quiere ser única para América, 

pero que es reflejo de una forma de llegar al po-

der. Naturalmente, no es una forma simpática para 

las aspiraciones de las masas populares que están 

muy presionadas, muy ahogadas y oprimidas por 

los grupos internos de opresión y por el imperia-

lismo. Hay entonces que hacer algunas explicacio-

nes en cuanto a la Revolución Cubana, y estas ex-

plicaciones de tipo teórico condicionan una actitud 

también frente a la Revolución. Por ello nosotros 

podemos decir que hay más simpatía en los paí-

ses en que abiertamente se ha tomado la decisión 

proclamada de tomar el poder mediante las armas. 

Naturalmente, que esta es una posición muy difícil 

de adoptar y muy controvertida, donde nosotros no 

tenemos que tener una participación directa. Cada 

país, y cada partido dentro de su país, debe buscar 

las fórmulas de lucha que la experiencia histórica 

le aconseje; lo que sucede es que la Revolución Cu-

bana es un hecho, y es un hecho de una magnitud 

continental. Por lo menos, pesa la realidad cubana 

en cada momento de la vida de los países.
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En todos estos países han surgido lo que se lla-

man alas de ultraizquierda o a veces se llaman pro-

vocadores que tratan de implantar la experiencia cu-

bana sin ponerse a razonar mucho si es o no el lugar 

adecuado, simplemente toman una experiencia que 

se ha realizado en América y tratan de llevarla hacia 

cada uno de los países. Naturalmente, esto provoca 

más fricciones entre los grupos de izquierda. 

La historia de la defensa de Cuba en estos paí-

ses por parte de todos los grupos populares ha sido 

también una historia interna, y es bueno decirlo 

aquí para que ustedes comprendan un poquito al-

gunos problemas, historia de pequeñeces, de lucha 

por pequeños avances dentro del dominio de orga-

nizaciones. Cuba por eso se ha visto mezclada, di-

gamos, sin pretenderlo, en el medio de la polémica. 

Digo sin pretenderlo porque a nosotros nos basta 

con esta experiencia y, con la proyección que tiene, 

no podemos aspirar nunca a dirigir en cada país la 

política y la forma de realizar las revoluciones, la 

forma de llegar al poder. Sin embargo, volvemos a 

caer en que somos el centro de la polémica.

En Chile, donde los partidos de izquierda tie-

nen una ascendencia mayor, una trayectoria muy 

vigorosa y una firmeza ideológica quizás como no 

hay en otro partido en América, la situación ha 

sido parecida con la salvedad de que el partido 

chileno y los partidos de izquierda han planteado 

ya el dilema: o se produce la toma del poder por 

vía pacífica o debe producirse por una vía violenta 

y, consecuentemente, todo el mundo se prepara 

para una lucha futura, lucha que —en mi manera 
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de pensar— se producirá porque no hay una expe-

riencia histórica y todavía menos la puede haber 

aquí en América, en las condiciones actuales del 

desarrollo de la lucha entre las grandes potencias 

y la agudización de la lucha entre el imperialismo 

y el campo de la paz, demuestran que no puede ha-

ber aquí, en nuestro concepto, un acto de entrega 

de una posición por parte del imperialismo. Desde 

el punto de vista de la estrategia sería ridículo cuan-

do todavía tienen las armas; para eso las fuerzas de 

izquierda tienen que ser muy poderosas y obligar 

a capitular a la reacción, y Chile no está todavía en 

esas condiciones por lo menos. Eso es la parte de 

Sur América, donde la Revolución Cubana presenta 

para el pueblo unas características diferentes.

Subiendo, llegando más al norte, entramos 

en los países donde la Revolución Cubana es real-

mente un faro para los pueblos. Podemos dejar de 

lado Bolivia, por el hecho de que en Bolivia se ha 

producido hace años una revolución burguesa muy 

tímida, muy debilitada por las concesiones que de-

bió hacer su economía totalmente ligada a la eco-

nomía imperialista y totalmente monoproductora, 

pues son exportadores de estaño, burguesía que ha 

debido ser en parte mantenida por el imperialismo. 

Naturalmente que el imperialismo saca sus rique-

zas con una mano y mantiene al gobierno con otra 

y con la cuarta parte de lo que saca, pero ha crea-

do una situación de dependencia que a pesar de 

los esfuerzos, en muchos casos se ve que esfuerzos 

sinceros, hechos por el Gobierno boliviano, no pue-

den deshacerse del yugo imperialista; sin embargo, 
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mantienen una cierta actitud correcta frente a al-

gunos planteamientos cubanos, una actitud lo más 

amigablemente posible en las conferencias inter-

nacionales, y han realizado la reforma agraria, una 

reforma agraria que está muy mediatizada, donde 

no se le ha quitado al clero sus posesiones, donde 

las cooperativas realmente no tienen un desarro-

llo grande y más que todo son cooperativas de tipo 

tradicional basadas en las anteriores experiencias 

del comunismo primitivo de los indios de la región, 

que han mantenido a través de la tradición y les han 

permitido hacer sus tipos de cooperativas basadas 

en estos principios del comunismo primitivo. 

Sin embargo, es un país en el cual la lucha no 

se manifiesta tan arduamente porque cambian un 

poco los términos, ya no se trata de la lucha direc-

ta de las masas oprimidas de campesinos y obreros 

contra el imperialismo, sino contra una burguesía 

nacional la cual ha hecho una serie de concesiones 

sobre todo derrotando a los feudales, a los latifun-

distas criollos, de modo que no es tan agudizada la 

lucha de clases. Sin embargo, cerca está su anterior 

rival en la guerra de Chaco, el Paraguay.

Paraguay es un país donde ahora hay gue-

rrillas, es un país muy pobre; tiene un millón y 

medio de habitantes más o menos, con un territo-

rio mucho más grande que Cuba, con selvas muy 

grandes, que tiene apenas algún ganado y algunos 

productos agrícolas. Es un país de enfermedades 

endémicas terribles como la lepra, que está ex-

tendida en proporciones enormes, donde no hay 

prácticamente sanidad, donde la civilización está 
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apenas ceñida a tres o cuatro ciudades relativa-

mente grandes. 

En aquellos montes, ha habido varias expe-

riencias guerrilleras, las más importantes y las más 

serias, desde el punto de vista ideológico, han sido 

orientadas por un frente popular revolucionario 

con la participación en algunos casos importantes 

del Partido Comunista paraguayo. Sus guerrillas 

han sido derrotadas sistemáticamente, nosotros 

creemos que ha habido errores tácticos en la con-

ducción de la lucha revolucionaria, que tiene una 

serie de leyes que no se pueden violar; pero, sin em-

bargo, se siguen produciendo alzamientos. 

Actualmente, hay gentes que están, por im-

perio de las circunstancias, alzadas en los montes, 

debido a que si se entregaran serían muertos y es-

tán lejos de las fronteras. Paraguay es un país ideal 

para la guerra de guerrillas, muy rico en cuanto a 

la agricultura, de grandes condiciones naturales, no 

hay elevaciones pronunciadas, pero hay montes y 

ríos muy grandes y zonas de operaciones muy difí-

ciles para los ejércitos regulares y zonas muy fáciles 

para la lucha con la ayuda de la población campe-

sina. Hay allí una dictadura de extrema derecha 

que anteriormente estaba muy influenciada por la 

oligarquía argentina, era una semicolonia de la Ar-

gentina, pero que hoy ha pasado a la dependencia 

directa de los Estados Unidos con las últimas pene-

traciones de capital norteamericano; mantiene una 

dictadura bestial donde están todos los gérmenes 

de una lucha popular que puede realizarse intensa-

mente a corto plazo.
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Un poco más arriba está el Perú. Perú es uno 

de los países que hay que mirar atentamente en el 

futuro, presenta características muy especiales, tie-

ne un 80% de su población indígena o mestiza con 

una separación racial muy grande. Allí el blanco es 

el dueño de la tierra y de los capitales; el mestizo 

o cholo es, en general, el mayoral del blanco, y el 

indio es el siervo de la gleba.

En el Perú se venden todavía fincas con in-

dios de estos, las fincas se anuncian en los periódi-

cos con tantos trabajadores o tantos indígenas que 

tienen obligación de trabajar para el señor feudal; 

es una situación tan miserable como nadie que no 

haya estado en esa zona se puede imaginar.

En el Perú se presenta el único caso en la 

América de una gran región agrícola donde los par-

tidos de izquierda tienen una influencia decisiva 

y una preponderancia absoluta. En el Perú y en la 

región indígena del Cuzco, es la única zona de in-

fluencia del Partido Comunista peruano fuerte y la 

única zona de influencia fuerte de cualquier partido 

marxista en el campo en toda América. Hace años 

tomó la ciudad del Cuzco por las armas, pero no es-

taban dada las condiciones revolucionarias y hubo 

una especie de tregua tácita, los alzados entregaron 

la ciudad y los opresores, las tropas del gobierno, 

no tomaron represalias. Ha seguido esa situación 

de tensión y es una de las zonas donde amenaza 

una revolución o mejor dicho, más que amenaza, 

donde hay esperanzas de una revolución en Améri-

ca; pero todo el Perú está en una situación pareci-

da, esta situación que les digo de extrema miseria y 
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de extrema opresión, que es la característica esen-

cial de los Andes, intensamente poblada por seres 

humanos, es también un factor de conducción de 

la revolución. 

En esta zona no se habla castellano, se habla 

el quechua y el aimara, que son las lenguas más co-

munes y que tienen un fondo común también entre 

ellas. El que quiera comunicarse con los indígenas 

tiene que saber hablar estas lenguas, si no es impo-

sible la comunicación y las nacionalidades traspa-

san la frontera en que se han delimitado los países. 

El aimara de Bolivia se entiende mucho mejor con 

el aimara del Perú que con el blanco de Bolivia o 

del Perú y los propios colonizadores y después los 

imperialistas se han preocupado de mantener esta 

situación, de tal manera que hay una natural afini-

dad entre estos dos países y, asimismo, en el nor-

te, entre las zonas peruanas de los collas y de los 

quechuas y la zona ecuatoriana, y en algunos casos 

llega hasta Colombia. 

En todos estos países se hablan lenguas ver-

náculas como las lenguas dominantes. Son países 

de una geografía extraordinariamente cambiante. 

El Perú tiene tres cadenas montañosas cruzadas 

por valles y su mitad oriental va a dar a la gran hoya 

amazónica donde se forma lo que se llama la mon-

taña en el Perú, que son las zonas de cordilleras de 

mediana altura con clima subtropical semejante a 

los climas de nuestras montañas, pero con más di-

fíciles condiciones naturales.
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La burguesía muy poco desarrollada que hay en 

el Perú está toda en la costa y la costa es una pequeña 

faja desértica, a la cual corre paralela una zona mon-

tañosa muy alta. Entre el punto más alto de la cordi-

llera occidental en el Perú y el nivel del mar hay 5.000 

metros de altura y apenas en línea recta hay 100 kiló-

metros, es decir, que es un verdadero caracol lo que 

hay que subir. Allí se han producido también levan-

tamientos que ustedes deben haber escuchado, hace 

un mes o dos meses, en la zona minera del centro del 

país. En Perú hay una minería desarrollada y ustedes 

saben que el minero es un individuo de alta combati-

vidad en general, no siempre de alta conciencia polí-

tica por las condiciones en que está el país, pero sí de 

alta combatividad. El ejército peruano está formado 

por una clase, una casta de oficiales y después por 

glebas de indios; de producirse un levantamiento se-

rio, no hay forma de reprimirlo.

Las condiciones en el Ecuador son las mis-

mas, con una diferencia, y es que la burguesía o una 

parte de la burguesía ecuatoriana y, en general, los 

partidarios de la izquierda tienen mucha más in-

fluencia en las ciudades y están mucho más claros 

en cuanto a la necesidad del levantamiento. Hay 

varios líderes de estos grupos de izquierda ecuato-

rianos que han estado en Cuba y que han sido muy 

influenciados por los efectos y los resultados de la 

Revolución Cubana. Ellos mantienen allí abierta-

mente la bandera de una revolución agraria inme-

diata; naturalmente, hay también un fuerte ejército 

represivo y los norteamericanos tienen unidades de 

sus tropas directamente estacionadas en Ecuador. 
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Creo que también es uno de los países donde se ve-

rán pronto luchas revolucionarias intensas. 

Siguiendo por el espinazo de la Sierra Maestra 

del continente, que es la cordillera de los Andes, hay 

un país, Colombia, que lleva doce años en guerra 

continua, con temporadas de mayor o menor incre-

mento de esta guerra, pero lleva doce años así. Las 

guerrillas colombianas han tenido algunos errores 

que les han impedido cristalizar en un triunfo po-

pular, como ocurrió con nuestra Revolución. Uno 

de los problemas que han tenido es la falta de con-

ducción ideológica. Las guerrillas dispersas, sin un 

mando central como ocurrió en Cuba, sujetas a la 

dirección personal de caudillos salidos de la tierra, 

empezaron a cometer los mismos robos y asesinatos 

que sus rivales para sobrevivir y, naturalmente, fue-

ron cayendo poco a poco en el bandolerismo. Hubo 

una serie de grupos guerrilleros que adoptaron la 

actitud de la autodefensa y se limitaban solamente 

a defenderse cuando eran atacados por el gobier-

no; pero toda esta situación de lucha y de guerra a 

muerte condujo a que las guerrillas que adoptaron 

la actitud de la autodefensa fueran poco a poco debi-

litadas y algunas de ellas exterminadas totalmente.

Actualmente, el movimiento guerrillero ha 

vuelto a surgir en Colombia y ha surgido bajo la in-

fluencia absoluta de la Revolución Cubana. Hubo un 

grupo de jóvenes que hicieron algo similar a lo que 

fue el 26 de julio en el primer momento, y que se lla-

ma el MOE, con una serie de tendencias anárquicas 

de derecha, a veces matizadas con ideas anticomu-

nistas, pero que reflejan el germen de una decisión 
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de lucha. Algunos de sus líderes estuvieron en Cuba 

y quizás el más decidido y entusiasta de sus líderes 

fue el compañero Larrota, que estuvo incluso con 

nosotros durante la invasión de abril y un tiempo 

antes, y que fue asesinado al volver a Colombia. El 

MOE probablemente no tenga importancia como 

movimiento político y pudiera ser peligroso en algu-

nos casos, pero es una demostración de lo que pasa. 

Colombia es un caso claro de los partidos de 

izquierda, tratando de frenar el movimiento insu-

rreccional para llevarlo a la puja electoral en una 

situación tan absurda como es aquella en la cual 

hay solamente dos partidos legales y uno y otro tie-

nen que alternarse en el poder. En condiciones tan 

absurdas ir a unas elecciones, es para el concepto 

de los revolucionarios colombianos más impetuo-

sos, simplemente una forma de perder el tiempo y 

por ello se está desarrollando, de todas maneras y a 

pesar de los frenos impuestos, una lucha que ya ha 

dejado de ser un estado latente para convertirse en 

lucha abierta en varios lugares del país. 

Puede tener o no importancia la lucha en Co-

lombia, es difícil predecirlo, porque precisamente 

no hay un movimiento de izquierda bien estructu-

rado que dirija esa lucha; es simplemente, impul-

sos de una serie de grupos sociales y de elementos 

de distintas clases que están tratando de hacer algo, 

pero no hay una conducción ideológica y eso es muy 

peligroso. De manera que no se puede saber a dón-

de va a llegar, lo que sí es que naturalmente crea las 

condiciones para un futuro desarrollo de una lucha 

revolucionaria bien estructurada en Colombia.
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En Venezuela la situación es mucho más 

activa, el Partido Comunista y el Movimiento de 

Izquierda Revolucionario están a la cabeza de un 

movimiento de liberación por las armas y prácti-

camente la guerra civil está establecida en Vene-

zuela. A nosotros nos debe interesar mucho este 

movimiento venezolano, debemos verlo con mucha 

atención, además de verlo con mucha simpatía. In-

cluso se ha planteado cierta divergencia, digamos 

de tipo táctico, en la forma de encarar la lucha. 

Nosotros, influenciados por nuestra experiencia, 

prácticamente nacidos como nación de una expe-

riencia unilateral, preconizamos siempre una lucha 

guerrillera asentada en los núcleos campesinos e ir 

tomando las ciudades desde el campo; basada en la 

gran hambre de tierra de nuestras masas, en la ex-

trema debilidad de los ejércitos mercenarios para 

moverse en los grandes territorios de América, falta 

de eficacia del imperialismo para atacar a las fuer-

zas populares en las zonas favorables para la gue-

rrilla, es decir, en la incapacidad del gobierno de 

moverse mas allá de los núcleos poblados. 

Algunos compañeros venezolanos varias ve-

ces han dado su opinión de que se puede hacer algo 

violento en Venezuela porque hay condiciones es-

peciales, porque hay núcleos militares que están 

por una insurrección, por un movimiento violento; 

los resultados parciales se han visto en el último in-

tento de Carúpano. Allí se ha demostrado una vez 

más una cosa, y es que los militares profesionales 

de América no sirven para otra cosa en revolución 

que para dar armas para que el pueblo se arme. La 
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única misión que puede tener un grupo del ejército 

es dejarse desarmar y, de allí para adelante, hay que 

dejarlo tranquilamente y, en todo caso, sacar gente 

aislada. La infantería de marina que se alzó no fue 

capaz de dar un paso en el interior del país. 

Esa es una zona, yo no la conozco exactamen-

te, pero conozco zonas cercanas y es zona donde 

las montañas y los bosques están cerca y son im-

penetrables, donde una guerrilla crea una situación 

enormemente difícil, donde están cerca de puertos 

exportadores de petróleo, como es Caripito y ame-

naza una de las zonas básicas de la economía impe-

rialista en Venezuela. Sin embargo, la infantería de 

marina no dio un paso fuera del cuartel, del reducto 

y se rindió en cuanto tuvo la evidencia de que las 

tropas leales eran superiores en número. 

En esas condiciones no se puede hacer una 

revolución. La lucha guerrillera, ustedes lo saben, 

es una lucha lenta, donde las batallas se suceden 

con una secuencia también muy lenta, donde las di-

ficultades mayores no son la acción directa del ene-

migo si no la lucha contra la inclemencia del clima, 

contra la falta de provisiones, contra la falta de me-

dicamentos, la lucha por perforar ideológicamente 

a las masas campesinas, la lucha política por incor-

porar esas masas al movimiento popular, el avance 

gradual de la revolución y seguramente en el caso 

de Venezuela la intervención americana para de-

fender sus posesiones petroleras; todas estas cosas 

son las que condicionan la lucha de guerrillas. 
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El camino adoptado esta vez, nada más que 

esta vez, no se puede decir otra cosa, en Venezuela 

fue el tratar de dar el golpe violento mediante algu-

nas unidades del ejército. En el caso de haber triun-

fado hubiera triunfado una parte del ejército contra 

otra. ¿Qué hubiera hecho el ejército? Algo muy sen-

cillo: perdonar a la facción perdedora, mantener sus 

condiciones de casta, todas sus prebendas de casta 

y, además, su dominio de clase en el país, porque es 

la clase explotadora que tiene las armas que mantie-

ne ese ejército de explotación. Al triunfar una parte 

sobre otra, la constitucional sobre la anticonstitucio-

nal (si quieren llamarle) no hay nada más que una 

pequeña distorsión o un pequeño choque entre el 

grupo de los explotadores, una contradicción que en 

los momentos actuales de América no llega nunca a 

ser decisiva y el imperialismo mantiene sus instru-

mentos de explotación; por eso una de las premisas 

de la Revolución Cubana es destruir el ejército, pero 

inmediatamente como condición indispensable para 

tomar el poder seriamente.

Hay otro gran país de América del Sur que está 

también en una situación extraña y en una situación 

de equilibrio inestable, que es el Brasil. Como uste-

des saben, Brasil es el país más grande de América 

Latina; es el tercer país del mundo en extensión y 

la más grande reserva de materias primas de los 

norteamericanos; tiene además 60 millones de ha-

bitantes; es una verdadera potencia. Ya está desarro-

llando sus materias primas, todas ellas dominadas 

por los capitales norteamericanos y allí se han visto 

todas las contradicciones de América. 
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También se notan dos tendencias entre las 

fuerzas de izquierda: las fuerzas partidarias de una 

revolución o de un camino más pacífico o institucio-

nal hacia la toma del poder y las fuerzas de izquier-

da representadas por las masas campesinas del 

nordeste, sobre todo, están claramente dispuestas 

a tomar el poder contra la oposición de la burgue-

sía (la burguesía casi no se opone; del imperialismo 

que es el gran enemigo). 

Realmente, este país está constituido por 

varios países, el nordeste es un país, es una zona 

muy pobre, bastante densamente poblada donde 

hay sequías tremendas, donde hay un campesinado 

combativo y muy numeroso. Hay una zona desér-

tica ocupada por selvas y por pequeñas extensio-

nes agrícolas en todo el centro del país y al sur está 

la zona industrial, cuya capital real es San Pablo y 

está también Río de Janeiro, que son las ciudades 

más importantes del Brasil. La zona del norte es la 

zona insurrecta por excelencia, es la zona donde la 

explotación ha llegado a tal extremo que los campe-

sinos no aguantan más; todos los días llegan noti-

cias de la muerte de algunos compañeros del Brasil, 

en su lucha contra los terratenientes. Después de 

la renuncia de Quadros, del intento de golpe de los 

militares, se llegó a una situación de transacción y 

este gobierno actual es un gobierno que está en el 

poder por una transacción entre los grupos explota-

dores, entre la burguesía nacional brasileña y el im-

perialismo. Naturalmente, es una transacción que 

será rota en cuanto los enemigos puedan ponerse a 

pelear entre ellos y si no lo han hecho hasta ahora 
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abiertamente, es porque está un gran enemigo, que 

es el pueblo brasileño.

Cuando la renuncia de Quadros, ustedes re-

cuerdan que Fidel hablo aquí y explicó más o menos 

lo que debía hacer el pueblo brasileño. Esas pala-

bras que llegaron a través del éter al pueblo brasi-

leño provocaron muchas inquietudes y algunos en-

tendieron una intromisión de nuestro gobierno, de 

nuestro Primer Ministro, en los asuntos internos del 

Brasil. Nosotros creemos ciertamente que ese tipo 

de opinión es la opinión que debe dar un revolucio-

nario en momentos de tanto peligro y de tanta nece-

sidad de decisión como este. Si en Brasil se hubiera 

ganado una batalla decisiva, el panorama de Amé-

rica cambiaría rápidamente. Brasil tiene fronteras 

con todos los países de América del Sur, menos con 

Chile y Ecuador; con todos los demás países Brasil 

tiene fronteras. Tiene una enorme influencia, real-

mente es un lugar para dar una batalla y nosotros 

debemos considerar siempre, en nuestras relacio-

nes con los países americanos, que somos parte de 

una sola familia, familia con características más o 

menos especiales; pero no podemos olvidar nuestro 

deber de solidaridad y nuestro deber de dar nuestra 

opinión en algunos momentos específicos. 

No se trata de meterse a cada momento ni es-

tar cansonamente dando nuestro ejemplo, ejemplo 

que no en todos los países puede seguirse, pero sí 

en momentos como aquel en que en Brasil se esta-

ba debatiendo, no digamos la suerte del continente 

americano, no llega a tanto; se podía perder —como 

en efecto se perdió— parte de la batalla brasileña, y 
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no ha pasado nada; pero sí era un momento de ex-

traordinaria tensión. Si se hubiera ganado esa bata-

lla, hubiéramos ganado mucho y no fue realmente 

un triunfo de las fuerzas populares lo que ocurrió 

en Brasil, fue simplemente una transacción, tran-

sacción en la cual el grupo que tiene el poder, las 

armas, la decisión de tomarlas y además una gran 

claridad sobre lo que hay que hacer cedió parte de 

sus prerrogativas alcanzadas en aquel momento; 

pero para tratar de tomarlas en otros, y allí también 

tendrá que venir un choque. Este año se ha visto ya 

como un año de choques violentos entre las fuerzas 

populares y las fuerzas de opresión; los años veni-

deros serán también por el estilo.

Nadie puede ser profeta para vaticinar qué 

año y en qué momento en cada país de América 

se va a producir un encontronazo entre las fuer-

zas; pero sí es claro que las contradicciones se van 

agudizando cada vez más y que se están dando las 

condiciones subjetivas tan importantes para el de-

sarrollo de la revolución. Esas condiciones subjeti-

vas son dos fundamentales: la conciencia de la ne-

cesidad de realizar un cambio social, urgente, para 

liquidar la situación de injusticia, y la certeza de la 

posibilidad de realizar ese cambio. Todo el pueblo 

de América se está entrenando para realizarlo. El 

entrenamiento es de alzamiento de grupos, la lucha 

diaria, a veces por medios legales, a veces ilegales, a 

veces en lucha abierta, a veces en lucha clandestina; 

pero es un entrenamiento constante del pueblo que 

se ejerce a través de todas las vías posibles, pero 
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que va madurando en calidad y en intensidad y que 

anuncia batallas muy grandes en América.

Centroamérica es un solo país que tiene las 

mismas características, un gran dominio imperia-

lista y es uno de los lugares donde la lucha popular 

ha alcanzado ya un clímax; pero donde los resulta-

dos son difíciles de precisar y no creo que sean muy 

halagüeños a corto plazo, por el dominio tan grande 

que tienen los norteamericanos. En Guatemala se ha 

visto un relativo fracaso de las fuerzas progresistas, 

y México está cayendo a pasos agigantados en una 

colonia yanqui. Hay una cierta burguesía mexicana, 

pero ya pactó con el imperialismo. Es un país difícil 

que ha sido profundamente maleado por la llamada 

Revolución mexicana y en el cual no se puede prever 

acciones importantes contra su Gobierno.

Nosotros hemos centrado nuestra atención 

sobre los países que han entrado en contradiccio-

nes con nosotros más abruptamente y en los cuales 

se han creado condiciones especiales para la lucha. 

Hemos respondido a la agresión con nuestros me-

dios de difusión, hemos explicado a las masas lo que 

pudimos con nuestro lenguaje, lo que se podía ha-

cer y estamos esperando. Nosotros no estamos es-

perando como quien simplemente ha tornado una 

platea y se pone a ver la lucha, nosotros no somos 

espectadores de esa lucha sino que somos parte de 

la lucha y parte importante. 

El destino de las revoluciones populares en 

América está íntimamente ligado al desarrollo de 
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nuestra Revolución. Naturalmente, nosotros tene-

mos amigos más poderosos que todas las fuerzas de 

América, y los norteamericanos saben que atacar-

nos directamente es poner en serio peligro su terri-

torio; sin embargo, han elegido y han seguido con 

bastante meticulosidad la política de ir aislándonos 

de toda América. Primero los vínculos económicos 

que son débiles con América; solamente con Chile 

tienen alguna importancia. Después la ruptura de 

relaciones con la mayoría de los países y sigue, no 

crean que acaba donde está.

Agresiones como esta que parece que van a 

hacer en Jamaica impidiéndonos competir, es de-

cir, liquidar la influencia de la Revolución Cubana, 

liquidando el contacto. Lo mismo que hacen los je-

suitas, se ponen una sotana larga y entonces los de-

seos quedan todos escondidos debajo de la sotana. 

Eso mismo pretenden hacer con nosotros, poner-

nos un capuchón para que nadie nos vea y nuestra 

maléfica influencia no se ejerza.

Es muy importante luchar contra eso, porque 

nuestro contacto con América depende también 

de la forma en que el pueblo de América reaccio-

ne frente a los ataques del imperialismo, y de esta 

forma de reaccionar depende una buena parte de 

nuestra seguridad. No nos olvidemos que el impe-

rialismo se equivoca muchas veces, el imperialismo 

sabe o no sabe lo que es capaz de hacer la Unión 

Soviética por defendernos; yo creo que lo sabe, 

porque si no, ya nos hubiera atacado. Pero puede 

equivocarse, y lo que nosotros no debemos dejar es 

que el imperialismo se equivoque esta vez, porque 
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si se equivoca van a destruir al imperialismo hasta 

las raíces; pero de nosotros va a quedar muy poco 

también y de ahí que nosotros tenemos que ser lu-

chadores por la paz y defensores convencidos de la 

paz, convencidos porque nos va a doler en nuestro 

propio pellejo si se rompe la paz y es que, al mismo 

tiempo, estamos hablando con tanta libertad de las 

revoluciones populares.

Es que las revoluciones, la lucha popular es, 

aunque parezca paradójico, la forma de defender 

la paz. El imperialismo no puede luchar con todo 

un pueblo armado. Tiene que llegar en definitiva a 

algún tipo de transacción; no le conviene, además, 

probar su guerra contra algo que no existe, trata de 

crear la guerra entre naciones. Donde el imperia-

lismo gana es en las guerras locales, entre nacio-

nes, donde sí puede vencer su material de guerra, 

hipotecar los países, venderle a los dos países, o a 

uno; en fin, depende de las circunstancias, probar 

su maquinaria bélica, probar su táctica, probar los 

nuevos inventos, eso le conviene.

Ahora, una guerra popular con ejércitos que 

aparecen y desaparecen en las primeras etapas, con 

frentes de lucha que no existen, una guerra como la 

que hay en Indochina, ahora en la parte sur, donde 

en Saigón, a 40 kilómetros de la capital, han decla-

rado zona de muerte, es decir, a 40 kilómetros de 

la capital ya es territorio de las guerrillas. Esa es la 

guerra que los imperialistas no pueden sostener, que 

no les enseña nada porque ellos en definitiva si aspi-

ran a luchar con las armas para defender sus privile-

gios, no pueden aprender luchando contra unidades 
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fraccionadas en lugares donde no hay un enemigo 

visible. Ellos tendrían que hacer una guerra contra 

la Unión Soviética, luchando con cohetes atómicos y 

en otro tipo de estrategia totalmente diferente.

El imperialismo, aunque no se desangre en 

realidad, porque pierde poco, va perdiendo puntos 

de apoyo; no hay que olvidarse de una cosa impor-

tante; los norteamericanos son bastante previsores, 

no son tan estúpidos como parecen, se equivocan, 

es verdad, pero no son tan estúpidos como parecen. 

Hace años se han dado cuenta de que sus reservas 

están mermando. Estados Unidos es realmente un 

país riquísimo, pero sus reservas están mermando y 

han empezado a buscar reservas por todo el mundo; 

ahí cerca de Indochina están las reservas de estaño, 

por ejemplo; en la Malasia, en el Perú tiene una se-

rie de reservas; en Bolivia también hay estaño; en 

el Perú hay cobre en grandes cantidades; en Chile 

también hay cobre; en el Perú también hay hierro; 

en la Argentina, entre otras cosas, hay uranio, que 

yo creo que se lo están llevando también; en México 

hay azufre; en Venezuela hay petróleo, y esa es la 

base que mueve toda la máquina imperialista. 

Ellos necesitan de todo el continente ameri-

cano para mantenerse y además de las partes de 

Asia y de África que están dominando. ¿Por qué la 

lucha en el Congo? En el Congo hay uranio, en el 

Congo hay cobre, en el Congo hay diamantes, hay 

toda una serie de riquezas naturales. Lucharon 

duramente en el Congo y desalojaron al imperia-

lismo belga y se quedaron ellos; esa es la política 
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que están siguiendo en el mundo entero los Esta-

dos Unidos, preparándose en bloques para mante-

nerse los años que vienen.

De modo que quitarle el sustento, quitarle 

la base económica al imperialismo, es debilitarlo 

y debilitarlo en su mismo corazón. Porque no hay 

que olvidarse que el imperialismo funciona extra-

territorialmente, ya no es los Estados Unidos una 

potencia que trabaja solamente allí en los Estados 

Unidos; sus capitales están por todo el mundo, jue-

gan con ellos, los quitan y los ponen de tal manera 

que ese debilitamiento de la base económica del 

imperialismo ayuda a romper su fortaleza y ayuda 

a la paz, a la paz mundial, a la paz global, que es lo 

que nos interesa a nosotros. Por eso nosotros tene-

mos que tratar que no se equivoque el imperialis-

mo; hasta ahora nosotros hemos avisado una serie 

de pasos que íbamos a dar en contragolpe de los 

que ellos dieron y los dimos y les ha dolido. 

Se los hemos avisado varias veces. Ellos sien-

ten la radio que está aquí en La Habana, por ejem-

plo, la sienten en el corazón de verdad, porque esa 

radio se mete por toda la América, los campesinos 

de toda la América están oyendo la radio, y lo que 

larga la radio para allí es de película. De modo que 

nosotros les hemos enseñado nuestra fortaleza, 

nuestra modesta fortaleza, y tenemos que hacer 

que se mantenga la idea de ellos de nuestra fuerza. 

Claro que también a pesar de que tratan de aislar-

nos, también tratan de golpearnos aquí. ¿Cómo? 

Presumiblemente entre actos de sabotaje como los 
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que se han producido en los últimos días y tratando 

de influir mucho sobre la gente, para crear el clima; 

el clima es una cosa muy especial. Ustedes conocen 

el caso de Hungría, que es un caso interesante so-

bre unos errores del gobierno popular. De pronto, 

se desató una contrarrevolución que fue pagada, 

preparada y desatada por los yanquis.

Aquí en América sucedió un caso que tiene 

mucha similitud, aunque no era un gobierno de las 

características del Gobierno popular húngaro, fue 

en Bolivia.

En Bolivia había un gobierno burgués, anti-

norteamericano por lo menos, que encabezaba el 

mayor Villarroel, abogaba por la nacionalización 

de las minas, por una serie de medidas y aspira-

ciones del pueblo boliviano. Ese gobierno acabó 

en la forma más terrible, el mayor Villarroel aca-

bó colgado de un farol, en la plaza, por el pueblo 

y era un gobierno popular. ¿Por qué? Porque los 

especialistas norteamericanos saben manejar cier-

tas debilidades que suceden en el seno de los go-

biernos, por más progresistas que sean y nosotros 

hemos andado por el camino de las debilidades 

un buen rato, y todos ustedes tienen su parte de 

culpa en ese camino; parte mínima naturalmente, 

nosotros somos mucho más culpables, dirigentes 

del Gobierno con la obligación de ser perspicaces, 

pero anduvimos por ese camino que se ha llamado 

sectario, que es mucho más que sectario, estúpido; 

el camino de la separación de las masas, el camino 

de la ligación rígida a veces, de medidas correctas 

a medidas absurdas, el camino de la supresión de 
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la crítica, no solamente de la supresión de la crítica 

por quien tiene legítimo derecho de hacerlo, que es 

el pueblo, sino la supresión de la vigilancia crítica 

por parte del aparato del partido que se convirtió 

en ejecutor y, al convertirse en ejecutor, perdió sus 

características de vigilancia, de inspección. 

Eso nos llevó a errores serios económicos. 

Recuérdense que sobre la base de todos los movi-

mientos políticos está la economía, y nosotros co-

metimos errores económicos, es decir, fuimos por 

el camino que al imperialismo le interesaba. Ellos 

ahora quieren destruir nuestra base económica me-

diante el bloqueo; mediante todas estas cosas noso-

tros lo íbamos ayudando. (...)

Contrarrevolucionario es todo aquel que con-

traviene la moral revolucionaria, no se olviden de 

eso. Contrarrevolucionario es aquel que lucha con-

tra la Revolución, pero también es contrarrevolu-

cionario el señor que valido de su influencia consi-

gue una casa, que después consigue dos carros, que 

después viola el racionamiento, que después tiene 

todo lo que no tiene el pueblo, y que lo ostenta o no 

lo ostenta, pero lo tiene. Ese es un contrarrevolu-

cionario, a ese sí hay que denunciarlo enseguida, y 

al que utiliza sus influencias buenas o malas para su 

provecho personal o de sus amistades, ese es con-

trarrevolucionario y hay que perseguirlo pero con 

saña, perseguirlo y aniquilarlo.

El oportunismo es un enemigo de la Revo-

lución y florece en todos los lugares donde no hay 

control popular, por eso es que es tan importante 
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controlarlo en los cuerpos de seguridad. En los cuer-

pos en donde el control se ejerce desde muy arriba, 

donde no puede haber por el mismo trabajo del 

cuerpo, un control de cada uno de los pasos, de cada 

uno de los miembros, allí sí hay que ser inflexibles 

por las mismas dos razones: porque es de justicia 

y nosotros hemos hecho una Revolución contra la 

injusticia y porque es de política, el hacerlo, porque 

todos aquellos que, hablando de revolución violan 

la moral revolucionaria, no solamente son traido-

res potenciales a la Revolución, sino que además 

son los peores detractores de la Revolución, porque 

la gente los ve y conoce lo que se hace, aun cuando 

nosotros mismos no conociéramos las cosas o no 

quisiéramos conocerlas, las gentes las conocían y 

así nuestra Revolución, caminando por ese sendero 

erróneo, por el que caminó unos cuantos meses, fue 

dilapidando la cosa más sagrada que tiene, que es 

la fe que tiene en ella, y ahora tendremos que vol-

ver a trabajar todos juntos con más entusiasmo que 

nunca, con más austeridad que nunca, para recupe-

rar lo que dilapidamos.

Es una tarea dura, uno lo percibe, no es el 

mismo entusiasmo el de este año que el del año pa-

sado; hay una cosita que se ha perdido, que se re-

cupera, que cuesta recuperarla, porque crear la fe 

en los hombres y en la revolución en los momentos 

que vivía Cuba era fácil. Ahora después que esa fe 

en algún momento es traicionada o se debilita, ha-

cer que se recupere ya no es tan fácil; ahora uste-

des tienen que trabajar para ello, al mismo tiempo 

ser inflexibles con la contrarrevolución; al mismo 
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tiempo ser herméticos en todo lo que sean asuntos 

del Estado y siempre vigilar y considerar a Cuba 

como una parte de América para hacer cualquier 

análisis, el que ustedes tengan que hacer. En cual-

quier momento para ustedes Cuba debe ser una 

parte de América, una parte directamente ligada 

a América. 

Aquí se ha hecho una experiencia que tiene 

una trascendencia histórica y que aún cuando no-

sotros no lo quisiéramos, se va a trasladar al con-

tinente. En algunos pueblos ya se ha hecho carne, 

pero en todos ya se hará carne. La Segunda Decla-

ración de La Habana tendrá una importancia gran-

de en el desarrollo de los movimientos revolucio-

narios en América. Es un documento que llamará 

a las masas a la lucha, es así, guardando el respeto 

que se debe guardar a los grandes documentos, es 

como un manifiesto comunista de este continente y 

en ésta época. Está basada en nuestra realidad y en 

el análisis marxista de toda la realidad de América.

Por eso me pareció correcto charlar con uste-

des un poco esta noche sobre América. Ustedes me 

perdonaran que no haya sido más convincente por 

falta de datos, en que no haya abundado en el aspecto 

económico de la lucha, que es tan importante. Hu-

biera sido muy interesante, por lo menos para mí, no 

sé si para ustedes, poder traerles toda una serie de 

datos que explican la penetración imperialista que 

explican diáfanamente la relación que hay entre los 

movimientos políticos y la situación económica de 

nuestros países, como a tal penetración corresponde 
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tal reacción y como tal penetración se produce tam-

bién por tales antecedentes históricos o económicos. 

El desarrollo de las luchas entre el imperia-

lismo en la América por penetrar la burguesía en 

algunos lugares, o de un imperio contra otro, el re-

sultado de la monopolización absoluta por parte de 

los Estados Unidos de las economías y de que toda 

la economía de América depende de los lugares co-

munes. Como Colgate, por ejemplo, es una palabra 

que se repite en casi todos los países de América, o 

Mejoral, o Palmolive, o miles de esos artículos que 

uno consume aquí todos los días. El imperialismo 

ha utilizado nuestro continente como fuente de ma-

terias primas y de expansión para sus monopolios. 

Eso ha creado también nuestra unión, unión que 

tiene que ser sagrada, unión que tenemos que de-

fender y que alimentar.

Como moraleja, digamos de esta charla, queda 

el que ustedes deben estudiar más a Latinoamérica; 

yo he notado en general que hoy por hoy conocemos 

en Cuba más de cualquier lugar del mundo quizás que 

de Latinoamérica, y eso es falso. Estudiando a Latino-

américa aprendemos también un poquito a conocer-

nos, a acercarnos más, y conocemos mejor nuestras 

relaciones y nuestra historia. Estudiar Latinoamérica 

significa estudiar la penetración imperialista, es de-

cir, estudiar su economía; allí verán los gérmenes de 

todo lo que está ocurriendo hoy y nada más.

Tomado de: Centro de Estudios Che Guevara, 

www.centroche.co.cu 



Gran difusor de la conciencia revolucionaria.



Desde el Congo, en el continente africano, intentó proyectar 
la revolución anticolonialista y antiimperialista.



El cuadro, columna vertebral 
de la revolución

Publicado en la revista Cuba Socialista, 
en septiembre de 1962

Innecesario sería insistir en las características 

de nuestra revolución, en la forma original, con al-

gunos rasgos de espontaneidad, con que se produjo 

el tránsito de una revolución nacional libertadora, 

a una revolución socialista y en el cúmulo de etapas 

vividas a toda prisa en el curso de este desarrollo, 

que fue dirigido por los mismos actores de la epo-

peya inicial del Moncada, pasando por el Granma y 

terminando en la declaración de carácter socialista 

de la Revolución Cubana. Nuevos simpatizantes, 

cuadros, organizaciones, se fueron sumando a la 

endeble estructura orgánica del movimiento inicial, 

hasta constituir el aluvión de pueblo que caracteri-

za nuestra revolución.

Cuando se hizo patente que en Cuba una 

nueva clase social tomaba definitivamente el 

mando, se vieron también las grandes limitacio-

nes que tendría en el ejercicio del poder estatal 

a causa de las condiciones en que encontráramos 

el Estado, sin cuadros para desarrollar el cúmulo 
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enorme de tareas que debían cumplirse en el apa-

rato estatal, en la organización política y en todo 

el frente económico.

En el momento siguiente a la toma del poder, 

los cargos burocráticos se designaron “a dedo”; no 

hubo mayores problemas, no los hubo porque to-

davía no estaba rota la vieja estructura. El aparato 

funcionaba con su andar lento y cansino de cosa 

vieja y casi sin vida, pero tenía una organización y, 

en ella, la coordinación suficiente para mantenerse 

por inercia, desdeñando los cambios políticos que 

se producían como preludio del cambio en la es-

tructura económica.

El Movimiento 26 de Julio, hondamente heri-

do por las luchas internas entre sus alas izquierda y 

derecha, no podía dedicarse a tareas constructivas; 

y el Partido Socialista Popular, por el hecho de so-

portar fieros embates y la ilegalidad durante años, 

no había podido desarrollar cuadros intermedios 

para afrontar las nuevas responsabilidades que se 

avecinaban.

Cuando se produjeron las primeras inter-

venciones estatales en la economía, la tarea de 

buscar cuadros no era muy complicada y se podía 

elegir entre muchas gentes que tenían alguna base 

mínima para ejercer el cargo de dirección. Pero, 

con el aceleramiento del proceso, ocurrido a partir 

de la nacionalización de las empresas norteame-

ricanas y, posteriormente, de las grandes empre-

sas cubanas, se produce una verdadera hambre de 

técnicos administrativos. Se siente, por otro lado, 
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una necesidad angustiosa de técnicos de produc-

ción, debido al éxodo de muchos de ellos, atraídos 

por mejores posiciones ofrecidas por las compa-

ñías imperialistas en otras partes de América o en 

los mismos Estados Unidos, y el aparato político 

debe someterse a un intenso esfuerzo, en medio 

de las tareas de estructuración, para dar atención 

ideológica a una masa que entra en contacto con la 

revolución, plena de ansias de aprender.

Todos cumplimos el papel como buenamente 

pudimos, pero no fue sin penas ni apuros. Muchos 

errores se cometieron en la parte administrativa del 

Ejecutivo, enormes fallas se cometieron por parte 

de los nuevos administradores de empresas, que 

tenían responsabilidades demasiado grandes en 

sus manos, y grandes y costosos errores cometimos 

también en el aparato político que, poco a poco, fue 

cayendo en una tranquila y placentera burocracia, 

identificado casi como trampolín para ascensos y 

para cargos burocráticos de mayor o menor cuan-

tía, desligado totalmente de las masas.

El eje central de nuestros errores está en 

nuestra falta de sentimiento de la realidad en un 

momento dado, pero la herramienta que nos faltó, 

lo que fue embotando nuestra capacidad de per-

cepción y convirtiendo al partido en un ente buro-

crático, poniendo en peligro la administración y la 

producción, fue la falta de cuadros desarrollados a 

nivel medio. La política de cuadros se hacía eviden-

te como sinónimo de política de masas; establecer 

nuevamente el contacto con las masas, contacto 

estrechamente mantenido por la revolución en la 
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primera época de su vida, era la consigna. Pero 

establecerlo a través de algún tipo de aparato que 

permitiera sacarle el mayor provecho, tanto en la 

percepción de todos los latidos de las masas como 

en la transmisión de orientaciones políticas, que 

en muchos casos solamente fueron dadas por in-

tervenciones personales del Primer Ministro, Fidel 

Castro, o de algunos otros líderes de la revolución.

A esta altura podemos preguntarnos, ¿qué 

es un cuadro? Debemos decir que, un cuadro es un 

individuo que ha alcanzado el suficiente desarrollo 

político como para poder interpretar las grandes 

directivas emanadas del poder central, hacerlas su-

yas y transmitirlas como orientación a la masa, per-

cibiendo además las manifestaciones que ésta haga 

de sus deseos y sus motivaciones más íntimas. Es 

un individuo de disciplina ideológica y administra-

tiva, que conoce y practica el centralismo democrá-

tico y sabe valorar las contradicciones existentes en 

el método para aprovechar al máximo sus múltiples 

facetas; que sabe practicar en la producción el prin-

cipio de la discusión colectiva y decisión y respon-

sabilidad únicas, cuya fidelidad está probada y cuyo 

valor físico y moral se ha desarrollado al compás 

de su desarrollo ideológico, de tal manera que está 

dispuesto siempre a afrontar cualquier debate y a 

responder hasta con su vida de la buena marcha de 

la Revolución. Es, además, un individuo con capa-

cidad de análisis propio, lo que le permite tomar las 

decisiones necesarias y practicar la iniciativa crea-

dora de modo que no choque con la disciplina.
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El cuadro, pues, es un creador, es un dirigen-

te de alta estatura, un técnico de buen nivel polí-

tico que puede, razonando dialécticamente, llevar 

adelante su sector de producción o desarrollar a la 

masa desde su puesto político de dirección.

Este ejemplar humano, aparentemente, ro-

deado de virtudes difíciles de alcanzar, está, sin 

embargo, presente en el pueblo de Cuba y nos lo 

encontramos día a día. Lo esencial es aprovechar 

todas las oportunidades que hay para desarrollarlo 

al máximo, para educarlo, para sacar de cada per-

sonalidad el mayor provecho y convertirla en el va-

lor más útil para la nación.

El desarrollo de un cuadro se logra en el queha-

cer diario; pero debe acometerse la tarea, además, de 

un modo sistemático en escuelas especiales, donde 

profesores competentes, ejemplos a la vez del alum-

nado, favorezcan el más rápido ascenso ideológico.

En un régimen que inicia la construcción del 

socialismo, no puede suponerse un cuadro que no 

tenga un alto desarrollo político, pero por desarro-

llo político no debe considerarse sólo el aprendizaje 

de la teoría marxista; debe también exigirse la res-

ponsabilidad del individuo por sus actos, la discipli-

na que coarte cualquier debilidad transitoria y que 

no esté reñida en una alta dosis de iniciativa, la pre-

ocupación constante por todos los problemas de la 

revolución. Para desarrollarlo hay que empezar, por 

establecer el principio selectivo en la masa, es allí 

donde hay que buscar las personalidades nacientes, 
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probadas en el sacrificio o que empiezan ahora a 

mostrar sus inquietudes, y llevarlas a escuelas espe-

ciales, o, en su defecto a cargos de mayor responsa-

bilidad que lo prueben en el trabajo práctico.

Así hemos ido encontrando multitud de nue-

vos cuadros que se han desarrollado en estos años; 

pero su desarrollo no ha sido parejo, puesto que los 

jóvenes compañeros se han visto frente a la reali-

dad de la creación revolucionaria sin una adecuada 

orientación de partido. Algunos han triunfado ple-

namente, pero hay muchos que no pudieron hacer-

lo completamente y quedaron a mitad del camino, 

o que, simplemente, se perdieron en el laberinto 

burocrático o en las tentaciones que da el poder.

Para asegurar el triunfo y la consolidación to-

tal de la revolución necesitamos desarrollar cuadros 

de distintos tipos; el cuadro político que sea la base 

de nuestras organizaciones de masas, el que orien-

te a éstas a través de la acción del Partido Unido 

de la Revolución Socialista (ya se están empezando 

a sentar estas bases con las escuelas nacionales y 

provinciales de instrucción revolucionaria y con los 

estudios y círculos de estudios a todos los niveles); 

también se necesitan cuadros militares, para lo cual 

se puede utilizar la selección que hizo la guerra en 

nuestros jóvenes combatientes, ya que quedó con 

vida una buena cantidad sin grandes conocimientos 

teóricos, pero probados en el fuego, probados en las 

condiciones más duras de la lucha y de una fideli-

dad a toda prueba hacia el régimen revolucionario, 

a cuyo nacimiento y desarrollo están íntimamente 

unidos desde las primeras guerrillas de la Sierra. 
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Debemos promover también cuadros econó-

micos que se dediquen específicamente a las tareas 

difíciles de la planeación y a las tareas de la organi-

zación del Estado socialista en estos momentos de 

creación. Es necesario trabajar con los profesiona-

les, impulsando a los jóvenes a seguir alguna de las 

carreras técnicas más importantes, para tentar de 

darle a la ciencia el tono de entusiasmo ideológico 

que garantice un desarrollo acelerado. Y es impera-

tivo crear el equipo administrativo que sepa apro-

vechar y acoplar los conocimientos técnicos espe-

cíficos de los demás y orientar las empresas y otras 

organizaciones del Estado para acoplarlas al fuerte 

ritmo de la revolución. Para todos ellos, el denomi-

nador común es la claridad política. Esta no consis-

te en el apoyo incondicional o los postulados de la 

revolución, sino en un apoyo razonado, en una gran 

capacidad de sacrificio y en una capacidad dialécti-

ca de análisis que permita hacer continuos aportes, 

a todos los niveles, a la rica teoría y práctica de la 

revolución. Estos compañeros deben seleccionarse 

de las masas, aplicando el principio único de que el 

mejor sobresalga y que al mejor se le den las mayo-

res oportunidades de desarrollo.

En todos estos lugares, la función del cua-

dro, a pesar de ocupar frentes distintos, es la mis-

ma. El cuadro es la pieza maestra del motor ideo-

lógico que es el Partido Unido de la Revolución. 

Es lo que pudiéramos llamar un tornillo dinámico 

de este motor; tornillo en cuanto a pieza funcional 

que asegura su correcto funcionamiento, dinámi-

co en cuanto a que no es un simple trasmisor hacia 
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arriba o hacia abajo de lemas o demandas, sino un 

creador que ayudará al desarrollo de las masas y a 

la información de los dirigentes, sirviendo de pun-

to de contacto con aquéllas. Tiene una importante 

misión de vigilancia para que no se liquide el gran 

espíritu de la revolución, para que ésta no duer-

ma, no disminuya su ritmo. Es un lugar sensible; 

transmite lo que viene de la masa y le infunde lo 

que orienta el partido.

Desarrollar los cuadros, es, pues, una tarea 

inaplazable del momento. El desarrollo de los cua-

dros ha sido tomado con gran empeño por el Go-

bierno revolucionario; con sus programas de becas 

siguiendo principios selectivos, con los programas 

de estudio de los obreros, dando distintas oportu-

nidades de desarrollo tecnológico, con el desarrollo 

de las escuelas técnicas especiales, con el desarro-

llo de las escuelas secundarias y las universidades 

abriendo nuevas carreras, con el desarrollo, en fin 

del estudio, el trabajo y la vigilancia revolucionaria 

como lemas de toda nuestra patria, basados funda-

mentalmente en la Unión de Jóvenes Comunistas, 

de donde deben salir los cuadros de todo tipo y aun 

los cuadros dirigentes de la Revolución en el futuro.

Íntimamente ligado al concepto de “cuadro” 

está el de la capacidad de sacrificio, de demostrar 

con el propio ejemplo las verdades y consignas de 

la revolución. El cuadro, como dirigente político, 

debe ganarse el respeto de los trabajadores con su 

acción. Es imprescindible que cuente con la consi-

deración y el cariño de los compañeros a quienes 

debe guiar por los caminos de vanguardia.
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Por todo ello, no hay mejor cuadro que aquel 

cuya elección efectúa la masa en las asambleas que 

designan los obreros ejemplares, los que serán in-

tegrados al PURS junto con los antiguos miembros 

de las ORI [Organizaciones Revolucionarias Inte-

gradas] que pasen todas las pruebas selectivas exi-

gidas. Al principio constituirán un partido peque-

ño, pero su influencia entre los trabajadores será 

inmensa; luego éste se agrandará cuando el avance 

de la conciencia socialista vaya convirtiendo en una 

necesidad el trabajo y la entrega total a la causa del 

pueblo. Con dirigentes medios de esa categoría, las 

difíciles tareas que tenemos delante se cumplirán 

con menos contratiempos. Luego de un período de 

desconcierto y de malos métodos se ha llegado a la 

política justa, la que no será abandonada jamás. 

Con el impulso siempre renovado de la clase 

obrera, nutriendo con sus fuentes inagotables las 

filas del futuro Partido Unido de la Revolución So-

cialista, y con la rectoría de nuestro partido, entra-

mos de lleno en la tarea de formación de cuadros 

que garanticen el desarrollo impetuoso de nuestra 

revolución. Hay que triunfar en el empeño.

En: Centro de Estudios Che Guevara, www.centroche.co.cu; 
tomado, a su vez, de: Ernesto Che Guevara: 

Obras. 1957-1967, Casa de las Américas, 
La Habana, 1970



“La revolución se hace a través del hombre, pero el hombre 
tiene que forjar día a día su espíritu revolucionario”.



¿Qué debe ser 
un joven comunista?

Discurso en la conmemoración del segundo aniversario 
de la integración de las organizaciones juveniles.

20 de octubre de 1962

Queridos compañeros:

Una de las tareas más gratas de un revolucio-

nario es ir observando en el transcurso de los años 

de revolución cómo se van formando, decantando y 

fortaleciendo las instituciones que nacieron al inicio 

de la revolución; cómo se convierten en verdaderas 

instituciones con fuerza, vigor y autoridad entre las 

masas, aquellas organizaciones que empezaron en 

pequeña escala con muchas dificultades, con mu-

chas indecisiones, y se fueron transformando, me-

diante el trabajo diario y el contacto con las masas, 

en pujantes representaciones del movimiento revo-

lucionario de hoy.

La Unión de Jóvenes Comunistas tiene casi 

los mismos años que nuestra revolución, a través 

de los distintos nombres que tuviera, a través de las 

distintas formas de organización. Al principio fue 

una emanación del Ejército Rebelde. De allí quizás 

surgiera también su nombre. Era una organización 
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ligada al ejército para iniciar a la juventud cubana 

en las tareas masivas de la defensa nacional, que 

era el problema más urgente y el que precisaba de 

una solución más rápida.

En el antiguo Departamento de Instrucción 

del Ejército Rebelde nacieron la Asociación de Jó-

venes Rebeldes y las Milicias Nacionales Revolucio-

narias. Después adquirieron vida propia: esta últi-

ma la de una pujante formación de pueblo armado, 

representante del pueblo armado y con categoría 

propia, fundida con nuestro ejército en las tareas de 

defensa. La otra, como una organización destinada 

a la superación política de la juventud cubana.

Después, cuando se fue consolidando la revolu-

ción y pudimos ya plantearnos las tareas nuevas que 

se ven en el horizonte, sugirió el compañero Fidel el 

cambio de nombre de esta organización. Un cambio 

de nombres que es toda una expresión de principios. 

La Unión de Jóvenes Comunistas está directamente 

orientada hacia el futuro. Está vertebrada con vista 

al futuro luminoso de la sociedad socialista, después 

de atravesar el camino difícil en que estamos ahora 

de la construcción de una sociedad nueva, en el ca-

mino del afianzamiento total de la dictadura de cla-

se, expresada a través de la sociedad socialista, para 

llegar finalmente a la sociedad sin clases, la sociedad 

perfecta, la sociedad que ustedes serán los encarga-

dos de construir, de orientar y de dirigir en el futuro. 

Para ello, la Unión de Jóvenes Comunistas alza sus 

símbolos, que son los símbolos de todo el pueblo de 

Cuba: el estudio, el trabajo y el fusil.
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Y en sus medallones se muestran los de los 

más altos exponentes de la juventud cubana, muer-

tos ambos trágicamente sin poder llegar a ver el re-

sultado final de esta lucha en que todos estamos em-

peñados: Julio Antonio Mella y Camilo Cienfuegos.

En este segundo aniversario, en esta hora 

de construcción febril, de preparativos constantes 

para la defensa del país, de preparación técnica y 

tecnológica acelerada al máximo, debe plantearse 

siempre, y ante todo, el problema de qué es y qué 

debe ser la Unión de Jóvenes Comunistas.

La Unión de Jóvenes Comunistas tiene que 

definirse con una sola palabra: vanguardia. Uste-

des, compañeros, deben ser la vanguardia de todos 

los movimientos. Los primeros en estar dispues-

tos para los sacrificios que la revolución demande, 

cualquiera que sea la índole de esos sacrificios. Los 

primeros en el trabajo. Los primeros en el estudio. 

Los primeros en la defensa del país. Y plantearse 

esta tarea no sólo como la expresión total de la ju-

ventud de Cuba, no sólo como una tarea de grandes 

masas vertebradas en una institución, sino como 

las tareas diarias de cada uno de los integrantes de 

la Unión de Jóvenes Comunistas. Para ello, hay que 

plantearse tareas reales y concretas, tareas de tra-

bajo cotidiano que no pueden admitir el más míni-

mo desmayo.

La tarea de la organización debe estar cons-

tantemente unida a todo el trabajo que se desa-

rrolle en la Unión de Jóvenes Comunistas. La 

organización es la clave que permite atenazar las 
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iniciativas que surgen de los líderes de la revo-

lución, las iniciativas que plantea en reiteradas 

oportunidades nuestro Primer Ministro, y las ini-

ciativas que surgen del seno de la clase obrera, que 

deben transformarse también en directivas preci-

sas, en ideas precisas para la acción subsiguiente.

Si no existe la organización, las ideas, des-

pués del primer momento de impulso, van perdien-

do eficacia, van cayendo en la rutina, van cayendo 

en el conformismo, y acaban por ser simplemente 

un recuerdo. Hago esta advertencia porque muchas 

veces en este corto y, sin embargo, tan rico período 

de nuestra revolución, muchas grandes iniciativas 

han fracasado, han caído en el olvido por la falta del 

aparato organizativo necesario para poder susten-

tarlas y llevarlas a buen fin.

Al mismo tiempo, todos y cada uno de uste-

des deben tener presente que ser joven comunis-

ta, pertenecer a la Unión de Jóvenes Comunistas, 

no es una gracia que alguien les concede, ni es una 

gracia que ustedes conceden al Estado o a la revolu-

ción. Pertenecer a la Unión de Jóvenes Comunistas 

debe ser el más alto honor de un joven de la socie-

dad nueva. Debe ser un honor por el que luchen en 

cada momento de su existencia. Y, además, el ho-

nor de mantenerse y mantener en alto el nombre 

individual dentro del gran nombre de la Unión de 

Jóvenes Comunistas. Debe ser un empeño constan-

te también.

En esta forma avanzaremos aún más rápida-

mente. Acostumbrándonos a pensar como masa, 



125

a actuar con las iniciativas que nos brinda la gran 

iniciativa de la masa obrera y las iniciativas de 

nuestros máximos dirigentes; y, al mismo tiempo, 

actuar siempre como individuos, permanentemen-

te preocupados de nuestros propios actos, perma-

nentemente preocupados de que nuestros actos no 

manchen nuestro nombre ni el nombre de la aso-

ciación a que pertenecemos.

Después de dos años podemos recapitular y 

observar cuáles han sido los resultados de esta ta-

rea. Y hay enormes logros en la vida de la Unión de 

Jóvenes Comunistas. Uno de los más importantes, 

de los más espectaculares, ha sido el de la defen-

sa. Los jóvenes que primero —algunos de ellos— 

subieron los cinco picos del Turquino; los que se 

enrolaron en una serie de organizaciones militares, 

todos los que empuñaron el fusil en los momentos 

de peligro estuvieron prestos a defender la revolu-

ción en cada uno de los lugares donde se esperaba 

la invasión o la acción enemiga.

A los jóvenes de Playa Girón les cupo el altí-

simo honor de poder defender allí a nuestra revolu-

ción, defender a las instituciones que hemos creado 

a fuerza de sacrificio, los logros que todo el pueblo ha 

conseguido en años de lucha; toda nuestra revolu-

ción se defendió allí en setenta y dos horas de lucha.

La intención del enemigo era crear una cabeza 

de playa suficientemente fuerte, con un aeropuerto 

dentro, que permitiera hostilizar todo nuestro te-

rritorio, bombardearlo inmisericordemente, con-

vertir nuestras fábricas en cenizas, reducir a polvo 
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nuestros medios de comunicación, arruinar nues-

tra agricultura. En una palabra: sembrar el caos en 

nuestro país. La acción decidida de nuestro pueblo 

liquidó la intentona imperialista en solo setenta y 

dos horas.

Jóvenes que aún eran niños, se cubrieron de 

gloria. Algunos están hoy aquí como exponentes 

de esa juventud heroica, y de otros nos queda por 

lo menos su nombre como recuerdo, como acicate 

para nuevas batallas, que habrá que dar, para nue-

vas actitudes heroicas frente al ataque imperialista.

En el momento en que la defensa del país era 

la tarea más importante, la juventud estuvo presen-

te. Hoy la defensa del país sigue ocupando el primer 

lugar en nuestros deberes. Pero no debemos olvidar 

que la consigna que guía a los Jóvenes Comunistas 

está íntimamente unida entre sí: no puede haber 

defensa del país solamente en el ejercicio de las ar-

mas, prestos a la defensa, sino que, además, debe-

mos defender el país construyéndolo con nuestro 

trabajo y preparando los nuevos cuadros técnicos 

para acelerar su desarrollo en los años venideros.

Ahora esta tarea adquiere una importancia 

enorme y está a la misma altura que la del ejercicio 

directo de las armas. Cuando se plantearon pro-

blemas como estos, la juventud dijo presente una 

vez más. Los jóvenes brigadistas, respondiendo al 

llamamiento de la revolución, invadieron todos los 

rincones del país. Y así, en pocos meses y en ba-

talla muy dura —donde hubo incluso mártires de 

la revolución, mártires de la educación—, pudimos 
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anunciar una situación nueva en América: la de 

que Cuba era el territorio libre de analfabetismo en 

América.

El estudio a todos los niveles es también hoy 

una tarea de la juventud. El estudio mezclado con 

el trabajo, como en los casos de los jóvenes estu-

diantes que están recogiendo café en Oriente, que 

utilizan sus vacaciones para recoger un grano tan 

importante en nuestro país, para nuestro comercio 

exterior, para nosotros, que consumimos una gran 

cantidad de café todos los días. Esta tarea es similar 

a la de la alfabetización. Es una tarea de sacrificio 

que se hace alegremente, reuniéndose los compa-

ñeros estudiantes —una vez más— en las montañas 

de nuestro país para llevar allí su mensaje revolu-

cionario.

Son muy importantes esas tareas porque 

dentro de ellas la Unión de Jóvenes Comunistas, 

los jóvenes comunistas no solamente dan. Reciben, 

y en algunos casos más de lo que dan: adquieren 

experiencias nuevas, una nueva experiencia del 

contacto humano, nuevas experiencias de cómo 

viven nuestros campesinos, de cómo es el trabajo 

y la vida en los lugares más apartados, de todo lo 

que hay que hacer para elevar aquellas regiones 

al mismo nivel que los lugares mas habitables del 

campo y las ciudades. Adquieren experiencia y ma-

durez revolucionarias. Los compañeros que pasan 

por aquellas tareas de alfabetizar o recoger café, en 

contacto directo con nuestro pueblo ayudándolo le-

jos de sus hogares reciben —puedo afirmarlo— más 

alma de la que dan. ¡Y la que dan es mucha!
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Esta es la forma de educación que mejor cua-

dra a una juventud que se prepara para el comunis-

mo: la forma de educación en la cual el trabajo pier-

de la categoría de obsesión que tiene en el mundo 

capitalista y pasa a ser un grato deber social, que se 

realiza con alegría, que se realiza al son de cánticos 

revolucionarios, en medio de la camaradería más 

fraternal, en medio de contactos humanos que vi-

gorizan a unos y otros, y a todos elevan.

Además, la Unión de Jóvenes Comunistas ha 

avanzado mucho en su organización. De aquel débil 

embrión que se formara como apéndice del Ejército 

Rebelde, a esta organización de hoy, hay una gran 

diferencia. Por todas partes, en todos los centros de 

trabajo, en todos los organismos administrativos, 

en todos los lugares donde puedan ejercer su acción, 

allí hay jóvenes comunistas y allí están trabajando 

para la revolución. El avance organizativo debe ser 

considerado también como un logro importante de 

la Unión de Jóvenes Comunistas.

Sin embargo, compañeros, en este camino 

difícil ha habido muchos problemas, ha habido di-

ficultades grandes, ha habido errores groseros, y no 

siempre hemos podido superarlos. Es evidente que 

la Unión de Jóvenes Comunistas, como organismo 

menor, como hermano menor de las Organizacio-

nes Revolucionarias Integradas, tiene que beber 

allí de las experiencias de los compañeros que han 

trabajado más en todas las tareas revolucionarias, 

y debe escuchar siempre —con respeto— la voz de 

esa experiencia.
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Pero la juventud tiene que crear. Una juven-

tud que no crea es una anomalía, realmente y a la 

Unión de Jóvenes Comunistas le ha faltado un poco 

de espíritu creador. Ha sido, a través de su dirigen-

cia, demasiado dócil, demasiado respetuosa y poco 

decidida a plantearse problemas propios. Hoy se 

está rompiendo eso. El compañero Joel nos habla-

ba de las iniciativas de los trabajos en las granjas. 

Son ejemplos de cómo se empieza a romper la de-

pendencia total —que se convierte en absurda— de 

un organismo mayor, cómo se empieza a pensar 

con la propia cabeza.

Pero es que nosotros, y nuestra juventud con 

todos nosotros, está convaleciente de una enferme-

dad que, afortunadamente, no fue muy larga, pero 

que influyó mucho en el retraso del desarrollo de 

la profundización ideológica de nuestra revolución. 

Estamos todos convalescientes de ese mal, llamado 

sectarismo.

¿A qué condujo el sectarismo? Condujo a la 

copia mecánica, a los análisis formales, a la sepa-

ración entre la dirigencia y las masas. Incluso en 

nuestra Dirección Nacional, y el reflejo directo se 

produjo aquí, en la Unión de Jóvenes Comunistas. 

Si nosotros —también desorientados por el fenó-

meno del sectarismo— no alcanzábamos a recibir 

la voz del pueblo, que es la voz más sabia y más 

orientadora, si no alcanzábamos a recibir las pal-

pitaciones del pueblo para poder transformarlas 

en ideas concretas, en directivas precisas, mal po-

dríamos dar esas directivas a la Unión de Jóvenes 
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Comunistas. Y como la dependencia era absoluta, 

como la docilidad era muy grande, la Unión de Jó-

venes Comunistas navegaba como un pequeño bar-

quito al garete, dependiendo del gran barco: nues-

tras Organizaciones Revolucionarias, que también 

éstas marchaban al garete.

Aquí se producían iniciativas pequeñas, que 

era lo único capaz de producir la Unión de Jóvenes 

Comunistas, las cuales se transformaban a veces 

en eslóganes groseros, en evidentes manifestacio-

nes faltas de profundidad ideológica. El compañero 

Fidel hizo serias críticas de extremismos y de ex-

presiones, algunas tan conocidas por todos ustedes 

como: “la ORI es la candela...”, “somos socialistas, 

p’a lante y p’a lante...”. Todas aquellas cosas que 

criticara Fidel, y que ustedes conocen bien, eran el 

reflejo del mal que gravaba nuestra revolución.

Hemos salido de esa etapa. La hemos liqui-

dado totalmente, pero sin embargo, los organismos 

van siempre un poco más lentamente. Es como un 

mal que hubiera tenido inconsciente a una persona. 

Cuando el mal cede, el cerebro recupera la claridad 

mental, pero todavía los miembros no coordinan 

bien sus movimientos. Los primeros días después 

de levantarse del lecho el andar es inseguro y poco 

a poco se va adquiriendo la nueva seguridad. En ese 

camino estamos nosotros.

Así debemos definir y analizar objetivamente 

todos nuestros organismos para seguir limpiando. 

Saber, para no caernos, para no tropezar e irnos al 

suelo; conocer nuestras debilidades para aprender 
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a resolverlas, conocer nuestras flaquezas para liqui-

darlas y adquirir más fuerza. Esa falta de iniciati-

va propia se debe al desconocimiento, durante un 

buen tiempo, de la dialéctica que mueve los orga-

nismos de masas y al olvido de que los organismos 

como la Unión de Jóvenes Comunistas no pueden 

ser simplemente de dirección, no pueden ser algo 

que constantemente mande directivas hacia las ba-

ses y que no reciba nada de ellas.

Se pensaba que la Unión de Jóvenes Comu-

nistas y todas las organizaciones de Cuba eran or-

ganizaciones de una sola línea. Una sola línea que 

iba desde la cabeza hacia las bases, pero que no te-

nía un cable de retorno que trajera la comunicación 

de las bases. Un doble y constante intercambio de 

experiencias, de ideas, de directivas, que vienen a 

ser las más importantes, las que hicieran centrar el 

trabajo de nuestra juventud.

Al mismo tiempo se podían recoger los pun-

tos en que estuviera más flojo el trabajo, los puntos 

donde se flaqueara más.

Nosotros vemos todavía cómo los jóvenes, 

héroes de novelas casi, que pueden entregar su vida 

cien veces por la revolución, que se les llama para 

cualquier tarea concreta y esporádica, y marchan 

en masa hacia ellas. Sin embargo, a veces faltan a su 

trabajo porque tenían una reunión de la Unión de 

Jóvenes Comunistas, o porque se acostaron tarde la 

noche anterior, discutiendo alguna iniciativa de los 

Jóvenes Comunistas, o simplemente no van al tra-

bajo porque no, sin causa justificada.
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Cuando se observa una brigada de trabajo 

voluntario donde se supone que están los Jóvenes 

Comunistas, en muchos casos no los hay. No hay 

uno. El dirigente tenía que ir a una reunión, el otro 

estaba enfermo, el de más allá no se había enterado 

bien. Y el resultado es que la actitud fundamental, 

la actitud de vanguardia del pueblo, la actitud de 

ejemplo viviente que conmueve y lleva adelante a 

todo el mundo —como hicieron los jóvenes de Pla-

ya Girón—, esa actitud no se repite en el trabajo. 

La seriedad que debe tener la juventud de hoy para 

afrontar los grandes compromisos —y “el compro-

miso mayor es la construcción de la sociedad so-

cialista”— no se refleja en el trabajo concreto. Hay 

debilidades grandes y hay que trabajar sobre ellas.

Trabajar organizando, trabajar puntualizando 

el lugar donde duele, el lugar donde hay debilidades 

que corregir, y trabajar sobre cada uno de ustedes 

para poner bien claro en sus conciencias que no pue-

de ser buen comunista aquel que solamente piensa 

en la revolución cuando llega el momento del sacri-

ficio, del combate, de la aventura heroica, de lo que 

se sale de lo vulgar y de lo cotidiano y, sin embargo, 

en el trabajo es mediocre o menos que mediocre.

¿Cómo puede ser eso, si ustedes reciben ya 

el nombre de Jóvenes Comunistas, el nombre que 

nosotros, como organización dirigente, partido di-

rigente, todavía no tenemos? Ustedes que tienen 

que construir un futuro en el cual el trabajo será 

la dignidad máxima del hombre, el trabajo será un 

deber social, un gusto que se da el hombre, donde 

el trabajo será creador al máximo y todo el mundo 
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deberá estar interesado en su trabajo y en el de los 

demás, en el avance de la sociedad, día a día. ¿Cómo 

puede ser que ustedes que ya hoy tienen ese nom-

bre, desdeñan el trabajo? Ah! hay una falla. Una 

falla de organización, de esclarecimiento, de tra-

bajo. Una falla además, humana. A todos nosotros 

—a todos, yo creo— nos gusta mucho más aquello 

que rompe la monotonía de la vida, aquello que de 

pronto, una vez cada cierto tiempo, lo hace pensar a 

uno en su propio valor, en el valor que tiene dentro 

de la sociedad.

Y me imagino el orgullo de aquellos compañe-

ros que estaban en una “cuatro bocas”, por ejemplo, 

defendiendo su patria de los aviones yanquis, y de 

pronto a alguien le tocaba la suerte de ver que sus 

balas alcanzaban un avión enemigo. Evidentemen-

te, es el momento más feliz en la vida de un hombre. 

Eso nunca se olvida. Nunca lo olvidarán los compa-

ñeros a los que les tocó vivir esa experiencia.

Pero nosotros tenemos que defender nuestra 

Revolución, la que estamos haciendo todos los días. 

Y para poder defenderla, hay que ir construyéndo-

la, fortificándola con ese trabajo que hoy no le gusta 

a la juventud, o que, por lo menos, considera como 

el último de sus deberes, porque conserva todavía 

la mentalidad antigua, la mentalidad proveniente 

del mundo capitalista, o sea, que el trabajo es, sí, 

un deber, es una necesidad, pero un deber y una 

necesidad tristes.

¿Por qué ocurre esto? Porque todavía no le 

hemos dado al trabajo su verdadero sentido. No 
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hemos sido capaces de unir al trabajador con el 

objeto de su trabajo. Y al mismo tiempo, de impar-

tirle al trabajador conciencia de la importancia que 

tiene el acto creativo que día a día realiza.

El trabajador y la máquina, el trabajador y el 

objeto sobre el que se ejerce el trabajo son dos co-

sas diferentes y antagónicas. Y ahí hay que trabajar, 

para ir formando nuevas generaciones que tengan 

el interés máximo en trabajar y sepan encontrar en 

el trabajo una fuente permanente y constantemen-

te cambiante de nuevas emociones.

Hacer del trabajo algo creador, algo nuevo es 

quizás el punto más flojo de nuestra Unión de Jóve-

nes Comunistas. Hoy por eso recalco este punto, y 

en medio de la alegría de festejar esta fecha aniver-

sario, vuelvo a poner la pequeña gota de amargura 

para tocar el punto sensible, para llamar a la juven-

tud a que reaccione.

Hoy nos pasó en una asamblea en que se 

discutía la emulación en el ministerio. Muchos de 

ustedes probablemente ya hayan discutido la emu-

lación en sus centros de trabajo y hayan leído un 

tremendo papel que está circulando. Pero, ¿cuál 

es el problema de la emulación, compañeros? El 

problema es que la emulación no puede regirse por 

papeles que la reglamenten, la ordenen y le den un 

molde. El reglamento y el molde son necesarios 

para poder comparar después el trabajo de la gente 

entusiasta que está emulando.

Cuando dos compañeros empiezan a emu-

lar, cada uno en una máquina para construir más, 
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después de un tiempo empiezan a sentir la necesi-

dad de algún reglamento para determinar cuál de 

los dos produce más en su máquina: de la calidad 

del producto, de la cantidad, de las horas de tra-

bajo, la forma en que queda la máquina después, 

cómo la han atendido...

Muchas cosas. Pero si en vez de tratarse de 

dos compañeros que efectivamente emulan y a 

los cuales nosotros vamos a darles un reglamen-

to, aparece un reglamento para otros dos que es-

tán pensando en que llegue la hora para irse a su 

casa, ¿para qué sirve el reglamento, qué función 

cumple?

En muchas cosas estamos trabajando con 

reglamento y haciendo el molde para algo que no 

existe. El molde tiene que tener un contenido, el 

reglamento tiene que ser, en estos casos, lo que 

defina y limite una situación ya creada. El regla-

mento debiera ser el resultado de la emulación 

llevada a cabo anárquicamente si quieren, sí, pero 

entusiasta, desbordante por todos los centros de 

trabajo de Cuba. Automáticamente surgiría la ne-

cesidad de reglamentar, de hacer una emulación 

con reglamentos.

Así hemos tratado muchos problemas, así 

hemos sido formales en el tratamiento de muchas 

cosas. Y cuando en esa asamblea pregunté por qué 

no había estado, o cuántas veces había estado el 

secretario de los Jóvenes Comunistas, supe que 

había estado alguna vez, pocas, y que los Jóvenes 

Comunistas no habían estado.
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Pero en el curso de la asamblea, discutiendo 

estos problemas y otros, los Jóvenes Comunistas, 

el núcleo, la Federación de Mujeres y los Comités 

de Defensa y el Sindicato, naturalmente, se llena-

ron de entusiasmo. Por lo menos se llenaron de un 

rescoldo interno, de amargura, de un deseo de me-

jorar, un deseo de demostrar que eran capaces de 

hacer aquello que no se ha hecho: mover a la gente. 

Entonces, de pronto, todos se comprometieron a 

hacer que el ministerio completo emulara en todos 

los niveles, a discutir el reglamento, después de es-

tablecer las emulaciones, ya venir dentro de quin-

ce días a presentar ya todo un hecho concreto, con 

todo el ministerio emulando entre sí.

Ya allí hay movilización. La gente ya ha com-

prendido y ha sentido internamente —porque cada 

compañero de esos es un gran compañero— que 

había algo flojo en su trabajo. Se ha llenado de dig-

nidad herida y ha ido a resolver. Eso es lo que hay 

que hacer. Acordarse de que el trabajo es lo más 

importante. Perdónenme si insisto una y otra vez, 

pero es que sin trabajo no hay nada. Toda la riqueza 

del mundo, todos los valores que tiene la humani-

dad, son nada más que trabajo acumulado. Sin eso 

no puede existir nada. Sin el trabajo extra que se 

da para crear más excedentes para nuevas fábricas, 

para nuevas instalaciones sociales el país no avanza 

y, por más fuertes que sean nuestros ejércitos, esta-

remos siempre con un ritmo lento de crecimiento, 

y hay que romper eso, romper con todos los viejos 

errores, manifestarlos a la luz pública, analizarlos 

en cada lugar y, entonces, corregirlos.
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Quiero plantear ahora, compañeros, cuál es 

mi opinión, la visión de un dirigente nacional de las 

ORI, de lo que debe ser un joven comunista, a ver si 

estamos de acuerdo todos.

Yo creo que lo primero que debe caracterizar 

a un joven comunista es el honor que siente por ser 

Joven Comunista. Ese honor que le lleva a mostrar 

ante todo el mundo su condición de joven comu-

nista, que no lo vuelca en la clandestinidad, que no 

lo reduce a fórmulas, sino que lo expresa en cada 

momento, que le sale del espíritu, que tiene interés 

en demostrarlo porque es su símbolo de orgullo.

Junto a eso, un gran sentido del deber hacia 

la sociedad que estamos construyendo, con nues-

tros semejantes como seres humanos y con todos 

los hombres del mundo. Eso es algo que debe ca-

racterizar al joven comunista. Al lado de eso, una 

gran sensibilidad ante todos los problemas, gran 

sensibilidad frente a la injusticia; espíritu inconfor-

me cada vez que surge algo que está mal, lo haya 

dicho quien lo haya dicho. Plantearse todo lo que 

no se entienda; discutir y pedir aclaración de lo 

que no esté claro; declararle la guerra al formalis-

mo, a todos los tipos de formalismo. Estar siempre 

abierto para recibir las nuevas experiencias, para 

conformar la gran experiencia de la humanidad, 

que lleva muchos años avanzando por la senda del 

socialismo, a las condiciones concretas de nuestro 

país, a las realidades que existen en Cuba: y pensar 

—todos y cada uno— cómo ir cambiando la reali-

dad, cómo ir mejorándola.
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El joven comunista debe proponerse ser siem-

pre el primero en todo, luchar por ser el primero, 

y sentirse molesto cuando en algo ocupa otro lu-

gar. Luchar por mejorar, por ser el primero. Claro 

que no todos pueden ser el primero, pero sí estar 

entre los primeros, en el grupo de vanguardia. Ser 

un ejemplo vivo, ser el espejo donde se miren los 

compañeros que no pertenezcan a las juventudes 

comunistas, ser el ejemplo donde puedan mirarse 

los hombres y mujeres de edad más avanzada que 

han perdido cierto entusiasmo juvenil, que han per-

dido la fe en la vida y que ante el estímulo del ejem-

plo reaccionan siempre bien. Esa es otra tarea de los 

jóvenes comunistas.

Junto a eso, un gran espíritu de sacrificio, un 

espíritu de sacrificio no solamente para las jornadas 

heroicas, sino para todo momento. Sacrificarse para 

ayudar al compañero en las pequeñas tareas, para 

que pueda así cumplir su trabajo, para que pueda 

cumplir con su deber en el colegio, en el estudio, 

para que pueda mejorar de cualquier manera. Estar 

siempre atenta a toda la masa humana que lo rodea.

Es decir: se plantea a todo joven comunista ser 

esencialmente humano, ser tan humano que se acer-

que a lo mejor de lo humano, purificar lo mejor del 

hombre por medio del trabajo, del estudio, del ejerci-

cio de la solidaridad continuada con el pueblo y con 

todos los pueblos del mundo, desarrollar al máximo 

la sensibilidad hasta sentirse angustiado cuando se 

asesina a un hombre en cualquier rincón del mundo 

y para sentirse entusiasmado cuando en algún rincón 

del mundo se alza una nueva bandera de libertad.
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El joven comunista no puede estar limitado 

por las fronteras de un territorio: el joven comu-

nista debe practicar el internacionalismo proleta-

rio y sentirlo como cosa propia. Acordarse, como 

debemos acordarnos nosotros, aspirantes a comu-

nistas aquí en Cuba, que somas un ejemplo real 

y palpable para toda nuestra América, y más aún 

que para nuestra América, para otros países del 

mundo que luchan también en otros continentes 

por su libertad, contra el colonialismo, contra el 

neocolonialismo, contra el imperialismo, contra 

todas las formas de opresión de los sistemas injus-

tos; acordarse siempre de que somos una antorcha 

encendida, de que nosotros todos somos el mismo 

espejo que cada uno de nosotros individualmen-

te es para el pueblo de Cuba, y somos ese espejo 

para que se miren en él los pueblos de América, los 

pueblos del mundo oprimido que luchan por su li-

bertad. Y debemos ser dignos de ese ejemplo. En 

todo momento y a toda hora debemos ser dignos 

de ese ejemplo.

Eso es lo que nosotros pensamos que debe ser 

un joven comunista. Y si se nos dijera que somos casi 

unos románticos, que somos unos idealistas invete-

rados, que estamos pensando en cosas imposibles, 

y que no se puede lograr de la masa de un pueblo el 

que sea casi un arquetipo humano, nosotros tene-

mos que contestar, una y mil veces que sí, que sí se 

puede, que estamos en lo cierto, que todo el pueblo 

puede ir avanzando, ir liquidando las pequeñeces 

humanas, como se han ido liquidando en Cuba en 
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estos cuatro años de revolución; ir perfeccionán-

dose como nos perfeccionamos todos día a día, li-

quidando intransigentemente a todos aquellos que 

se quedan atrás, que no son capaces de marchar al 

ritmo que marcha la Revolución Cubana. 

Tiene que ser así, debe ser así, y así será, com-

pañeros. Será así, porque ustedes son jóvenes co-

munistas, creadores de la sociedad perfecta, seres 

humanos destinados a vivir en un mundo nuevo de 

donde habrá desaparecido definitivamente todo lo 

caduco, todo lo viejo, todo lo que represente la so-

ciedad cuyas bases acaban de ser destruidas.

Para alcanzar eso hay que trabajar todos los 

días. Trabajar en el sentido interno de perfecciona-

miento, de aumento de los conocimientos, de au-

mento de la comprensión del mundo que nos rodea. 

Inquirir y averiguar y conocer bien el porqué de las 

cosas y plantearse siempre los grandes problemas 

de la humanidad como problemas propios.

Así, en un momento dado, en un día cualquiera 

de años que vienen —después de pasar muchos sa-

crificios, sí, después de habernos visto quizá muchas 

veces al borde de la destrucción—, después de haber 

visto quizá cómo nuestras fábricas son destruidas y 

de haberlas reconstruido nuevamente, después de 

asistir al asesinato, a la matanza, de muchos de no-

sotros y de reconstruir la que sea destruido, al fin de 

todo esto, un día cualquiera, casi sin darnos cuenta, 

habremos creado, junto con los otros pueblos del 

mundo, la sociedad comunista, nuestro ideal.
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Compañeros, hablarle a la juventud es una 

tarea muy grande. Uno se siente en ese momento 

capaz de transmitir algunas cosas y siente la com-

prensión de la juventud. Hay muchas cosas que 

quisiera decir de todos nuestros esfuerzos, nues-

tros afanes; de cómo, sin embargo, muchos de ellos 

se rompen ante la realidad diaria y cómo hay que 

volver a iniciarlos. De los momentos de flaqueza y 

de cómo el contacto con el pueblo —con los ideales 

y la pureza del pueblo— nos infunde nuevo fervor 

revolucionario.

Habría muchas cosas de que hablar. Pero tam-

bién tenemos que cumplir con nuestros deberes. Y 

aprovecho para explicarles por qué me despido de 

ustedes, con toda mala intención si ustedes quieren. 

Me despido de ustedes, porque voy a cumplir con 

mi deber de trabajador voluntario a una textilera; 

allí estamos trabajando desde hace ya algún tiempo. 

Estamos emulando con la Empresa Consolidada de 

Hilados y Tejidos Planos que trabaja en otra textile-

ra y estamos emulando con la Junta Central de Pla-

nificación, que trabaja en otra textilera.

Quiero decirles, honestamente, que el Mi-

nisterio de Industrias va último en la emulación, 

que tenemos que hacer un esfuerzo mayor, más 

grande, repetido constantemente, para avanzar, 

para poder cumplir aquello que nosotros mismos 

decimos de ser los mejores, de aspirar a ser los me-

jores, porque nos duele ser los últimos en la emu-

lación socialista.
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Sucede, simplemente, que aquí ha ocurrido lo 

mismo que les ha ocurrido a muchos de ustedes: la 

emulación es fría, un poco inventada, y no hemos 

sabido entrar en contacto directo con la masa de 

trabajadores de la industria. Mañana tendremos 

una asamblea para discutir esos problemas y para 

tratar de resolverlos todos, de buscar los puntos 

de unión, de establecer un lenguaje común de una 

identidad absoluta entre los trabajadores de esa in-

dustria y nosotros los trabajadores del ministerio. 

Y después de logrado eso, estoy seguro de que au-

mentaremos mucho los rendimientos allí y que po-

dremos, por lo menos, luchar honorablemente por 

los primeros lugares.

En todo caso, en la próxima asamblea el 

año que viene les contaremos el resultado. Hasta 

entonces.

Tomado de: Centro de Estudios Che Guevara,
www.centroche.co.cu



Político, escritor, rebelde, fotógrafo y médico.



“Nosotros, socialistas, somos más libres porque somos 
más plenos; somos más plenos por ser más libres”. 



Contra el burocratismo

Publicado por primera vez en Cuba Socialista, 
Nº 18, febrero 1963 

Nuestra revolución fue, en esencia, el pro-
ducto de un movimiento guerrillero que inició la 
lucha armada contra la tiranía y la cristalizó en la 
toma del poder. Los primeros pasos como Estado 
revolucionario, así como toda la primitiva época 
de nuestra gestión en el gobierno, estaban fuerte-
mente teñidos de los elementos fundamentales de 
la táctica guerrillera como forma de administración 
estatal. El “guerrillerismo” repetía la experiencia de 
la lucha armada de las sierras y los campos de Cuba 
en las distintas organizaciones administrativas y de 
masas, y se traducía en que solamente las grandes 
consignas revolucionarias eran seguidas (y muchas 
veces interpretadas en distintas maneras) por los 
organismos de la administración y de la sociedad 
en general. La forma de resolver los problemas con-
cretos estaba sujeta al libre arbitrio de cada uno de 
los dirigentes.

Por ocupar todo el complejo aparato de la 
sociedad, los campos de acción de las “guerrillas 
administrativas” chocaban entre sí, produciéndose 
continuos roces, órdenes y contraórdenes, distin-
tas interpretaciones de las leyes, que llegaban, en 
algunos casos, a la réplica contra las mismas por 
parte de organismos que establecían sus propios 
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dictados en forma de decretos, haciendo caso omi-
so del aparato central de dirección. Después de un 
año de dolorosas experiencias llegamos a la con-
clusión de que era imprescindible modificar total-
mente nuestro estilo de trabajo y volver a organizar 
el aparato estatal de un modo racional, utilizando 
las técnicas de la planificación conocidas en los 
hermanos países socialistas.

Como contra medida, se empezaron a organi-
zar los fuertes aparatos burocráticos que caracteri-
zan esta primera época de construcción de nuestro 
Estado socialista, pero el bandazo fue demasiado 
grande y toda una serie de organismos, entre los 
que se incluye el Ministerio de Industrias, iniciaron 
una política de centralización operativa, frenando 
exageradamente la iniciativa de los administrado-
res. Este concepto centralizador se explica por la 
escasez de cuadros medios y el espíritu anárquico 
anterior, lo que obligaba a un celo enorme en las 
exigencias de cumplimiento de las directivas. Pa-
ralelamente, la falta de aparatos de control adecua-
dos hacía difícil la correcta localización a tiempo de 
las fallas administrativas, lo que amparaba el uso 
de la “libreta”. 

De esta manera, los cuadros más conscien-
tes y los más tímidos frenaban sus impulsos para 
atemperarlos a la marcha del lento engranaje de 
la administración, mientras otros campeaban to-
davía por sus respetos, sin sentirse obligados a 
acatar autoridad alguna, obligando a nuevas me-
didas de control que paralizaran su actividad. Así 
comienza a padecer nuestra revolución el mal lla-
mado burocratismo.

El burocratismo, evidentemente, no nace con 
la sociedad socialista ni es un componente obligado 
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de ella. La burocracia estatal existía en la época de 
los regímenes burgueses con su cortejo de preben-
das y de lacayismo, ya que a la sombra del presu-
puesto medraba un gran número de aprovechados 
que constituían la “corte” del político de turno. En 
una sociedad capitalista, donde todo el aparato del 
Estado está puesto al servicio de la burguesía, su 
importancia como órgano dirigente es muy peque-
ña y lo fundamental resulta hacerlo lo suficiente-
mente permeable como para permitir el tránsito de 
los aprovechados y lo suficientemente hermético 
como para apresar en sus mallas al pueblo.

Dado el peso de los “pecados originales” ya-
centes en los antiguos aparatos administrativos y 
las situaciones creadas con posterioridad al triunfo 
de la revolución, el mal del burocratismo comen-
zó a desarrollarse con fuerza. Si fuéramos a buscar 
sus raíces en el momento actual, agregaríamos a 
causas viejas nuevas motivaciones, encontrando 
tres razones fundamentales. Una de ellas es la falta 
de motor interno. Con esto queremos decir, la fal-
ta de interés del individuo por rendir su servicio al 
Estado y por superar una situación dada. Se basa 
en una falta de conciencia revolucionaria o, en todo 
caso, en el conformismo frente a lo que anda mal.

Se puede establecer una relación directa y 
obvia entre la falta de motor interno y la falta de 
interés por resolver los problemas. En este caso, ya 
sea que esta falla del motor ideológico se produz-
ca por una carencia absoluta de convicción o por 
cierta dosis de desesperación frente a problemas 
repetidos que no se pueden resolver, el individuo, 
o grupo de individuos, se refugian en el burocra-
tismo, llenan papeles, salvan su responsabilidad y 
establecen la defensa escrita para seguir vegetando 
o para defenderse de la irresponsabilidad de otros.
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Otra causa es la falta de organización. Al 
pretender destruir el “guerrillerismo” sin tener la 
suficiente experiencia administrativa, se producen 
disloques, cuellos de botellas, que frenan innecesa-
riamente el flujo de las informaciones de las bases 
y de las instrucciones u órdenes emanadas de los 
aparatos centrales. A veces éstas, o aquellas, toman 
rumbos extraviados y, otras, se traducen en indica-
ciones mal vertidas, disparatadas, que contribuyen 
más a la distorsión.

La falta de organización tiene como carac-
terística fundamental la falla en los métodos para 
encarar una situación dada. Ejemplos podemos ver 
en los ministerios, cuando se quiere resolver pro-
blemas a otros niveles que el adecuado o cuando 
éstos se tratan por vías falsas y se pierden en el la-
berinto de los papeles. El burocratismo es la cade-
na del tipo de funcionario que quiere resolver de 
cualquier manera sus problemas, chocando una y 
otra vez contra el orden establecido, sin dar con la 
solución. 

Es frecuente observar cómo la única salida en-
contrada por un buen número de funcionarios es el 
solicitar más personal para realizar una tarea cuya 
fácil solución sólo exige un poco de lógica, creando 
nuevas causas para el papeleo innecesario.

No debemos nunca olvidar, para hacer una 
sana autocrítica, que la dirección económica de la 
revolución es la responsable de la mayoría de los 
males burocráticos: los aparatos estatales no se 
desarrollaron mediante un plan único y con sus re-
laciones bien estudiadas, dejando amplio margen a 
la especulación sobre los métodos administrativos. 

El aparato central de la economía, la Junta 
Central de Planificación, no cumplió su tarea de 
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conducción y no la podía cumplir, pues no tenía la 
autoridad suficiente sobre los organismos, estaba 
incapacitada para dar órdenes precisas en base a un 
sistema único y con el adecuado control y le faltaba 
imprescindible auxilio de un plan perspectivo. 

La centralización excesiva sin una organiza-
ción perfecta frenó la acción espontánea sin el sus-
tituto de la orden correcta y a tiempo. Un cúmulo 
de decisiones menores limitó la visión de los gran-
des problemas y la solución de todos ellos se estan-
có, sin orden ni concierto. Las decisiones de última 
hora, a la carrera y sin análisis, fueron la caracterís-
tica de nuestro trabajo.

La tercera causa, muy importante, es la falta 
de conocimientos técnicos suficientemente desarro-
llados como para poder tomar decisiones justas y 
en poco tiempo. Al no poder hacerlo, deben reunir-
se muchas experiencias de pequeño valor y tratar 
de extraer de allí una conclusión. Las discusiones 
suelen volverse interminables, sin que ninguno de 
los expositores tenga la autoridad suficiente como 
para imponer su criterio. Después de una, dos, unas 
cuantas reuniones, el problema sigue vigente hasta 
que se resuelva por sí solo o hay que tomar una re-
solución cualquiera, por mala que sea.

La falta casi total de conocimientos, suplida 
como dijimos antes por una larga serie de reunio-
nes, configura el “reunionismo”, que se traduce 
fundamentalmente en falta de perspectiva para 
resolver los problemas. En estos casos, el burocra-
tismo, es decir, el freno de los papeles y de las inde-
cisiones al desarrollo de la sociedad, es el destino 
de los organismos afectados.

Estas tres causas fundamentales influyen, 
una a una o en distintas conjugaciones, en menor 
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o mayor proporción, en toda la vida institucional 
del país, y ha llegado el momento de romper con 
sus malignas influencias. Hay que tomar medidas 
concretas para agilizar los aparatos estatales, de tal 
manera que se establezca un rígido control central 
que permita tener en las manos de la dirección las 
claves de la economía y libere al máximo la iniciati-
va, desarrollando sobre bases lógicas las relaciones 
de las fuerzas productivas.

Si conocemos las causas y los efectos del bu-
rocratismo, podemos analizar exactamente las po-
sibilidades de corregir el mal. De todas las causas 
fundamentales, podemos considerar a la organi-
zación como nuestro problema central y encarar-
la con todo el rigor necesario. Para ello debemos 
modificar nuestro estilo de trabajo; jerarquizar los 
problemas adjudicando a cada organismo y cada 
nivel de decisión su tarea; establecer las relaciones 
concretas entre cada uno de ellos y los demás, des-
de el centro de decisión económica hasta la última 
unidad administrativa y las relaciones entre sus 
distintos componentes, horizontalmente, hasta for-
mar el conjunto de las relaciones de la economía. 
Esa es la tarea más asequible a nuestras fuerzas ac-
tualmente, y nos permitirá, como ventaja adicional 
encaminar hacia otros frentes a una gran cantidad 
de empleados innecesarios, que no trabajan, reali-
zan funciones mínimas o duplican las de otros sin 
resultado alguno.

Simultáneamente, debemos desarrollar con 
empeño un trabajo político para liquidar las faltas 
de motivaciones internas, es decir, la falta de cla-
ridad política, que se traduce en una falta de eje-
cutividad. Los caminos son: la educación continua-
da mediante la explicación concreta de las tareas, 
mediante la inculcación del interés a los empleados 
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administrativos por su trabajo concreto, median-
te el ejemplo de los trabajadores de vanguardia, 
por una parte, y las medidas drásticas de eliminar 
al parásito, ya sea el que esconde en su actitud una 
enemistad profunda hacia la sociedad socialista o al 
que está irremediablemente reñido con el trabajo.

Por último, debemos corregir la inferioridad 
que significa la falta de conocimientos. Hemos ini-
ciado la gigantesca tarea de transformar la socie-
dad de una punta a la otra en medio de la agresión 
imperialista, de un bloqueo cada vez más fuerte, 
de un cambio completo en nuestra tecnología, de 
agudas escaseces de materias primas y artículos ali-
menticios y de una fuga en masa de los pocos téc-
nicos calificados que tenemos. En esas condiciones 
debemos plantearnos un trabajo muy serio y muy 
perseverante con las masas, para suplir los vacíos 
que dejan los traidores y las necesidades de fuerza 
de trabajo calificada que se producen por el ritmo 
veloz impuesto a nuestro desarrollo. De allí que la 
capacitación ocupe un lugar preferente en todos los 
planes del Gobierno revolucionario.

La capacitación de los trabajadores activos se 
inicia en los centros de trabajo al primer nivel edu-
cacional: la eliminación de algunos restos de anal-
fabetismo que quedan en los lugares más aparta-
dos, los cursos de seguimiento, después, los de su-
peración obrera para aquellos que hayan alcanzado 
tercer grado, los cursos de mínimo técnico para los 
obreros de más alto nivel, los de extensión para ser 
subingenieros a los obreros calificados, los cursos 
universitarios para todo tipo de profesional y, tam-
bién, los administrativos. La intención del Gobier-
no Revolucionario es convertir nuestro país en una 
gran escuela, donde el estudio y el éxito de los estu-
dios sean uno de los factores fundamentales para el 
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mejoramiento de la condición del individuo, tanto 
económicamente como en su ubicación moral den-
tro de la sociedad, de acuerdo con sus calidades.

Si nosotros logramos desentrañar, bajo la ma-
raña de los papeles, las intrincada relaciones entre 
los organismos y entre secciones de organismos, la 
duplicación de funciones y los frecuentes “baches” 
en que caen nuestras instituciones, encontramos 
las raíces del problema y elaboramos normas de 
organización, primero elementales, más completas 
luego, damos la batalla frontal a los displicentes, 
a los confusos y a los vagos, reeducamos y educa-
mos a esta masa, la incorporamos a la revolución 
y eliminamos lo desechable y, al mismo tiempo, 
continuamos sin desmayar, cualesquiera que sean 
los inconvenientes confrontados, una gran tarea de 
educación a todos los niveles, estaremos en condi-
ciones de liquidar en poco tiempo el burocratismo.

La experiencia de la última movilización es la 
que nos ha motivado a tener discusiones en el Mi-
nisterio de Industrias para analizar el fenómeno de 
que, en medio de ella, cuando todo el país ponía en 
tensión sus fuerzas para resistir el embate enemigo, 
la producción industrial no caía, el ausentismo des-
aparecía, los problemas se resolvían con una insos-
pechada velocidad. Analizando esto, llegamos a la 
conclusión de que convergieron varios factores que 
destruyeron las causas fundamentales del burocra-
tismo; había un gran impulso patriótico y nacional 
de resistir al imperialismo que abarcó a la inmensa 
mayoría del pueblo de Cuba, y cada trabajador, a 
su nivel, se convirtió en un soldado de la economía 
dispuesto a resolver cualquier problema.

El motor ideológico se lograba de esta ma-
nera por el estímulo de la agresión extranjera. Las 
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normas organizativas se reducían a señalar estric-
tamente lo que no se podía hacer y el problema 
fundamental que debiera resolverse; mantener la 
producción por sobre todas las cosas, mantener de-
terminadas producciones con mayor énfasis aún, y 
desligar a las empresas, fábricas y organismos de 
todo el resto de las funciones aleatorias, pero nece-
sarias en un proceso social normal.

La responsabilidad especial que tenía cada 
individuo lo obligaba a tomar decisiones rápidas; 
estábamos frente a una situación de emergencia 
nacional, y había que tomarlas fueran acertadas o 
equivocadas; había que tomarlas, y rápido; así se 
hizo en muchos casos.

No hemos efectuado el balance de la movi-
lización todavía, y, evidentemente, ese balance en 
términos financieros no puede ser positivo, pero sí 
lo fue en términos de movilización ideológica, en 
la profundización de la conciencia de las masas. 
¿Cuál es la enseñanza? Que debemos hacer carne 
en nuestros trabajos.

Tomado de: www.marxists.org



“La arcilla fundamental de nuestra obra es la juventud, 
en ella depositamos nuestra esperanza y la preparamos 
para tomar de nuestras manos la bandera”. 



La juventud y la revolución

Discurso pronunciado en la clausura del seminario 
“La juventud y la Revolución”, organizado por la Unión 

de Jóvenes Comunistas del Ministerio de Industrias.
9 de mayo de 1964

Compañeros:

Hace un tiempo fui invitado por la organiza-

ción de la juventud, para cerrar un ciclo de confe-

rencias, de actos con que la juventud daba señales 

visible digamos de vida en el marco político de la 

acción política del ministerio.

Me interesaba hablar con ustedes, expresarles 

algunos puntos de vista, porque muchas veces he 

tenido actitud crítica frente a la juventud, no como 

juventud, sino como organización, y esa actitud crí-

tica no se ha visto respaldada en general por la pro-

posición de soluciones prácticas; es decir, que ha 

sido un poco tarea del francotirador, tarea que no 

concuerda con otras series de deberes que tengo in-

cluso como miembro de la dirección del secretaria-

do del partido, etcétera. Había algunos problemas 

de concepto de lo que debe ser una organización 

juvenil, con los cuales nunca hemos estado total-

mente de acuerdo. Y siempre hemos encontrado en 
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la juventud como organización un aspecto mecani-

cista, que es en nuestro concepto lo que le impedía 

ser la verdadera vanguardia.

Después, naturalmente, todos estos proble-

mas han venido discutiéndose durante mucho tiem-

po. La juventud incluso nació bajo nuestra jefatura 

directa, en su primer embrión cuando se organiza-

ron los Jóvenes Rebeldes, dependientes del Depar-

tamento de Instrucción del Ejército. Después se se-

paró adquiriendo una característica política propia.

Habíamos tenido una actitud crítica de la ju-

ventud y esa actitud no había estado siempre unida 

a la proposición de un sistema de trabajo concre-

to. El problema es bastante complejo porque está 

relacionado con todo lo que es la organización del 

partido. No solamente con respecto a la juventud, 

todavía nosotros tenemos algunas dudas, pero que 

no hemos resuelto totalmente desde el punto de 

vista teórico. ¿Cuál es la función del partido? No 

en términos generales, abstracto donde todos los 

conocemos, ¿cuál debe ser la actitud del partido 

en cada uno de los distintos frentes en los cuales 

debe actuar? ¿Cuál es su grado de participación en 

la administración pública? ¿Cuál el grado de res-

ponsabilidad que debe tener? ¿Cómo deben ser las 

relaciones entre los distintos niveles de la adminis-

tración pública, por ejemplo, y del partido?

Son problemas que no están reglamentados 

y que todos conocemos, que crean roces a deter-

minados niveles. Saliendo de la Dirección Nacio-

nal y el Consejo de Ministros donde está clara la 
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dependencia de uno a otro, y donde muchas veces 

las figuras son las mismas, después cada uno ad-

quiere su independencia en el trabajo y se crean 

hábitos de trabajo, concepciones que chocan en la 

vida y que no han sido resueltas en forma práctica 

todavía por nosotros.

Evidentemente, esto responde también a que 

hay concepciones distintas, ninguna de las cuales 

ha podido demostrar su eficacia superior, su razón 

superior sobre otra. Concepciones que vienen in-

cluso de análisis de los problemas profundos que 

ha habido en el campo socialista, desde el momento 

que triunfa la primera revolución socialista, la Re-

volución de Octubre, de 1917 hasta ahora. Y concep-

ciones que deben ser analizadas y estudiadas muy 

profundamente incluso por las características de 

nuestra revolución: revolución que empezó al prin-

cipio como un movimiento de masa apoyando una 

lucha insurreccional sin la formación de un parti-

do orgánico del proletariado, que llegó después a 

la unificación con el partido representante del pro-

letariado, con el Partido Socialista Popular, que no 

había encabezado la lucha en ese momento.

Por esas características nuestro movimiento 

está muy impregnado de la pequeña burguesía en 

cuanto a las personas físicas y de la ideología de 

la pequeña burguesía también. En el proceso de 

la lucha y la revolución cada uno de nosotros fue 

evolucionando porque incluso la mayoría de los di-

rigentes de la revolución por su extracción personal 

pertenece también a la pequeña burguesía, incluso 

a la burguesía.
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Estos son los lastres que se arrastran durante 

mucho tiempo, que no pueden cortarse en la mente 

de los hombres directamente de un día para otro. 

Incluso cuando se declara el carácter socialista de 

la revolución, carácter que es en su declaración pos-

terior al hecho real que ya existía una revolución 

socialista porque habíamos tomado la mayoría de 

los medios de producción fundamentales en nues-

tras manos; sin embargo, la ideología no caminaba 

parejamente en todo con los avances que la revolu-

ción había realizado en el terreno económico y en 

algunos aspectos del terreno ideológico.

Esa característica de nuestra revolución nos 

hace que debamos ser muy cautos en la caracteri-

zación del partido como dirigentes de toda la clase 

obrera y sobre todo en sus relaciones específicas 

con cada uno de los distintos organismos adminis-

trativos, el ejército, la seguridad, etcétera.

Todavía nuestro partido no tiene estatutos; to-

davía nuestro partido no está íntegramente forma-

do siquiera. Entonces la pregunta es por qué no hay 

estatutos. Experiencia hay mucha, es decir, expe-

riencia que ya tiene casi cincuenta años de práctica, 

¿qué es lo que pasa? Que hay algunas interrogantes 

de esta experiencia que nosotros quisiéramos resol-

ver, y que no podemos resolver en una forma es-

pontánea, o digamos con algunas características de 

superficialidad, porque hay determinaciones muy 

importantes para el porvenir de la revolución.

La ideología de las clases anteriormente do-

minantes está siempre presente en Cuba a través 
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de esos reflejos de que les hablaba, en la concien-

cia de las gentes. Pero, además, está presente por-

que es continuamente exportada desde los Estados 

Unidos, que es el centro organizador de la reacción 

mundial, y que exporta físicamente saboteadores, 

bandidos, propagandistas de diversas formas y pe-

netra prácticamente el territorio nacional, salvo 

La Habana, con las emisiones que constantemente 

lanza sobre nosotros.

Es decir, todo el pueblo de Cuba está en con-

tacto perenne con la ideología de los imperialistas, 

que se transforma naturalmente aquí a través de 

aparatos de propaganda científicamente organiza-

dos para presentar la imagen oscura de un régimen 

que como el nuestro tiene que tener necesariamen-

te imágenes oscuras, porque estamos en un período 

de transición y porque no hemos sido profesionales 

de la economía y la política con una amplia expe-

riencia y con todo un equipo detrás, los que hemos 

dirigido la revolución.

Y al mismo tiempo presenta la característica 

más alucinante, más fetiches, del régimen capi-

talista. Todo eso se introduce en el país y a veces 

encuentra eco en el subconsciente de mucha gente. 

Despierta, además, cosas dormidas que han sido 

apenas aplacadas por la rapidez del proceso, por la 

enorme cantidad de descargas emotivas que hemos 

tenido que hacer nosotros para defender nuestra re-

volución donde la palabra revolución se ha unido a 

la palabra patria, a la defensa de todos los intereses, 

para lo que cada individuo es más sagrado indepen-

dientemente incluso ya de su extracción social.
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Frente a la amenaza de una agresión termo-

nuclear, como en octubre, la unificación del pueblo 

era automática. Muchas gentes que incluso nunca 

habían hecho guardias en las milicias se presenta-

ron para luchar. Hubo una transformación de todo 

el mundo ante la injusticia evidente; era en fin, el 

deseo de todo el mundo de demostrar su decisión de 

luchar en definitiva por su patria y era también la de-

cisión de la gente que está frente a un peligro del cual 

no puede huir de ninguna manera con ninguna acti-

tud neutral porque frente a bombas atómicas no hay 

neutral ni embajadas, ni nada, lo aniquilan todo.

Así hemos ido caminando nosotros; a saltos y a 

saltos disparejos, como caminan todas las revolucio-

nes, profundizando nuestra ideología en determina-

dos aspectos, aprendiendo más, desarrollando escue-

las de marxismos. Y al mismo tiempo por el continuo 

temor de no llegar a posiciones que vayan a detener 

la revolución e introducir por esa vía rectal los con-

ceptos pequeño-burgueses, o la ideología del impe-

rialismo a través de esas actitudes críticas frente a la 

tarea del partido en toda la organización del Estado. 

Por eso todavía hoy no tenemos organizado debida-

mente el partido, por eso hoy todavía no se ha llega-

do a cierto grado de institucionalización en cuanto a 

la alta dirección del Estado que es necesario.

Pero nosotros también nos planteamos algu-

nos problemas. Hay que instrumentar algo nuevo 

que en nuestro concepto puede reflejar exactamente 

las relaciones que tienen que existir entre la masa y 

los gobernantes directamente y a través del parti-

do. Así se han empezado a hacer distintas pruebas, 
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pruebas piloto de administraciones locales de dis-

tintos tipos, en El Cano en una forma, en Güines de 

otra, en Matanzas de otra. En donde constantemen-

te vamos viendo las ventajas y desventajas de todos 

esos sistemas en los cuales existe la célula de una 

organización de tipo superior y lo que representan 

para el desarrollo de la Revolución y sobre todo para 

el desarrollo de la planificación centralizada.

Dentro de todo este mare mágnum, de estas 

luchas ideológicas entre distintos sostenedores por 

lo menos de ideas distintas aunque no haya tenden-

cias o corrientes definidas, se fijó el trabajo de la 

juventud que empezó a funcionar, primero como 

desprendimiento del Ejército Rebelde, después 

adquiriendo una profundidad ideológica mayor y 

después transformándose en la Unión de Jóvenes 

Comunistas, ya digamos de antesala del hombre de 

partido, y necesariamente con la obligación de ad-

quirir una formación ideológica superior.

Frente a estos problemas, no había ninguna 

discusión, pero había algunas discusiones frente a 

cuál era el papel de la juventud práctica, real. ¿La 

juventud debe reunirse tres, cuatro, cinco horas a 

discutir sabios temas filosóficos? Puede hacerlo, no 

está negado el que se haga eso. Es simplemente un 

problema de balance y de actitud, frente a la revolu-

ción, frente al partido y sobre todo frente al pueblo. 

El plantearse la discusión de problemas teóricos 

indica una profundidad teórica alcanzada ya por 

la juventud. Pero plantearse solamente problemas 

teóricos indica que la juventud no ha podido esca-

par del mecanicismo y confunde los términos.
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Así también se ha hablado de la necesaria 

espontaneidad, la alegría de la juventud, entonces 

la juventud y no digo yo este grupo del ministerio, 

sino como general, ha organizado la alegría. Enton-

ces los jóvenes dirigentes se han puesto a pensar 

qué es lo que debe hacer la juventud, porque debe 

ser alegre, según definición. Y eso precisamente es 

lo que convertía en viejos a los jóvenes. ¿Cómo un 

joven tiene que ponerse a pensar qué es lo que debe 

ser la juventud?

Simplemente, haga lo que piense y eso tiene 

que ser lo que hace la juventud. Pero eso es lo que 

no sucedía, porque había todo un grupo de dirigen-

tes que realmente estaban envejecidos. Ahora esa 

alegría y esa espontaneidad de la juventud, es su-

perficialidad. Una vez más también hay que tener 

cuidado con eso.

Y no confundir lo que la juventud de todo el 

mundo y sobre todo la juventud cubana por las ca-

racterísticas de su pueblo tiene de alegre, de fresco, 

de espontáneo, y la superficialidad. Son dos cosas 

absolutamente distintas. Se puede ser y se debe ser 

espontáneo y alegre, pero se debe ser profundo al 

mismo tiempo. Entonces aquí se plantea uno de 

los problemas más difíciles de resolver, cuando se 

plantea como discusión teórica. Porque sencilla-

mente así es como debe ser la juventud comunista. 

Y no deben pensar en cómo ser, porque debe nacer 

de su interior.

Yo no sé si me estoy metiendo en honduras 

semifilosóficas, pero es uno de los problemas que 
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más hemos discutido. El aspecto fundamental en 

el cual la juventud debe señalar camino es precisa-

mente en el aspecto de ser vanguardia en cada uno 

de los trabajos que le compete.

Por eso muchas veces hemos tenido algunos 

problemitas con la juventud porque no cortaba toda 

la caña que debía, porque no iba al trabajo volunta-

rio lo suficiente. En definitiva, porque no se puede 

dirigir con teoría, y menos puede haber un ejército 

de generales. El ejército puede tener un general, si 

es muy grande varios generales, o un comandante 

en jefe, pero si no hay quien vaya al campo de ba-

talla, no hay ejército. Y si en el campo de batalla el 

ejército no está dirigido por quienes van al frente a 

luchar, ese ejército no sirve. Y esa característica que 

tenía nuestro Ejército Rebelde, la característica de 

que los hombres que había tenido, se habían distin-

guido en alguna forma en el campo de batalla por 

sus propias virtudes, eran los que eran ascendidos 

a algunos de los tres únicos grados que había en el 

Ejército Rebelde: teniente, capitán o comandante.

Y por lo menos en esas dos primeras cate-

gorías: teniente o capitán, eran quienes dirigían el 

combate. Entonces esto es lo que nosotros nece-

sitamos: tenientes, capitanes, como se nos quiera 

llamar, quitarles los títulos militares si quieren, 

pero la gente que vaya adelante, que muestre con 

su ejemplo, seguir o hacerse seguir es una tarea que 

puede hacerse a veces difícil, pero que es enorme-

mente más fácil que empujar para que otros cami-

nen, por un camino inexplorado todavía, sobre el 

cual nadie ha dado el primer paso.
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A la juventud le faltaba recoger entonces los 

grandes problemas que se planteaba el Gobierno, 

como problema de decisión de masa, convertirlos 

en su propio anhelo y marchar por ese camino a 

la vanguardia. Dirigida y orientada por el partido, 

debe marchar a la vanguardia.

Al cambiarse todos los malos métodos de di-

rección y establecer la elección de los trabajadores 

ejemplares, trabajadores de vanguardia, trabajado-

res que en el frente del trabajo eran los que real-

mente podían hablar con autoridad y los que iban 

en el frente, se produce el primer cambio cualitati-

vo importante en nuestro partido, cambio que no es 

único y que debe ser seguido de toda una serie de 

medidas organizativas, pero que marca el aspecto 

más importante de nuestra transformación. Y en la 

juventud ha habido también una serie de cambios.

Ahora, la insistencia mía en este punto, la in-

sistencia que continuamente les he hecho, es para 

que no dejen de ser jóvenes, no se transformen en 

viejos teóricos, o teorizantes, conserven la frescura 

de la juventud. Sean capaces de recibir las grandes 

consignas del Gobierno, transformarlas interna-

mente, y convertirse en motores impulsores de todo 

el movimiento de masa marchando a la vanguardia. 

Para eso hay que saber seleccionar cuáles son los 

grandes aspectos sobre los cuales el Gobierno insis-

te, Gobierno que es representación del pueblo y es 

partido al mismo tiempo por otro.

Por otra parte hay que balancear y jerarquizar. 

Estas son las tareas que debe cumplir la juventud. 
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Ahora ustedes han hablado de la revolución técni-

ca. Este es uno de los aspectos más importantes, de 

las tareas más concretas, más adaptadas a la men-

talidad de la juventud. Pero a la revolución técnica 

no puede irse sola, porque revolución técnica está 

sucediendo en el mundo, en todos los países, socia-

listas y no socialistas, avanzados, naturalmente.

En los Estados Unidos hay una revolución téc-

nica, en Francia hay una tremenda revolución téc-

nica, en Inglaterra, en la República Federal Alema-

na, y no tienen nada de países socialistas. Entonces 

la revolución técnica debe tener un contenido de 

clase; un contenido socialista, y para eso se necesita 

que haya en la juventud una transformación nece-

saria para que sea auténtico ese motor impulsor, es 

decir, todos los resabios se vayan liquidando, todos 

los resabios de la vieja sociedad que ha muerto. No 

se puede pensar en la revolución técnica sin pensar 

al mismo tiempo en una actitud comunista ante el 

trabajo, y eso es sumamente importante. Si no hay 

una actitud comunista frente al trabajo, no hable de 

revolución técnica socialista.

Eso es simplemente el reflejo en Cuba de la re-

volución técnica que se está operando por los gran-

des cambios ocurridos a raíz de los últimos inventos 

y descubrimientos de la ciencia. Estas son cosas que 

no pueden estar separadas y la actitud comunis-

ta ante el trabajo consiste en los cambios que van 

ocurriendo en la mente del individuo, cambios que 

necesariamente serán largos y que no se puede as-

pirar a que sean completos en un corto período en 

los cuales el trabajo ha de ser lo que todavía es hoy; 
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esa obligatoriedad compulsiva social para transfor-

marse en una necesidad social. Es decir, la transfor-

mación, la revolución técnica, dará la oportunidad 

de llegar aproximadamente a lo que más le interesa 

en la vida, en sus trabajos, investigaciones, estudios 

de todo tipo.

Y la actitud frente a este trabajo será una ac-

titud totalmente nueva. El trabajo será el día do-

mingo de hoy, no el domingo del corte de caña, sino 

el domingo de un corte de caña, es decir, tendrán 

la representación de lo necesario de las sanciones 

obligadas.

Pero para eso hay que pasar un proceso largo, 

y ese proceso se va creando en hábitos adquiridos 

mediante el trabajo voluntario, por ejemplo. ¿Por 

qué insistimos tanto en trabajo voluntario? Eco-

nómicamente, significa casi nada; los voluntarios 

incluso que van a cortar caña, que es la tarea más 

importante que realizan desde el punto de vista 

económico, no dan resultado. Un cortador de caña 

del ministerio corta cuatro o cinco veces menos que 

un cortador de caña que ha hecho eso habitualmen-

te toda su vida. Pero que hoy tiene una importancia 

económica por la escasez de brazos que hay. Ahora 

lo importante es que una parte de la vida del indivi-

duo que se entrega a la sociedad sin esperar nada, 

sin retribución de ningún tipo y solamente en cum-

plimiento del deber social. Allí empieza a crearse 

lo que después, por el avance de la técnica, por el 

avance de la producción y de las relaciones de pro-

ducción, alcanzará un tipo más elevado, se conver-

tirá en la necesidad social.
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Si todos son capaces de unir en cada momen-

to la capacidad para transformarse internamente 

en cuanto a los estudios, ante la actitud frente a 

la nueva técnica y, al mismo tiempo, la capacidad 

para rendir en su puesto de trabajo como vanguar-

dia, avanzaremos. Y acostumbrarse a hacer del 

trabajo productivo poco a poco, algo que significa 

tanto que se convierte de momento, y a través del 

tiempo, en una necesidad, entonces serán automá-

ticamente vanguardias dirigentes de la juventud, y 

no tendrán nunca que plantearse qué hacer. Harán 

simplemente lo que en un momento dado luzca lo 

más lógico. No tendrán que buscar qué es lo que a 

la juventud le va a gustar.

Ustedes serán automáticamente juventud y 

representación de los más avanzados de la juven-

tud. No tengan nunca miedo, los que son jóvenes, 

jóvenes de espíritu sobre todo, preocuparse de lo 

que hay que hacer para agradar. Simplemente, ha-

cer lo que sea necesario, lo que luzca lógico en un 

momento dado. Allí la juventud será dirigente.

Hoy se ha iniciado todo ese proceso, diga-

mos de politización de este ministerio, que verda-

deramente es frío, que es bastante burocrático, un 

nido de burócratas meticulosos, y machacones, del 

ministro para abajo, que están ahí constantemen-

te peleando con tareas concretas para ir buscando 

nuevas relaciones y nuevas actitudes.

Ahora ustedes se quejaban, la Juventud, de 

que habían organizado, en los días que yo no vine 

estaba vacío, y entonces que dijera esto. Bueno, yo 



168

lo puedo decir, pero yo no puedo decir a nadie que 

venga aquí. ¿Qué es lo que pasa? Aquí pasa sim-

plemente que hay una falta de comunicación, o una 

falta de interés, que no ha sido vencida por la gente 

encargada de vencerla. Y esa es una tarea concreta 

del ministerio. Es una tarea de la juventud, vencer 

la indiferencia del ministerio. Claro que siempre 

cabe la autocrítica y siempre cabe el análisis de que 

no se ha hecho lo suficiente para estar en comuni-

cación con la gente constantemente.

Es verdad, pero también cuando uno hace la 

autocrítica debe hacerla completa, porque la au-

tocrítica no es flagelación, sino análisis de la acti-

tud de cada uno. Y también el enorme trabajo que 

uno tiene sobre los hombros, uno tras otro y todos 

amontonados, impide que se pueda tener otro tipo 

de relación e impulsar una relación digamos más 

humana, menos dirigida por los canales burocráti-

cos a través de los papeles.

Eso vendrá con el tiempo, cuando el traba-

jo no sea tan imperioso y también cuando se logre 

toda una serie de cuadros donde descansar, donde 

todos los trabajos sean cumplidos siempre, donde 

la desconfianza en el trabajo no tenga que ser una 

de las características desgraciadas de toda esta épo-

ca de la revolución, donde hay que chequear perso-

nalmente los papeles, hacer cuentas personalmente 

en las estadísticas, y donde todavía se encuentran 

errores a cada rato. Entonces, cuando toda esa épo-

ca desaparezca, y va en camino de desaparecer, y 

desaparecerá pronto, todos los cuadros estén más 

fortalecidos, todos hayamos avanzado un poquito 
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más, naturalmente que habrá tiempo para otro tipo 

de contacto, contacto que no quiere decir el hecho 

de que vaya un ministro, un director a decir cómo le 

va la familia a fulano o a mengano, sino a organizar 

contactos que nos permitan a todos trabajar mejor 

aquí y afuera y conocernos mejor.

Porque el socialismo ahora en esta etapa de 

construcción de socialismo y comunismo, no se ha 

hecho simplemente para tener nuestras fábricas 

brillantes, se están haciendo para el hombre inte-

gral, el hombre debe transformarse conjuntamente 

con la producción que avance y no haríamos una 

tarea adecuada si solamente fuéramos a la vez pro-

ductores de artículos, de materia prima y no fuéra-

mos a la vez productores de hombres.

Aquí está una de las tareas de la juventud, im-

pulsar, dirigir con el ejemplo de la producción del 

hombre del mañana, y en esa producción y en la di-

rección está incluida la producción propia, porque 

nadie es perfecto, ni mucho menos y todo el mundo 

debe ir mejorando sus cualidades mediante el tra-

bajo, las relaciones humanas, el estudio profundo, 

las discusiones críticas; todo eso es lo que va trans-

formando a la gente. Todo lo sabemos porque han 

pasado cinco años largos desde que nuestra revo-

lución triunfó, siete años también largos desde que 

desembarcamos los primeros y empezaron las lu-

chas de la última etapa y cualquiera que mire atrás 

y piense lo que era siete años antes se da cuenta de 

que el camino que se ha recorrido es mucho, muy 

grande, pero todavía falta mucho.



170

Esas son las tareas, y lo fundamental es que 

la juventud comprenda dónde está situada y cuál 

va a ser su tarea fundamental. Que no la jerarquice 

más allá de lo que deba, que no se considere el cen-

tro de todo el universo socialista, pero sí se analice 

un eslabón importante, y muy importante que es el 

eslabón que apunta al porvenir.

Nosotros ya vamos en declinación, a pesar 

de que todavía perteneceríamos geográficamente 

digamos a la juventud, hemos pasado por muchos 

trabajos duros, hemos tenido las responsabilidades 

de dirigir un país en momentos tremendamente di-

fíciles, y todo eso envejece naturalmente, gasta, y 

dentro de unos años nuestra tarea será ya a los que 

quedemos el retirarnos a cuarteles de invierno para 

que las nuevas generaciones ocupen nuestro lugar. 

De todas maneras creo que hemos cumplido 

con cierta dignidad un papel importante, pero no 

estaría completa nuestra tarea si no supiéramos re-

tirarnos a tiempo. Y también otra tarea de ustedes 

es crear la gente que nos reemplace, de manera que 

el hecho de que nosotros seamos dejados en el olvi-

do como cosa del pasado pasa a ser uno de los índi-

ces más importantes de la tarea de toda la juventud 

y de todo el pueblo.

Tomado de: Centro de Estudios Che Guevara, 
www.centroche.co.cu



Formando “el hombre nuevo”. 



El trabajo voluntario impulsado por el Ché, de alto valor 
moral: “El hombre debe transformarse conjuntamente 
con la producción”.



Una actitud nueva 
frente al trabajo

Discurso pronunciado en la entrega de Certificados 
de Trabajo Comunista en el Ministerio de Industrias.

15 de agosto de 1964

Compañeros todos:

Yo creo que hoy, en esta ocasión, en celebra-

ción de un acto de significación tan revolucionaria 

como éste, en el cual el Ministerio de Industrias tie-

ne el sincero orgullo de haber estado siempre a la 

cabeza en la profundización de la conciencia revo-

lucionaria por la vía del trabajo colectivo, del traba-

jo de naturaleza social y voluntaria, hay que hacer 

algunas consideraciones previas sobre lo que es el 

trabajo en el socialismo.

Si ustedes me permiten, les voy a “empujar” 

un pequeño versito. ¡No se preocupen, porque no 

es de mi propia inspiración, como se dice! Es un 

poema —nada más que unos párrafos de un poe-

ma— de un hombre desesperado; es un poema es-

crito por un viejo poeta que está llegando al final de 

su vida, que tiene más de 80 años, que vio la causa 

política que defendiera la República española caer 
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hace años; que desde entonces siguió en el exilio, y 

que vive hoy en México. En el último libro que edi-

tó hace unos años tenía unos párrafos interesantes. 

Decía así: “...Pero el hombre es un niño laborioso y 

estúpido que ha convertido el trabajo en una sudo-

rosa jornada, convirtió el palo del tambor en una 

azada y en vez de tocar sobre la tierra una canción 

de júbilo, se puso a cavar...”.

Y después decía —más o menos, porque no 

tengo muy buena memoria: “Quiero decir que na-

die ha podido cavar al ritmo del sol, y que nadie 

todavía ha cortado una espiga con amor y con 

gracia”.

Es precisamente la actitud de los derrotados 

dentro de otro mundo, de otro mundo que noso-

tros ya hemos dejado afuera frente al trabajo; en 

todo caso la aspiración de volver a la naturaleza, de 

convertir en un fuego el vivir cotidiano. Pero, sin 

embargo, los extremos se tocan, y por eso quería ci-

tarles esas palabras, porque nosotros podíamos de-

cirle hoy a ese gran poeta desesperado que viniera 

a Cuba, que viera cómo el hombre después de pasar 

todas las etapas de la enajenación capitalista, y des-

pués de considerarse una bestia de carga uncida al 

yugo del explotador, ha reencontrado su ruta y ha 

reencontrado el camino del juego. Hoy en nuestra 

Cuba el trabajo adquiere cada vez más una signifi-

cación nueva, se hace con una alegría nueva.

Y lo podríamos invitar a los campos de caña 

para que viera a nuestras mujeres cortar la caña con 

amor y con gracia, para que viera la fuerza viril de 
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nuestros trabajadores cortando la caña con amor, 

para que viera una actitud nueva frente al trabajo, 

para que viera que no es el trabajo lo que esclaviza 

al hombre, sino que es el no ser poseedor de los me-

dios de producción; y que cuando la sociedad llega 

a cierta etapa de su desarrollo, y es capaz de iniciar 

la lucha reivindicatoria, destruir el poder opresor, 

destruir su mano armada, que es el ejército, insta-

larse en el poder, otra vez se adquiere frente al tra-

bajo la vieja alegría, la alegría de estar cumpliendo 

con un deber, de sentirse importante dentro del me-

canismo social, de sentirse un engranaje que tiene 

sus particularidades propias —necesario aunque no 

imprescindible para el proceso de la producción— 

y un engranaje consciente, un engranaje que tiene 

su propio motor y que cada vez trata de impulsarlo 

más y más, para llevar a feliz término una de las 

premisas de la construcción del socialismo: el tener 

una cantidad suficiente de bienes de consumo para 

ofrecer a toda la población.

Y junto con eso, junto con el trabajo que 

está todos los días realizando la tarea de crear 

nuevas riquezas para distribuir por la sociedad, el 

hombre que trabaja con esa nueva actitud se está 

perfeccionando.

Por eso nosotros decimos que el trabajo vo-

luntario no debe mirarse por la importancia econó-

mica que signifique en el día de hoy para el Estado, 

el trabajo voluntario fundamentalmente es el factor 

que desarrolla la conciencia de los trabajadores más 

que ningún otro. Y más todavía cuando esos traba-

jadores ejercen su trabajo en lugares que no les son 



176

habituales, ya sea cortando caña, en situaciones 

bastante difíciles a veces, ya sean nuestros traba-

jadores administrativos o técnicos que conocen los 

campos de Cuba y conocen las fábricas de nuestra 

industria por haber hecho en ellas el trabajo volun-

tario, y se establece también una nueva cohesión y 

comprensión entre dos factores que la técnica pro-

ductiva capitalista mantenía siempre separados y 

enconados, porque era parte de su tarea de división 

constante para mantener un fuerte ejército de des-

empleados, de gente desesperada, lista a luchar por 

un pedazo de pan contra todas las conveniencias a 

largo plazo, y a veces contra todos los principios.

El trabajo voluntario se convierte entonces 

en un vehículo de ligazón y de comprensión entre 

nuestros trabajadores administrativos y los traba-

jadores manuales, para preparar el camino hacia 

una nueva etapa de la sociedad, una nueva etapa 

de la sociedad donde no existirán las clases y, por 

lo tanto, no podrá haber diferencia ninguna entre 

trabajador manual o trabajador intelectual, entre 

obrero o campesino. Por eso nosotros lo defende-

mos con tanto ahínco, por eso nosotros tratamos 

de ser fieles al principio de que los dirigentes deben 

ser el ejemplo que ha planteado Fidel en reiteradas 

oportunidades.

Y hemos venido a este acto también, con el 

compañero Borrego, a recibir nuestros diplomas. 

No es un acto pueril y no es un acto de demago-

gia, es simplemente la demostración necesaria de 

que nosotros —los que hablamos constantemen-

te de la necesidad imperiosa de crear una nueva 
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conciencia para desarrollar el país y para que se 

pueda defender frente a las enormes dificultades 

que tiene y a los grandes peligros que lo amena-

zan— podamos mostrar nuestro certificado de que 

estamos siendo conscientes y consecuentes con lo 

que decimos, y que, por lo tanto, tenemos derecho 

a pedir algo más de nuestro pueblo.

Porque todavía los días difíciles no han pasado 

ni remotamente; no han pasado en el terreno de la 

economía, y mucho menos han pasado en el terreno 

de las amenazas de la agresión extranjera. Son días 

en verdad difíciles, pero dignos de ser vividos.

Todo el mundo subdesarrollado —o llamado 

así—, el mundo explotado y dependiente, el mun-

do sobre el cual los imperialistas arrojan sus crisis, 

arrojan sus magnates, sus ejércitos de expoliadores, 

y extraen hasta la última gota de riqueza, se despier-

ta y lucha. Y esa lucha es un peligro para nosotros.

Se nos señala, se nos condena en reuniones de 

ministerios de colonias. Pero el nombre de Cuba se 

pasea en los labios de los revolucionarios del mun-

do entero; el nombre de Cuba transciende ya nues-

tras fronteras, hace algunos años que las ha tras-

cendido. Y no solamente para expandirse como un 

ejemplo y como una esperanza para América, sino 

también en otras regiones del mundo que nuestro 

pueblo —sumido en la explotación, en la incultu-

ra—, apenas si conocía.

Pero hoy todo nuestro pueblo sabe que existe 

un Vietnam, sabe que ese país —explotado antaño, 

divido hoy— lucha con todas sus fuerzas unidas 
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contra la opresión imperialista, sabe que ese para-

lelo que artificialmente divide el país será solamen-

te un recuerdo para la historia a corto plazo.

Y nuestro pueblo, que desconocía la geogra-

fía y que apenas tenía una vaga idea de que exis-

tiera una colonia francesa llamada Indochina, en 

los confines del Asia, en las Antípodas, hoy conoce 

exactamente todas las hazañas de nuestros her-

manos vietnamitas. Y allá en Vietnam hemos visto 

cómo hace pocos días intervenía en acción heroica-

mente —como siempre lo hacen los combatientes 

del Vietnam— el batallón o la brigada Playa Girón; 

que Playa Girón es un símbolo para todos los pue-

blos oprimidos; Playa Girón es la primera derrota 

del imperialismo en América Latina, pero también 

es una de las primeras derrotas del imperialismo en 

escala mundial. Y los pueblos recogen su nombre.

Y como sucede en Vietnam, tenemos el or-

gullo de que ese nombre —para nosotros histórico 

ya— sea el nombre de una brigada combatiente de 

aquellos heroicos luchadores. Así, nuestro nombre 

y el nombre de nuestro comandante en jefe han apa-

recido en los rotativos de todo el mundo, y mucha 

gente humilde sumida en la ignorancia por años, 

por siglos de opresión, identifican hasta hacer uno 

solo el nombre de Cuba y de Fidel Castro.

Eso nos ha ocurrido muchas veces en viajes 

que hemos tenido que realizar por encargo del Go-

bierno. Y eso es nuestro gran tendón de orgullo, eso 

es lo que resarce al pueblo de todas las penurias 

del bloqueo, de todas las amenazas de invasión, de 
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todas las dificultades que se acumulan sobre la di-

ficultad en sí que significa la gran tarea de la cons-

trucción del socialismo. Y a pesar de todo seguimos 

adelante, y seguimos cada vez mejor, indepen-

dientemente de que las situaciones políticas sean 

cambiantes y de que la situación económica no siga 

una línea recta ascendente, que haya vaivenes, que 

haya años mejores y peores, zafras mejores y peo-

res; independientemente de ese aspecto material y 

concreto de un año dado, nuestro pueblo cada vez 

adquiere mayor grado de conciencia.

Y eso, nuestro trabajo, nuestro trabajo de 

combatientes de la producción, es hacer que la con-

ciencia se desarrolle cada día más en esta vía por 

la cual transitamos; hacerlo tan bien que cada tra-

bajador sea un enamorado de su fábrica; pero que 

cada trabajador sepa que si el precio de conservar 

su fábrica intacta, su trabajo o la vida misma de él 

y de sus hijos es el caer de rodillas, ese precio no 

podrá ser pagado jamás por el pueblo de Cuba.

Nosotros hemos venido a celebrar el acto de 

entrega de los certificados comunistas del trabajo 

pacífico, del trabajo creador, y no sé por qué me-

canismo mental inmediatamente hemos ido a los 

tiros, a la lucha, a la decisión de mantenerse incó-

lumes, cualquier cosa que pase. Es que están muy 

ligados, es que es nuestra lucha la que nos permite 

hoy poder gozar de la paz constructiva, y es nuestra 

aspiración la paz máxima, la paz completa, la paz 

de todos los pueblos que hayan dejado ya el sistema 

de explotación, que hayan pasado a etapas superio-

res de la sociedad. Pero si alguien se opone a que la 
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realidad de Cuba se reproduzca en otros pueblos de 

la Tierra, entonces es lícito dejar por un momento 

la paz y conquistar la paz con las armas.

Y eso están haciendo los compañeros vietna-

mitas, eso están haciendo día a día, no importa que 

haya provocaciones, no importa que violen su cie-

lo los aviones yanquis, que les ataquen sus barcos, 

que traten de destruir su economía bombardeándo-

lo inmisericordemente. Ya no se trata de la lucha de 

un gigante despótico contra algo indefenso, ya no se 

trata de los principios del siglo o los fines del siglo 

pasado, cuando la sola boca de los cañones yanquis 

imponían respeto y cambiaban gobiernos. 

Ahora las fuerzas del pueblo contestan. Podrá 

destruirse transitoriamente algo de la economía de 

Vietnam; nosotros conocemos eso, sabemos que 

algún día pudiera ser que un ataque parecido, fra-

guado a través de una provocación parecida, cayera 

sobre nuestro territorio. ¿Y qué? ¡Hay que pagar 

cualquier precio por el derecho a mantener enhies-

ta nuestra bandera y el derecho a construir el socia-

lismo según la voluntad de nuestro pueblo!

Yo les preguntaría, compañeros: ¿quién de 

entre los que estamos aquí, quién con más derecho 

podría ostentar un Certificado de Trabajo Comunis-

ta? [El público dice: “Fidel”] —entre los que esta-

mos aquí he dicho— ...que un trabajador que estuvo 

muchos años en las montañas de su tierra natal, 

viendo morir a sus compañeros de hambre inclu-

so; luchando día a día, en momentos... En aquella 
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época no sabía ni leer ni escribir, pasando años de 

hambre y miseria, viendo cómo el imperialismo, el 

colonialismo destruía todo lo poco que iban pudien-

do crear; cómo morían sus familiares, a veces de 

hambre, otras veces víctimas de la metralla enemi-

ga. Muchos de ustedes han leído la historia esa. Por 

eso el trabajo constructivo y comunista está íntima-

mente ligado a la fe y la decisión comunista de crear 

un mundo mejor y de romper todas las barreras. 

Y entre todos nosotros no hay nadie que merezca 

ese certificado con mayor justicia que el compañero 

Noup, digna representación de su pueblo.

Bien, compañeros: diremos algunas cosas so-

bre la significación, con algunos números, del acto 

que hoy resumo aquí. Las horas trabajadas fueron 

un millón 683 mil. Si nosotros dividimos estas ho-

ras entre ocho horas normales de trabajo, significa 

que se han trabajado 21 mil 37 días, es decir, hay 

varios años de trabajo hecho voluntariamente.

Veamos otro ejemplo de lo que puede hacer el 

hombre, el hombre que sí puede cortar espigas con 

amor y con gracia. Nosotros analizábamos el récord 

de horas del compañero Arnet, y como todavía —sí, 

todavía y por mucho tiempo— nuestro espíritu es 

un poquito desconfiado, empezamos a sacar cuen-

tas. Mil seiscientas siete horas, divididas por ocho 

horas laborables, son doscientas jornadas. Seis me-

ses son 182 jornadas. Es decir, que este compañero 

ha trabajado mucho más de una jornada de ocho 

horas extras sobre su trabajo normal; entonces de-

cidimos hacerle una inspección. 
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La inspección confirmó la absoluta honesti-

dad del compañero Arnet; pero además —a pesar 

de que creo que él se enojó un poco, porque él decía 

que él estaba trabajando por cumplir con la revolu-

ción y no para ganar méritos y que no le importaba 

el hecho de que fueran tantas o más cuantas horas y 

que simplemente, pues, dedicaba esas horas a la re-

volución—-. El, por ejemplo, hace ya algunos años 

que todas las vacaciones las trabaja directamente en 

la unidad. Además, por una serie de conocimientos 

que ha adquirido, porque, además, ya tiene unos 

cuantos añitos sobre los hombros, ¿no?, —¿cuántos 

son? ¡Cuarenta y nueve!— trabaja en carpintería, 

electricidad, plomería, mecánica, pintura, en horas 

voluntarias.  

Además, me dio mucha satisfacción al ver 

que el compañero Arnet es de la misma calaña mía, 

de aquellos que les duele soltar un centavo terrible-

mente. Fíjense en esta parte del informe de la ins-

pección dice: “Hizo la albañilería y la instalación 

de dos baños y un cuarto de duchas, pintó él solo 

la unidad, y para evitar gastos que consideró in-

necesarios se negó a alquilar andamios y los mis-

mos los hizo utilizando como base dos bobinas de 

papel a las cuales les colocó encima dos tablones, 

sobre eso encaramó una mesa y en ella una esca-

lera, subiendo a ésta con una brocha amarrada 

a un palo, con lo cual logró llegar a la parte más 

alta de la pared”.

Y así es toda la historia de las mil seiscientas 

horas que hizo el compañero Arnet.
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Nosotros sabemos —y además lo sabemos por 

experiencia propia— que ya hacer doscientas cua-

renta horas es pesado, que no podemos aspirar a que 

todos los compañeros tengan esa misma eficiencia, 

aunque hay algunos que llegaron cerca de las mil 

horas también, el compañero de la electricidad, el 

compañero Manuel Fumero, novecientas una horas 

trabajó; pero nosotros lo que queremos es que esto 

sirva de ejemplo, que se entusiasme más gente y que 

más gente contribuya al trabajo voluntario.

Y una vez más lo digo: no nos interesa la mag-

nitud económica de lo que se consiga, en definitiva 

todo lo que económicamente se pueda lograr aquí; 

rebaja de costos, aumento de la rentabilidad, no es 

nada más que para distribuir entre ustedes, entre el 

pueblo en general; no le toca a nadie un centavo más 

que a otro por el hecho de que se trabaje voluntaria-

mente y se entregue ese esfuerzo a la colectividad.

Pero nosotros queremos que se gradúe el es-

fuerzo para que más gente que no sea capaz de lle-

gar al límite de las doscientas cuarenta horas, que 

significa un mes entero de trabajo normal de ocho 

horas en el semestre, pueda también participar en 

el trabajo voluntario, que cada vez se haga una cosa 

más amplia, para que se trabaje una buena cantidad 

de horas por hombres en cada rama. ¿Para qué? De 

nuevo: para que cada uno adquiera más conciencia. 

Claro que esto es una cosa eficaz para la producción 

por lo que directamente significa y, además, por lo 

que significa también como ejemplo, como desa-

rrollo de la conciencia.
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El compañero Arnet —para citarlo una vez 

más— también se ufanaba que su fábrica, durante 

meses enteros, no tenía ausentismo. Además, la lim-

pieza, la corrección que hay en esa fábrica es ejem-

plar; es muy pequeña. Ahora el compañero Arnet, 

por una inveterada mala costumbre nuestra, hace 

un tiempo ha sido designado jefe del taller y hemos 

extraído un gran compañero de la producción y le 

hemos quitado algunas horas para que administre 

el taller. Digo inveterada mala costumbre porque 

la tarea de dirección es una tarea concreta que hay 

que analizarla bien y que no siempre corresponde 

al espíritu, a la forma de actuar, a la idiosincrasia 

de un trabajador ejemplar, y hay grandes trabaja-

dores que pueden no ser grandes administradores, 

porque son tareas distintas: el trabajo manual es 

concreto, el trabajo de dirección es abstracto. 

Pero, naturalmente que por los méritos nadie 

discute, lo único que a nosotros nos interesaba es que 

siempre siguiera el compañero Arnet siendo un fac-

tor constante que impulse a los demás compañeros a 

superarse. Ya el compañero de la electricidad me dijo 

que él ese semestre se “faja” con Arnet; yo no sé si Ar-

net ahora que es administrador va a bajar un poquito 

el ritmo, pero ya tiene un buen contendiente ahí.

Y ese tipo de emulación es lo que va haciendo 

como un juego, que se mejore, que se amplíe cada 

vez más la base de los trabajadores que participan 

en la construcción social conscientemente, porque 

cada hora que se da es una hora consciente; las otras 

entran en el mecanismo de las relaciones sociales y 

es una hora más o menos inconsciente.
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Por eso nosotros estábamos discutiendo con 

algunos ministerios la necesidad de impulsar esto 

—naturalmente, voluntariamente, los que lo consi-

deren así—. Nos reunimos con el compañero Borre-

go, del Ministerio de la Industria Azucarera; con el 

compañero Yabur, del Ministerio de Justicia, que es 

especial para trabajar en labores manuales, porque 

es ya la ligazón completa del trabajo no productivo, 

el trabajo de los servicios, el trabajo intelectual, con 

el trabajo productivo. Y regentados por la CTC que 

orientó y dirigió eso, establecimos un comunicado 

conjunto entre nosotros cuatro.

Ese comunicado es un llamado, además, a 

que otros organismos que quieran hacerlo partici-

pen en eso que puede ser una emulación, o se pue-

de convertir en una emulación entre organismos. 

Ya el compañero Borrego, como un mal hijo del 

Ministerio de Industrias, ha retado a sus padres y 

ha establecido ahí un tremendo reto de batallones 

voluntarios.

El comunicado dice así:

Sobre el trabajo voluntario.

Primero. En el socialismo el incremento ince-

sante de la producción de bienes materiales 

asegura la satisfacción al máximo de las necesi-

dades constantemente crecientes de la sociedad, 

requiriéndose en ese empeño la participación 

entusiasta y decidida de los trabajadores.

Segundo. El trabajo voluntario es la expresión 

genuina de la actitud comunista ante el trabajo, 

en una sociedad donde los medios fundamenta-

les de producción son de propiedad social; es el 
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ejemplo de los hombres que aman la causa de 

los proletarios y que subordinan a esa causa sus 

momentos de recreo y de descanso para cumplir 

abnegadamente con las tareas de la revolución.

El trabajo voluntario es una escuela creadora de 

conciencia, es el esfuerzo realizado en la socie-

dad y para la sociedad como aporte individual y 

colectivo, y va formando esa alta conciencia que 

nos permite acelerar el proceso del tránsito ha-

cia el comunismo.

A los fines de organizar nacionalmente el trabajo 

voluntario en los organismos que suscriben este 

comunicado conjunto y la participación en el 

mismo de todos sus trabajadores, así como para 

asegurar el cumplimiento de los acuerdos que se 

adopten y para exhortar a todos los trabajadores 

de la nación a que integren a lo largo y ancho de 

la isla los Batallones Rojos de trabajo voluntario, 

los referidos organismos formulan la siguiente 

proposición:

Que los Batallones Rojos ya integrados y aquellos 

que se formen en el futuro, basándose en las ex-

periencias adquiridas durante un año con saldos 

favorables en el trabajo voluntario a través de 

los Batallones Rojos, adopten la reglamentación 

pertinente con arreglo a las siguientes bases:

Sobre el trabajo voluntario. El trabajo voluntario 

es el que se realiza fuera de las horas normales 

de trabajo sin percibir remuneración económica 

adicional. El mismo puede realizarse dentro o 

fuera de su centro de trabajo.

Sobre los batallones. Composición: El batallón 

estará compuesto de la siguiente forma: un jefe, 

un responsable general de brigadas, tantos jefes 

de brigadas como brigadas tenga el batallón. El 

número de miembros de cada brigada estará de-

terminado por las características del trabajo a 

realizar o de la organización del batallón.
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Categorías de los miembros. Existirán tres ca-

tegorías que son las siguientes: miembro van-

guardia, que será el que acumule 240 horas o 

más en un semestre; miembro distinguido, que 

será el que acumule 160 horas en un semestre; 

miembro, que será el que realice un mínimo de 

80 horas.

Sobre la organización del trabajo. La buena or-

ganización del trabajo voluntario es el requisito 

fundamental del desarrollo de esta actividad; 

por lo tanto, deben considerarse los siguientes 

aspectos: trabajo productivo industrial o agríco-

la, trabajo de enseñanza educativa no remunera-

da, trabajo técnico. Se le dará categoría de traba-

jo técnico a la brigada de técnicos que se cree en 

un momento determinado para la realización de 

una tarea específica.

Sobre la emulación de los batallones y control. 

Cada batallón, conjuntamente con su sindicato, 

establecerá los récords emulativos con carácter 

individual o colectivo, tanto dentro del propio 

batallón como con otros batallones.

Para calificar el trabajo del batallón así como su 

aporte al desarrollo de la sociedad socialista, se 

llevará el más estricto control del resultado del 

trabajo realizado.

Sobre los reconocimientos. Miembros vanguar-

dias, se les entregará un Certificado de Trabajo 

Comunista, firmado por el ministro del ramo y el 

secretario general de la CTC Revolucionaria, ade-

más de un sello distintivo. A los miembros dis-

tinguidos se les entregará un diploma calificán-

dolos como tales con las firmas señaladas. Y a los 

miembros se les entregará un diploma acreditati-

vo de tal condición. Todos estos reconocimientos 

serán entregados por cada semestre trabajado.

Sobre la reglamentación de los batallones. Cada 

batallón confeccionará, conjuntamente con su 
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sindicato, el reglamento por el cual deberá regir-

se, abarcando fundamentalmente lo siguiente: 

a) forma de ingreso, b) deberes de los responsa-

bles y miembros del batallón, c) disciplina que 

deberá observarse, d) calidad en los trabajos, e) 

divulgación del resultado del trabajo.

El reglamento será sometido a la aprobación de 

la Central de Trabajadores de Cuba Revolucio-

naria para darle forma y que sean todos más o 

menos parecidos.

Y, entonces, dice abajo —tipo Declaración de 

La Habana: 

Y con la aprobación de esta Asamblea General 

de Trabajadores Voluntarios, en el Salón Teatro 

de nuestra Central Sindical de Trabajadores de 

Cuba, a los quince días del mes de agosto de mil 

novecientos sesenta y cuatro, firman la presen-

te por los respectivos organismos: Ministerio 

de Industrias, Ministerio de Azúcar, Ministerio 

de Justicia, Central Sindical de Trabajadores de 

Cuba Revolucionaria.

¿Están de acuerdo?

 Una advertencia, compañeros: las catego-

rías de miembro distinguido y de miembro es para 

que otros compañeros ingresen al batallón o al tra-

bajo voluntario; no es para que ustedes se recuesten 

y pierdan categoría. Ustedes tienen que mantenerse 

allí en trabajador de vanguardia —tenemos todos—. 

Ya tenemos un certificado y tendremos que seguir 

sacándolo cada semestre dentro de lo posible.

Bien: hemos adquirido una experiencia gran-

de, hemos visto la posibilidad grande que hay del de-

sarrollo de este tipo de trabajo; pero también hemos 
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visto cómo la falta de interés, la falta de comprensión 

del problema, va en merma del trabajo.

La rama mecánica liviana fue la primera 

rama que empezó con este tipo de trabajo, tuvo esa 

iniciativa hace más de un año; vuelve a ser la rama 

mecánica liviana la ganadora. Además, una empre-

sa de esa rama, la de recuperación de materias pri-

mas, a la cual se le dio un impulso especial, tiene 

47 horas-hombre acumuladas en el semestre. Es 

decir, que si dividimos el total de horas trabajadas 

por la cantidad de personas que hay en la empresa, 

el resultado es que cada una de ellas ha trabajado 

47 horas voluntarias. Claro que esto no es así, por-

que hay muchos que no trabajan y otros que tra-

bajan mucho más, pero estos promedios son muy 

interesantes, muy superiores, naturalmente, a los 

de todas las otras empresas.

Ahora viene la parte negativa de todo esto, el 

aspecto negativo. Por ejemplo, las empresas e ins-

titutos que no obtuvieron ningún Certificado Co-

munista de Trabajo Voluntario. Y aquí tienen que 

ver bastante —me animo a decirlo— los directores 

de empresas. En algunos casos específicos hay pro-

blemas de materias primas, problemas muy serios, 

las empresas tienen muy limitada su producción; 

pero la empresa está constituida por un montón de 

fábricas, siempre hay alguna que pueda trabajar, 

incluso que puede hacer trabajo voluntario, pues, 

para pintar la fábrica, para mantenerla limpia, para 

muchas cosas. Es decir, que nosotros aquí, por la 

falta de atención al trabajo, puede parecer que los 

obreros de estas empresas están desinteresados, y 
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no es un problema así. El problema es que no han 

sido movilizados correctamente.

El director de la empresa por un lado y el sin-

dicato, por el otro, tienen que amarrarse bien para 

llevar hasta la masa todas las indicaciones, todo el 

entusiasmo, para que prenda el trabajo voluntario.

Estas empresas son: la de construcción de ma-

quinaria, la automotriz, la conformación de metales 

de la rama metalúrgica... ahí estaba Agapito, que 

decía —¿dónde está Agapito?— que había traído un 

montón de gente: tiene tres empresas de la rama.

La Empresa Consolidada de Minería tampoco 

ha dado ninguno, y los Institutos de Investigacio-

nes Tecnológicas para el desarrollo de maquinaria, 

de investigación de minería y metalúrgica y para el 

desarrollo de la industria química.

Una sola delegación provincial alcanzó Certi-

ficado Comunista de Trabajo Voluntario: la de Ma-

tanzas, con un trabajador.

Dentro de las que lo obtuvieron, la Empresa 

Consolidada de la Química Básica es la que tiene 

menos: un solo compañero, y es administrativo. 

El total de trabajadores del Ministerio de Indus-

trias que alcanzaron Certificados de Trabajo Vo-

luntario fue de mil dos; al principio eran nove-

cientos y pico; al final han aparecido más. Estas 

son las cosas negativas, porque todo es trabajo 

voluntario, todo es expresión del entusiasmo de 

la gente, pero sin control no podemos construir 

el socialismo, y también el trabajo voluntario hay 
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que controlarlo bien, no burocráticamente, sino 

controlarlo bien.

Esperamos que este semestre que viene haya 

muchos Batallones Rojos formados, y también—a 

pesar de que no tenemos la zafra, donde se puede 

trabajar y acumular horas voluntarias— que este se-

mestre que viene haya más trabajadores voluntarios 

que hayan obtenido las 240 horas, es decir, el Certi-

ficado de Trabajo Comunista que sigue vigente.

Nosotros entendemos que con esta organi-

zación va a poder mejorar la incorporación de más 

compañeros al trabajo. En esa forma podremos ir 

ampliando cada vez más nuestra base. Ya lo he re-

petido con insistencia en la noche de hoy: la nece-

sidad máxima nuestra es ampliar el trabajo volun-

tario por los fines educativos que tiene, y mientras, 

pues, seguiremos en todas nuestras tareas, la tarea 

extremadamente difícil de cumplir los planes de 

producción, en la cual siempre tropezamos con una 

cantidad enorme de problemas. Y solamente un 

solo mes en la historia del Ministerio de Industrias 

el Ministerio completo ha cumplido su plan de pro-

ducción al ciento por ciento.

¿Qué aplauden? Un solo mes lo cumplió y 

aplauden. ¡Cómo sería si lo hubiera cumplido todos 

los meses!

Pero bueno: hay una cosa interesante, ese 

mes en el cual se cumplió fue este mes pasado, el 

mes de julio, es decir, el mes donde hubo una mo-

vilización para las metas y donde toda la gente le 

metió el hombro al trabajo.



192

Una vez nosotros hablábamos de que era ne-

cesario crear ese espíritu creativo en el trabajador 

para que ayude a los técnicos y a los técnicos admi-

nistrativos también, a mejorar la calidad del trabajo 

y a extraer toda esa gran riqueza potencial que está 

en nuestro subsuelo a veces, en nuestros almacenes 

otras, y que no podemos coordinar por falta de ma-

terias primas, por falta de una tecnología adecuada, 

por falta de organización, y no nos permite cumplir 

a cabalidad las tareas. 

Claro que está el bloqueo imperialista, y se-

guirá estando durante algún tiempo, hasta que se 

cansen o hasta que ocurran acontecimientos de otro 

tipo. Pero eso no debe servir nada más que para un 

estímulo nuevo a nuestro trabajo, para impulsar-

nos a crear nuestra propia base, nuestras piezas de 

repuesto, nuestra tecnología, y depender cada vez 

menos del área capitalista, que no es un área muy 

confiable para nosotros, porque siempre están suje-

tos a enormes presiones políticas y constantemente 

se produce alguna defección.

Ustedes vieron hace pocos días al gobierno 

de Chile, que había votado en contra de la OEA, 

por una presión de los Estados Unidos o tal vez por 

una maniobra política interna, en definitiva a pesar 

de que tenía una actitud jurídica correcta, pero era 

un gobierno de la burguesía, rompió con nosotros. 

Se une también, pues, al bloqueo decretado por el 

imperialismo.

Y así puede suceder esto con uno u otro país. 

Entonces nosotros tenemos que tener una base 
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muy sólida nuestra que nos permita aprovechar al 

máximo el comercio mundial, pero nunca depen-

der de él, es decir, que nos permita, por ejemplo, 

tener relaciones con todos los países con los cuales 

tenemos relaciones ahora, y aumentarlas, pero que 

no tenga eso que jugar para nada —como no puede 

ser— con problemas de conciencia, problemas de 

principios de la revolución.

Una vez, hace algún tiempo, el gobierno fran-

cés estuvo muy enojado con nosotros porque no-

sotros apoyábamos a Argelia; reconocimos al go-

bierno argelino en armas. En ese momento, pues, 

también se unía en alguna forma el bloqueo impe-

rialista. Después se adquirió un grado de compren-

sión mayor por parte misma del gobierno francés. 

Argelia se liberó, históricamente estaba destinada 

a liberarse, no podía haber otra solución que la li-

beración de Argelia, y todo lo que fuera contra eso 

era simplemente sumir en la desgracia a un pueblo 

heroico y, además, mandar al matadero a muchos 

soldados franceses. Se arregló aquel problema de la 

mejor manera posible. Hoy Argelia y Francia man-

tienen buenas relaciones, y nosotros mantenemos 

inmejorables relaciones con el pueblo hermano de 

Argelia y buenas relaciones con Francia también.

Pero nosotros tenemos que estar preparados 

para no depender de las buenas relaciones de na-

die. Y para eso hay que estudiar, hay que preparar-

se, porque sin una base tecnológica adecuada, los 

esfuerzos —por grandes que sean, por heroicos que 

sean— no nos permiten ir adelante con la suficien-

te velocidad.
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Y, como siempre, mantener esa consigna que 

hace tiempo es ya la consigna de los jóvenes comu-

nistas: “El estudio, el trabajo y el fusil”. Es decir, 

mantener siempre como tres banderas esa consigna 

de tres palabras, porque las tres tienen importancia 

en cada momento. Y para poder mantener nuestro 

derecho a vivir y a hablar con la autoridad de país 

revolucionario, tenemos que tener las tres: el traba-

jo, dirigiendo la construcción del socialismo; el es-

tudio, para ir profundizando cada vez más nuestros 

conocimientos y nuestra capacidad de actuar; y el 

fusil, obviamente, para defender la revolución.

No importa que los tiempos sean tiempos 

donde soplen vientos de fronda, donde las amena-

zas germinen día a día, donde los ataques piratas 

se desaten contra nosotros y contra otros pueblos 

del mundo; no importa que nos amenacen con que 

si Johnson o si Goldwater, es decir, “Juana, o su 

hermana”; no importa que cada día el imperialismo 

esté más agresivo, los pueblos que han decidido lu-

char por su libertad y mantener la libertad alcanza-

da, no se pueden dejar intimidar por eso. Y juntos 

construiremos la nueva vida, juntos —porque esta-

mos juntos— nosotros aquí en Cuba, la Unión So-

viética o la República Popular China allá, y Vietnam 

luchando en el sur de Asia.

De un tiempo a esta parte ha aumentado la 

agresividad imperialista; pero también por qué no 

pensar que sus razones tienen. Y tienen razones por-

que les es muy difícil competir con el ansia de los pue-

blos por liberarse. Ellos tratan de hundir en sangre 

todo movimiento de liberación; sin embargo, aquí 
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en América hoy hay dos movimientos, por lo menos, 

asentados, que luchan y que le infligen derrota tras 

derrota al imperialismo; y son los movimientos de 

los pueblos de Guatemala y de Venezuela.

¿Y qué pasa en África? África, donde apenas 

hace un par de años fue asesinado y descuartizado 

el Primer Ministro del Congo; donde se establecie-

ron los monopolios norteamericanos y empezó la 

pugna por tener el Congo. ¿Por qué? Porque allí 

hay cobre, porque allí hay minerales radiactivos, 

porque el Congo encierra riquezas estratégicas ex-

traordinarias. Por eso asesinaron a un dirigente 

de su pueblo que tuvo la ingenuidad de creer en 

el derecho, sin darse cuenta que el derecho debe 

ser abonado por la fuerza. Y así, se convirtió en un 

mártir de su pueblo.

Pero su pueblo recogió esa bandera. Y hoy 

las tropas norteamericanos deben ir al Congo. ¿A 

qué? A meterse en otro Vietnam: a sufrir irremisi-

blemente otra derrota, no importa cuánto tiempo 

pase, pero la derrota llegará. Y el pueblo de África, 

un pueblo mediterráneo del África, está hoy toman-

do grandes extensiones de territorio —de un in-

menso territorio— y aprestándose a una lucha que 

será larga, pero que será triunfante.

Y así en el noroeste de África, un pequeño 

país que los cables nombran muy poco, la llamada 

Guinea Portuguesa; sin embargo, más de la mitad 

de ese territorio ya está controlado por las Fuer-

zas de Liberación de Guinea e irremisiblemente se 

liberará como se liberará Angola, como se liberó 
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un día Zanzíbar, de la cual decían los imperialis-

tas que habían sido tropas cubanas las que habían 

estado allí; pero Zanzíbar es nuestro amigo, le di-

mos también nuestra pequeña ayuda, pero nuestra 

fraterna ayuda, nuestra revolucionaria ayuda, en 

el momento en que fue necesario hacerlo. Y en el 

Asia, Laos y Vietnam también luchan por su libe-

ración, y también provoca la agresión del imperia-

lismo norteamericano.

En cada lugar donde los pueblos se liberan, 

allí está el imperialismo. Eso no nos debe asustar. 

Puede tener consecuencias terribles para el mundo 

si se equivocan; pero no nos podemos dejar ame-

drentar con la posibilidad de que se equivoquen. 

Si se equivocan, millones de seres morirán en to-

dos lados; pero la responsabilidad será de ellos, y 

su pueblo sufrirá también. Y cuando digo su pue-

blo estoy pensando en este momento en lo que los 

dirigentes de Norteamérica pueden pensar que es 

su pueblo, la pequeña élite que está alrededor de 

ellos que también sufrirá las consecuencias de una 

guerra atómica.

A nosotros eso no nos debe preocupar. No 

nos debe preocupar si Johnson o Goldwater; no 

nos debe preocupar la acción del enemigo, sino en 

cuanto signifique una amenaza general para la paz 

del mundo, y preocuparnos con todos los pueblos 

del mundo por esas amenazas. Pero nosotros como 

país sabemos que dependemos de la gran fuerza de 

todos los países del mundo que forman el bloque 

socialista, y los pueblos que luchan por su libera-

ción, y en la fuerza y cohesión de nuestro pueblo, 
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allí, en la fuerza y cohesión de nuestro pueblo, en la 

decisión de luchar hasta el último hombre, hasta la 

última mujer, hasta el último ser humano capaz de 

empuñar un arma.

Esa garantía de nuestro pueblo es lo que hace 

saber al imperialismo que con nosotros —a pesar 

de nuestra pequeñez, de nuestra falta de fuerza físi-

ca para defendernos— no se puede jugar.

Y todo esto orgullosos de representar lo que 

representamos para los movimientos del mundo, 

pero sin vanagloriarnos excesivamente y sin tener 

confianza excesiva en nuestras fuerzas; saber me-

dir exactamente la magnitud de nuestra fuerza, y 

no dejarnos provocar nunca.

Hacer aquello que Fidel recomendó hace po-

cos días: tener la cabeza fría, que haya valor e in-

teligencia conjuntos, pero que ninguno de los dos 

supere uno al otro, que los dos vayan juntos. Y 

así podremos seguir manteniendo y consolidando 

nuestra posición de país que en el mundo habla con 

una voz propia y tiene algo que decir al mundo, de 

país que está dentro de la gran confraternidad de 

los países socialistas, que lo proclama con orgullo 

y que proclama también con orgullo el hablar aquí, 

en español, en el continente americano, a 150 kiló-

metros de las playas norteamericanas, como el pri-

mer país que construye el socialismo en América.

Y para ustedes, compañeros, para ustedes 

que son la vanguardia de la vanguardia, para to-

dos los que en el frente de trabajo han demostrado 

su espíritu de sacrificio, su espíritu comunista, su 
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nueva actitud frente a la vida, debe valer siempre 

la frase de Fidel que ustedes insertaron en uno de 

los palcos de este recinto: “Lo que fuimos en las ho-

ras de mortal peligro sepamos serlo también en la 

producción: ¡sepamos ser trabajadores de patria 

o muerte!”.

En: Centro de Estudios Che Guevara, www.centroche.co.cu; 
tomado, a su vez, de: Ernesto Che Guevara: Obras. 1957-1967, 

t. II, Casa de las Américas, La Habana, 1970



Legó a la humanidad valores éticos y espirituales.



“Nosotros tenemos que decir aquí lo que es una verdad conocida, 
que la hemos expresado siempre ante el mundo (...). Nuestra 
lucha es una lucha a muerte”, dijo ante las Naciones Unidas.



En las Naciones Unidas

En la XIX Asamblea General de las Naciones Unidas. 
Discurso y contrarréplica.

11 de diciembre de 1964

Señor Presidente; señores delegados:

La representación de Cuba ante esta Asam-

blea se complace en cumplir, en primer término, el 

agradable deber de saludar la incorporación de tres 

nuevas naciones al importante número de las que 

aquí discuten problemas del mundo. Saludamos, 

pues, en las personas de su Presidente y Primeros 

Ministros, a los pueblos de Zambia, Malawi y Mal-

ta, y hacemos votos porque estos países se incorpo-

ren desde el primer momento al grupo de naciones 

no alineadas que luchan contra el imperialismo, el 

colonialismo y el neocolonialismo.

Hacemos llegar también nuestra felicitación al 

presidente de esta Asamblea, cuya exaltación a tan 

alto cargo tiene singular significación, pues ella re-

fleja esta nueva etapa histórica de resonantes triun-

fos para los pueblos de África hasta ayer sometidos 

al sistema colonial del imperialismo y que hoy, en su 

inmensa mayoría, en el ejercicio legítimo de su libre 
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determinación, se han constituido en Estados sobe-

ranos. Ya ha sonado la hora postrera del colonialis-

mo y millones de habitantes de África, Asia y Améri-

ca Latina se levantan al encuentro de una nueva vida 

e imponen su irrestricto derecho a la autodetermi-

nación y el desarrollo independiente de sus nacio-

nes. Le deseamos, señor presidente, el mayor de los 

éxitos en la tarea que le fuera encomendada por los 

países miembros.

Cuba viene a fijar su posición sobre los pun-

tos más importantes de controversia y lo hará con 

todo el sentido de la responsabilidad que entraña 

el hacer uso de esta tribuna; pero al mismo tiempo, 

respondiendo al deber insoslayable de hablar con 

toda claridad y franqueza.

Quisiéramos ver desperezarse a esta Asam-

blea y marchar hacia adelante, que las comisiones 

comenzaran su trabajo y que este no se detuviera en 

la primera confrontación. El imperialismo quiere 

convertir esta reunión en un vano torneo oratorio 

en vez de resolver los graves problemas del mun-

do; debemos impedírselo. Esta Asamblea no debie-

ra recordarse en el futuro sólo por el número XIX 

que la identifica. A lograr ese fin van encaminados 

nuestros esfuerzos.

Nos sentimos con el derecho y la obligación 

de hacerlo debido a que nuestro país es uno de los 

puntos constantes de fricción, uno de los lugares 

donde los principios que sustentan los derechos 

de los países pequeños a su soberanía están so-

metidos a prueba día a día y minuto a minuto y, al 
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mismo tiempo, una de las trincheras de la libertad 

del mundo situada a pocos pasos del imperialismo 

norteamericano para mostrar con su acción, con su 

ejemplo diario, que los pueblos sí pueden liberarse 

y sí pueden mantenerse libres en las actuales con-

diciones de la humanidad.

Desde luego, ahora existe un campo socialista 

cada día más fuerte y con armas de contención más 

poderosas. Pero se requieren condiciones adicio-

nales para la supervivencia: mantener la cohesión 

interna, tener fe en los propios destinos y decisión 

irrenunciable de luchar hasta la muerte en defen-

sa del país y de la revolución. En Cuba se dan esas 

condiciones, señores delegados.

De todos los problemas candentes que deben 

tratarse en esta Asamblea uno de los que para noso-

tros tiene particular significación, y cuya definición 

creemos debe hacerse en forma que no deje dudas a 

nadie, es el de la coexistencia pacífica entre Estados 

de diferentes regímenes económico sociales. Mucho 

se ha avanzado en el mundo en este campo; pero 

el imperialismo—norteamericano sobre todo— ha 

pretendido hacer creer que la coexistencia pacífica 

es de uso exclusivo de las grandes potencias de la 

Tierra. Nosotros expresamos aquí lo mismo que 

nuestro Presidente expresara en El Cairo y lo que 

después quedara plasmado en la declaración de la 

Segunda Conferencia de Jefes de Estado o de Go-

bierno de Países no Alineados: que no puede haber 

coexistencia pacífica entre poderosos solamente, 

si se pretende asegurar la paz del mundo. La co-

existencia pacífica debe ejercitarse entre todos los 
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Estados, independientemente de su tamaño, de las 

anteriores relaciones históricas que los ligara y de 

los problemas que se suscitaren entre algunos de 

ellos, en un momento dado.

Actualmente, el tipo de coexistencia pacífica 

a que nosotros aspiramos no se cumple en multi-

tud de casos. El reino de Cambodia, simplemente 

por mantener una actitud neutral y no plegarse a las 

maquinaciones del imperialismo norteamericano, 

se ha visto sujeto a toda clase de ataques alevosos y 

brutales, partiendo de las bases que los yanquis tie-

nen en Vietnam del Sur. Laos, país dividido, ha sido 

objeto también de agresiones imperialistas de todo 

tipo, su pueblo masacrado desde el aire, las conven-

ciones que se firmaran en Ginebra han sido violadas 

y parte del territorio está en constante peligro de ser 

atacado a mansalva por las fuerzas imperialistas.

La Republica Democrática de Vietnam, que 

sabe de todas estas historias de agresiones como 

pocos pueblos de la Tierra, ha visto una vez más 

violadas sus fronteras, ha visto cómo aviones de 

bombardeo y cazas enemigos disparaban contra 

sus instalaciones; cómo los barcos de guerra norte-

americanos, violando aguas territoriales, atacaban 

sus puestos navales. En estos instantes, sobre la Re-

pública Democrática de Vietnam pesa la amenaza 

de que los guerreristas norteamericanos extiendan 

abiertamente sobre su territorio y su pueblo la gue-

rra que, desde hace varios años, están llevando a 

cabo contra el pueblo de Vietnam del Sur. La Unión 

Soviética y la República Popular China han hecho 

advertencias serias a los Estados Unidos.
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Estamos frente a un caso en el cual la paz del 

mundo está en peligro; pero, además, la vida de 

millones de seres de toda esta zona del Asia está 

constantemente amenazada, dependiendo de los 

caprichos del invasor norteamericano.

La coexistencia pacífica también se ha puesto 

a prueba en una forma brutal en Chipre, debido a 

presiones del Gobierno turco y de la OTAN, obli-

gando a una heroica y enérgica defensa de su sobe-

ranía hecha por el pueblo de Chipre y su Gobierno.

En todos estos lugares del mundo, el impe-

rialismo trata de imponer su versión de lo que debe 

ser la coexistencia; son los pueblos oprimidos, en 

alianza con el campo socialista los que le deben 

enseñar cuál es la verdadera, y es obligación de las 

Naciones Unidas apoyarlos.

También hay que esclarecer que no sola-

mente en relaciones en las cuales están imputa-

dos Estados soberanos los conceptos sobre la co-

existencia pacífica deben ser bien definidos. Como 

marxistas, hemos mantenido que la coexistencia 

pacífica entre naciones no engloba la coexistencia 

entre explotadores y explotados, entre opresores 

y oprimidos. Es, además, un principio proclama-

do en el seno de esta organización, el derecho a 

la plena independencia contra todas las formas 

de opresión colonial. Por eso, expresamos nuestra 

solidaridad hacia los pueblos, hoy coloniales, de 

la Guinea llamada portuguesa, de Angola o Mo-

zambique, masacrados por el delito de demandar 

su libertad y estamos dispuestos a ayudarlos en la 
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medida de nuestras fuerzas, de acuerdo con la de-

claración de El Cairo.

Expresamos nuestra solidaridad al pueblo de 

Puerto Rico y su gran líder, Pedro Albizu Campos, 

el que, en un acto más de hipocresía, ha sido dejado 

en libertad, a la edad de 72 años, sin habla casi, pa-

ralítico, después de haber pasado en la cárcel toda 

una vida. Albizu Campos es un símbolo de la Amé-

rica todavía irredenta, pero indómita. Años y años 

de prisiones, presiones casi insoportables en la cár-

cel, torturas mentales, la soledad, el aislamiento 

total de su pueblo y de su familia, la insolencia del 

conquistador y de sus lacayos en la tierra que le vio 

nacer; nada dobló su voluntad.

La delegación de Cuba rinde, en nombre de 

su pueblo, homenaje de admiración y gratitud a un 

patriota que dignifica a nuestra América.

Los norteamericanos han pretendido durante 

años convertir a Puerto Rico en un espejo de cul-

tura híbrida; habla española con inflexiones en in-

glés, habla española con bisagras en el lomo para 

inclinarlo ante el soldado yanqui. Soldados porto-

rriqueños han sido empleados como carne de ca-

ñón en guerras del imperio, como en Corea, y hasta 

para disparar contra sus propios hermanos, como 

en la masacre perpetrada por el ejército norteame-

ricano, hace algunos meses, contra el pueblo iner-

me de Panamá —una de las más recientes fechorías 

del imperialismo yanqui.

Sin embargo, a pesar de esa tremenda vio-

lentación de su voluntad y su destino histórico, el 
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pueblo de Puerto Rico ha conservado su cultura, 

su carácter latino, sus sentimientos nacionales, que 

muestran por sí mismos la implacable vocación de in-

dependencia en las masas de la isla latinoamericana.

También debemos advertir que el principio 

de la coexistencia pacífica no entraña el derecho a 

burlar la voluntad de los pueblos, como ocurre en el 

caso de la Guayana llamada británica, en que el Go-

bierno del primer ministro Cheddy Jagan ha sido 

víctima de toda clase de presiones y maniobras y 

se ha ido dilatando el instante de otorgarle la inde-

pendencia en la búsqueda de métodos que permitan 

burlar los deseos populares y asegurar la docilidad 

de un gobierno distinto al actual colocado allí por 

turbios manejos, para entonces otorgar una liber-

tad castrada a este pedazo de tierra americana.

Cualesquiera que sean los caminos que la 

Guayana se vea obligada a seguir para obtenerla, 

hacia su pueblo va el apoyo moral y militante de 

Cuba.

Debemos señalar, asimismo, que las islas de 

Guadalupe y Martinica están luchando por su auto-

nomía desde hace tiempo, sin lograrla, y ese estado 

de cosas no debe seguir.

Una vez más elevamos nuestra voz para aler-

tar al mundo sobre lo que está ocurriendo en Sudá-

frica; la brutal política del apartheid se aplica ante 

los ojos de las naciones del mundo. Los pueblos de 

África se ven obligados a soportar que en ese con-

tinente todavía se oficialice la superioridad de una 

raza sobre la otra, que se asesine impunemente en 
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nombre de esa superioridad racial. ¿Las Naciones 

Unidas no harán nada para impedirlo?

Querría referirme específicamente al doloro-

so caso del Congo, único en la historia del mundo 

moderno, que muestra cómo se puede burlar con la 

más absoluta impunidad, con el cinismo más inso-

lente, el derecho de los pueblos. Las ingentes rique-

zas que tiene el Congo y que las naciones imperia-

listas quieren mantener bajo su control son los mo-

tivos directos de todo esto. En la intervención que 

hubiera de hacer, a raíz de su primera visita a las 

Naciones Unidas, el compañero Fidel Castro adver-

tía que todo el problema de la coexistencia entre las 

naciones se reducía al problema de la apropiación 

indebida de riquezas ajenas, y hacia la advocación 

siguiente: “Cese la filosofía del despojo y cesará la 

filosofía de la guerra”; pero la filosofía del despo-

jo no sólo no ha cesado, sino que se mantiene más 

fuerte que nunca y, por eso, los mismos que utiliza-

ron el nombre de las Naciones Unidas para perpe-

trar el asesinato de Lumumba, hoy, en nombre de 

la defensa de la raza blanca, asesinan a millares de 

congoleños.

¿Cómo es posible que olvidemos la forma en 

que fue traicionada la esperanza que Patricio Lu-

mumba puso en las Naciones Unidas? ¿Cómo es 

posible que olvidemos los rejuegos y maniobras 

que sucedieron a la ocupación de ese país por las 

tropas de las Naciones Unidas, bajo cuyos auspi-

cios actuaron impunemente los asesinos del gran 

patriota africano?
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¿Cómo podremos olvidar, señores delegados, 

que quien desacató la autoridad de las Naciones 

Unidas en El Congo, y no precisamente por razones 

patrióticas, sino en virtud de pugnas entre imperia-

listas, fue Moisés Tshombe, que inició la secesión 

en Katanga con el apoyo belga?

¿Y cómo justificar, cómo explicar que, al final 

de toda la acción de las Naciones Unidas, Tshombe, 

desalojado de Katanga, regrese dueño y señor del 

Congo? ¿Quién podría negar el triste papel que los 

imperialistas obligaron a jugar a la Organización de 

Naciones Unidas?

En resumen: se hicieron aparatosas movi-

lizaciones para evitar la escisión de Katanga y hoy 

Tshombe está en el poder, las riquezas del Congo 

en manos imperialistas... ¡Y los gastos deben pagar-

los las naciones dignas! ¡Qué buen negocio hacen 

los mercaderes de la guerra! Por eso el Gobierno de 

Cuba apoya la justa actitud de la Unión Soviética, al 

negarse a pagar los gastos del crimen. Para colmo de 

escarnio, nos arrojan ahora al rostro estas últimas 

acciones que han llenado de indignación al mundo.

¿Quiénes son los autores? Paracaidistas bel-

gas, transportados por aviones norteamericanos, 

que partieron de bases inglesas. Nos acordamos que 

ayer, casi, veíamos a un pequeño país de Europa, tra-

bajador y civilizado, el reino de Bélgica, invadido por 

las hordas hitlerianas; amargaba nuestra conciencia 

el saber de ese pequeño pueblo masacrado por el im-

perialismo germano y lo veíamos con cariño. Pero 
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esta otra cara de la moneda imperialista era la que 

muchos no percibíamos.

Quizás hijos de patriotas belgas que murie-

ron por defender la libertad de su país son los que 

asesinaran a mansalva a millares de congoleños en 

nombre de la raza blanca, así como ellos sufrieron 

la bota germana porque su contenido de sangre aria 

no era suficientemente elevado.

Nuestros ojos libres se abren hoy a nuevos 

horizontes y son capaces de ver lo que ayer nuestra 

condición de esclavos coloniales nos impedía ob-

servar; que la “civilización occidental” esconde bajo 

su vistosa fachada un cuadro de hienas y chacales.

Porque nada más que ese nombre merecen 

los que han ido a cumplir tan “humanitarias” ta-

reas al Congo. Animal carnicero que se ceba en los 

pueblos inermes; eso es lo que hace el imperialis-

mo con el hombre; eso es lo que distingue al “blan-

co” imperial.

Todos los hombres libres del mundo deben 

aprestarse a vengar el crimen del Congo.

Quizás muchos de aquellos soldados, conver-

tidos en subhombres por la maquinaria imperialis-

ta, piensen de buena fe que están defendiendo los 

derechos de una raza superior; pero en esta asam-

blea son mayoritarios los pueblos que tienen sus 

pieles tostadas por distintos soles, coloreadas por 

distintos pigmentos, y han llegado a comprender 

plenamente que la diferencia entre los hombres no 

está dada por el color de la piel, sino por las formas 
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de propiedad de los medios de producción, por las 

relaciones de producción.

La delegación cubana hace llegar su saludo a 

los pueblos de Rhodesia del Sur y África Sudocci-

dental, oprimidos por minorías de colonos blancos. 

A Basutolandia, Bechuania y Swazilandia, a la So-

malia francesa, al pueblo árabe de Palestina, a Adén 

y los protectorados, a Omán y a todos los pueblos 

en conflicto con el imperialismo o el colonialismo y 

les reitera su apoyo. Formula, además, voto por una 

justa solución al conflicto que la hermana Repúbli-

ca de Indonesia encara con Malasia.

Señor presidente: uno de los temas funda-

mentales de esta conferencia es el del desarme ge-

neral y completo. Expresamos nuestro acuerdo con 

el desarme general y completo; propugnamos, ade-

más, la destrucción total de los artefactos termo-

nucleares y apoyamos la celebración de una con-

ferencia de todos los países del mundo para llevar 

a cabo estas aspiraciones de los pueblos. Nuestro 

Primer Ministro advertía, en su intervención ante 

esta asamblea, que siempre las carreras armamen-

tistas han llevado a la guerra. Hay nuevas poten-

cias atómicas en el mundo; las posibilidades de una 

confrontación crecen.

Nosotros consideramos que es necesaria esa 

conferencia con el objetivo de lograr la destruc-

ción total de las armas termonucleares y, como 

primera medida, la prohibición total de pruebas. 

Al mismo tiempo, debe establecerse claramente 

la obligación de todos los países de respetar las 
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actuales fronteras de otros Estados; de no ejercer 

acción agresiva alguna, aun cuando sea con armas 

convencionales.

Al unirnos a la voz de todos los países del 

mundo que piden el desarme general y completo, 

la destrucción de todo el arsenal atómico, el cese 

absoluto de la fabricación de nuevos artefactos ter-

monucleares y las pruebas atómicas de cualquier 

tipo creemos necesario puntualizar que, además, 

debe también respetarse la integridad territorial 

de las naciones y debe detenerse el brazo armado 

del imperialismo, no menos peligroso porque sola-

mente empuñe armas convencionales quienes ase-

sinaron miles de indefensos ciudadanos del Congo, 

no se sirvieron del arma atómica; han sido armas 

convencionales, empuñadas por el imperialismo, 

las causantes de tanta muerte.

Aun cuando las medidas aquí preconizadas, 

de hacerse efectivas, harían inútil la mención, es 

conveniente recalcar que no podemos adherirnos a 

ningún pacto regional de desnuclearización mien-

tras los Estados Unidos mantengan bases agresivas 

en nuestro propio territorio, en Puerto Rico, Pana-

má y otros Estados americanos, donde se considera 

con derecho a emplazar, sin restricción alguna, tan-

to armas convencionales como nucleares. Descon-

tando que las últimas resoluciones de la OEA (Or-

ganización de Estados Americanos), contra nuestro 

país, al que se podría agredir invocando el Tratado 

de Río, hace necesaria la posesión de todos los me-

dios defensivos a nuestro alcance.
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Creemos que si la conferencia de que ha-

blábamos lograra todos esos objetivos, cosa difícil 

desgraciadamente, sería la más trascendental en la 

historia de la humanidad. Para asegurar esto sería 

preciso contar con la presencia de la República Po-

pular China, y de ahí el hecho obligado de la reali-

zación de una reunión de ese tipo. Pero sería mucho 

más sencillo para los pueblos del mundo reconocer 

la verdad innegable de que existe la República Po-

pular China, cuyos gobernantes son representantes 

únicos de su pueblo y darle el asiento a ella desti-

nado, actualmente usurpado por la camarilla que 

con apoyo norteamericano mantiene en su poder la 

provincia de Taiwán.

El problema de la representación de China 

en las Naciones Unidas no puede considerarse en 

modo alguno como el caso de un nuevo ingreso en 

la Organización, sino de restaurar los legítimos de-

rechos de la República Popular China.

Debemos repudiar enérgicamente el complot 

de las “dos Chinas”. La camarilla chiangkaichekista 

de Taiwán no puede permanecer en la Organiza-

ción de las Naciones Unidas. Se trata, repetimos, 

de expulsar al usurpador e instalar al legítimo re-

presentante del pueblo chino.

Advertimos además contra la insistencia del 

Gobierno de los Estados Unidos en presentar el 

problema de la legítima representación de China en 

la ONU como una “cuestión importante” al objeto 

de imponer el quórum extraordinario de votación 



214

de las dos terceras partes de los miembros presen-

tes y votantes.

El ingreso de la República Popular China al 

seno de las Naciones Unidas es realmente una cues-

tión importante para el mundo en su totalidad, pero 

no para el mecanismo de las Naciones Unidas donde 

debe constituir una mera cuestión de procedimien-

to. De esta forma se haría justicia, pero casi tan im-

portante como hacer justicia quedaría, además, de-

mostrado de una vez que esta augusta Asamblea tie-

ne ojos para ver, oídos para oír, lengua propia para 

hablar, criterio certero para elaborar decisiones.

La difusión de armas atómicas entre los paí-

ses de la OTAN y, particularmente, la posesión de 

estos artefactos de destrucción en masa por la Re-

pública Federal Alemana, alejaría aún más la posi-

bilidad de un acuerdo sobre el desarme, y unido a 

estos acuerdos va el problema de la reunificación 

pacífica de Alemania. Mientras no se logre un en-

tendimiento claro, debe reconocerse la existencia 

de dos Alemanias, la República Democrática Ale-

mana y la República Federal. El problema alemán 

no puede arreglarse si no es con la participación 

directa en las negociaciones de la República Demo-

crática Alemana, con plenos derechos.

Tocaremos solamente los temas sobre de-

sarrollo económico y comercio internacional que 

tienen amplia representación en la agenda. En 

este mismo año del 64 se celebró la Conferencia 

de Ginebra donde se trataron multitud de puntos 

relacionados con estos aspectos de las relaciones 



215

internacionales. Las advertencias y predicciones de 

nuestra delegación se han visto confirmadas ple-

namente, para desgracia de los países económica-

mente dependientes.

Sólo queremos dejar señalado que, en lo que a 

Cuba respecta, los Estados Unidos de América no han 

cumplido recomendaciones explícitas de esa Confe-

rencia y, recientemente, el Gobierno norteamerica-

no prohibió también la venta de medicinas a Cuba, 

quitándose definitivamente la máscara de humanita-

rismo con que pretendió ocultar el carácter agresivo 

que tiene el bloqueo contra el pueblo de Cuba.

Por otra parte, expresamos una vez más que 

las lacras coloniales que detienen el desarrollo de 

los pueblos no se expresan solamente en relaciones 

de índole política: el llamado deterioro de los térmi-

nos de intercambio no es otra cosa que el resultado 

del intercambio desigual entre países productores 

de materia prima y países industriales que domi-

nan los mercados e imponen la aparente justicia de 

intercambio igual de valores.

Mientras los pueblos económicamente de-

pendientes no se liberen de los mercados capita-

listas y, en firme bloque con los países socialistas, 

impongan nuestras relaciones entre explotadores y 

explotados, no habrá desarrollo económico sólido, 

y se retrocederá, en ciertas ocasiones volviendo a 

caer los países débiles bajo el dominio político de 

los imperialistas y colonialistas.

Por último, señores delegados, hay que esta-

blecer claramente que se están realizando en el área 
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del Caribe maniobras y preparativos para agredir a 

Cuba. En las costas de Nicaragua, sobre todo, en 

Costa Rica también, en la zona del Canal de Pana-

má, en las islas Vieques de Puerto Rico, en la Flo-

rida; probablemente, en otros puntos del territorio 

de los Estados Unidos y, quizás, también en Hon-

duras, se están entrenando mercenarios cubanos y 

de otras nacionalidades con algún fin que no debe 

ser el más pacífico.

Después de un sonado escándalo, el Gobierno 

de Costa Rica, se afirma, ha ordenado la liquidación 

de todos los campos de adiestramiento de cubanos 

exilados en ese país. Nadie sabe si esa actitud es 

sincera o si constituye una simple coartada, debido 

a que los mercenarios entrenados allí estén a pun-

to de cometer alguna fechoría. Esperemos que se 

tome clara conciencia de la existencia real de bases 

de agresión, lo que hemos denunciado desde hace 

tiempo, y se medite sobre la responsabilidad inter-

nacional que tiene el Gobierno de un país que auto-

riza y facilita el entrenamiento de mercenarios para 

atacar a Cuba.

Es de hacer notar que las noticias sobre el 

entrenamiento de mercenarios en distintos puntos 

del Caribe y la participación que tiene en tales actos 

el Gobierno norteamericano se dan con toda natu-

ralidad en los periódicos de los Estados Unidos. No 

sabemos de ninguna voz latinoamericana que haya 

protestado oficialmente por ello. Esto nos muestra 

el cinismo con que manejan los Estados Unidos a 

sus peones. Los sutiles cancilleres de la OEA que 

tuvieron ojos para ver escudos cubanos y encontrar 
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“pruebas irrefutables” en las armas yanquis exhibi-

das por Venezuela, no ven los preparativos de agre-

sión que se muestran en los Estados Unidos, como no 

oyeron la voz del presidente Kennedy que se declara-

ba explícitamente agresor de Cuba en Playa Girón.

En algunos casos, es una ceguera provocada 

por el odio de las clases dominantes de países lati-

noamericanos sobre nuestra revolución; en otros, 

más tristes aún, es producto de los deslumbrantes 

resplandores de Mammon.

Como es de todos conocido, después de la 

tremenda conmoción llamada crisis del Caribe, los 

Estados Unidos contrajeron con la Unión Soviética 

determinados compromisos que culminaron en la 

retirada de cierto tipo de armas que las continuas 

agresiones de aquel país —como el ataque mer-

cenario de Playa Girón y las amenazas de invadir 

nuestra patria— nos obligaron a emplazar en Cuba 

en acto de legítima e irrenunciable defensa.

Pretendieron los norteamericanos, además, 

que las Naciones Unidas inspeccionaran nuestro te-

rritorio, a lo que nos negamos enfáticamente, ya que 

Cuba no reconoce el derecho de los Estados Unidos, 

ni de nadie en el mundo, a determinar el tipo de ar-

mas que pueda tener dentro de sus fronteras.

En este sentido, sólo acataríamos acuerdos 

multilaterales, con iguales obligaciones para todas 

las partes.

Como ha dicho Fidel Castro: 
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Mientras el concepto de soberanía exista como 

prerrogativa de las naciones y de los pueblos 

independientes, como derecho de todos los 

pueblos, nosotros no aceptamos la exclusión de 

nuestro pueblo de ese derecho. Mientras el mun-

do se rija por esos principios, mientras el mundo 

se rija por esos conceptos que tengan validez 

universal, porque son universalmente acepta-

dos y consagrados por los pueblos, nosotros no 

aceptaremos que se nos prive de ninguno de 

esos derechos, nosotros no renunciaremos a 

ninguno de esos derechos.

El señor secretario general de las Naciones 

Unidas, U Thant, entendió nuestras razones. Sin 

embargo, los Estados Unidos pretendieron estable-

cer una nueva prerrogativa arbitraria e ilegal: la de 

violar el espacio aéreo de cualquier país pequeño. 

Así han estado surcando el aire de nuestra patria 

aviones U-2 y otros tipos de aparatos espías que, 

con toda impunidad, navegan en nuestro espacio 

aéreo. Hemos hecho todas las advertencias necesa-

rias para que cesen las violaciones aéreas, así como 

las provocaciones que los marinos yanquis hacen 

contra nuestras postas de vigilancia en la zona de 

Guantánamo, los vuelos rasantes de aviones sobre 

buques nuestros o de otras nacionalidades en aguas 

internacionales, los ataques piratas a barcos de dis-

tintas banderas y las infiltraciones de espías, sabo-

teadores y armas en nuestra isla.

Nosotros queremos construir el socialismo; 

nos hemos declarado partidarios de los que luchan 

por la paz, nos hemos declarado dentro del grupo 

de países no alineados, a pesar de ser marxistas-
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leninistas, porque los no alineados, como noso-

tros, luchan contra el imperialismo. Queremos paz, 

queremos construir una vida mejor para nuestro 

pueblo y, por eso, eludimos al máximo caer en las 

provocaciones maquinadas por los yanquis, pero 

conocemos la mentalidad de sus gobernantes; 

quieren hacernos pagar muy caro el precio de esa 

paz. Nosotros contestamos que ese precio no pue-

de llegar más allá de las fronteras de la dignidad.

Y Cuba reafirma, una vez más, el derecho a te-

ner en su territorio las armas que le conviniere y su 

negativa a reconocer el derecho de ninguna poten-

cia de la tierra, por potente que sea, a violar nuestro 

suelo, aguas jurisdiccionales o espacio aéreo.

Si en alguna asamblea Cuba adquiere obliga-

ciones de carácter colectivo, las cumplirá fielmente; 

mientras esto no suceda, mantiene plenamente to-

dos sus derechos, igual que cualquier otra nación.

Ante las exigencias del imperialismo, nuestro 

Primer Ministro planteó los cinco puntos necesa-

rios para que existiera una sólida paz en el Caribe. 

Estos son:

Primero: Cese del bloqueo económico y de to-

das las medidas de presión comerciales y económi-

cas que ejercen los Estados Unidos en todas partes 

del mundo contra nuestro país.

Segundo: Cese de todas las actividades sub-

versivas, lanzamiento y desembarco de armas y ex-

plosivos por aire y mar, organización de invasiones 
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mercenarias, filtración de espías y saboteadores, 

acciones todas que se llevan a cabo desde el terri-

torio de los Estados Unidos y de algunos países 

cómplices.

Tercero: Cese de los ataques piratas que se 

llevan a cabo desde bases existentes en los Estados 

Unidos y en Puerto Rico.

Cuarto: Cese de todas las violaciones de nues-

tro espacio aéreo y naval por aviones y navíos de 

guerra norteamericanos.

Quinto: Retirada de la base naval de Guantá-

namo y devolución del territorio cubano ocupado 

por los Estados Unidos.

No se ha cumplido ninguna de estas exigen-

cias elementales, y desde la base naval de Guan-

tánamo, continúa el hostigamiento de nuestras 

fuerzas. Dicha base se ha convertido en guarida de 

malhechores y catapulta de introducción de estos 

en nuestro territorio.

Cansaríamos a esta Asamblea si hiciéramos 

un relato medianamente detallado de la multitud 

de provocaciones de todo tipo. Baste decir que el 

número de ellas, incluidos los primeros días de este 

mes de diciembre, alcanza la cifra de 1.323, sola-

mente en 1964.

La lista abarca provocaciones menores, 

como violación de la línea divisoria, lanzamiento 

de objetos desde el territorio controlado por los 

norteamericanos, realización de actos de exhibi-

cionismo sexual por norteamericanos de ambos 
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sexos, ofensas de palabra; hay otros de carácter 

más grave como disparos de armas de pequeño ca-

libre, manipulación de armas apuntando a nuestro 

territorio y ofensas a nuestra enseña nacional; pro-

vocaciones gravísimas son: el cruce de la línea di-

visoria provocando incendios en instalaciones del 

lado cubano y disparos con fusiles, hecho repetido 

78 veces durante el año, con el saldo doloroso de la 

muerte del soldado Ramón López Peña, de resul-

tas de dos disparos efectuados por las postas nor-

teamericanas situadas a 3,5 kilómetros de la costa 

por el límite noroeste. Esta gravísima provocación 

fue hecha a las 19:07 del día 19 de julio de 1964, y 

el Primer Ministro de nuestro Gobierno manifestó 

públicamente, el 26 de julio, que de repetirse el he-

cho se daría orden a nuestras tropas de repeler la 

agresión. Simultáneamente, se ordenó el retiro de 

las líneas de avanzada de las fuerzas cubanas hacia 

posiciones más alejadas de la línea divisoria y la 

construcción de casamatas adecuadas.

Mil 323 provocaciones en 340 días significan 

aproximadamente cuatro diarias. Sólo un ejército 

perfectamente disciplinado y con la moral del nues-

tro, puede resistir tal cúmulo de actos hostiles sin 

perder la ecuanimidad.

Cuarenta y siete países reunidos en la Segun-

da Conferencia de Jefes de Estados o de Gobierno 

de Países no Alineados, en El Cairo, acordaron, por 

unanimidad:

La Conferencia, advirtiendo con preocupación 

que las bases militares extranjeras constituyen, 

en la práctica un medio para ejercer presión 
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sobre las naciones, y entorpecen su emancipa-

ción y su desarrollo, según sus concepciones 

ideológicas, políticas, económicas y culturales, 

declara que apoya sin reservas a los países que 

tratan de lograr la supresión de las bases ex-

tranjeras establecidas en su territorio y pide a 

todos los Estados la inmediata evacuación de 

las tropas y bases que tienen en otros países.

La Conferencia considera que el manteni-

miento por los Estados Unidos de América 

de una base militar en Guantánamo (Cuba), 

contra la voluntad del Gobierno y el pueblo de 

Cuba, y contra las disposiciones de la Declara-

ción de la Conferencia de Belgrado, constituye 

una violación de la soberanía y la integridad 

territorial de Cuba.

La Conferencia, considerando que el Gobier-

no de Cuba se declara dispuesto a resolver su 

litigio con el Gobierno de los Estados Unidos 

de América acerca de la base de Guantánamo 

en condiciones de igualdad, pide encareci-

damente al Gobierno de los Estados Unidos 

que entable negociaciones con el Gobierno de 

Cuba para evacuar esa base.

El Gobierno de los Estados Unidos no ha res-

pondido a esa instancia de la Conferencia de El Cai-

ro y pretende mantener indefinidamente ocupado 

por la fuerza un pedazo de nuestro territorio, desde 

el cual lleva a cabo agresiones como las detalladas 

anteriormente.

La Organización de Estados Americanos, tam-

bién llamada por los pueblos Ministerio de Colonias 

norteamericano, nos condenó “enérgicamente”, 

aún cuando ya antes nos había excluido de su seno, 

ordenando a los países miembros que rompieran 

relaciones diplomáticas y comerciales con Cuba. La 
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OEA autorizó la agresión a nuestro país, en cualquier 

momento, con cualquier pretexto, violando las más 

elementales leyes internacionales e ignorando por 

completo a la Organización de Naciones Unidas.

A aquella medida se opusieron con sus votos 

los países de Uruguay, Bolivia, Chile y México; y se 

opuso a cumplir la sanción, una vez aprobada, el 

Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos; desde 

entonces no tenemos relaciones con países latinoa-

mericanos salvo con aquel Estado, cumpliéndose 

así una de las etapas previas a la agresión directa 

del imperialismo.

Queremos aclarar, una vez más, que nuestra 

preocupación por Latinoamérica está basada en los 

lazos que nos unen: la lengua que hablamos, la cul-

tura que sustentamos, el amo común que tuvimos. 

Que no nos anima ninguna otra causa para desear 

la liberación de Latinoamérica del yugo colonial 

norteamericano. Si algunos de los países latinoa-

mericanos aquí presentes decidieran restablecer 

relaciones con Cuba, estaríamos dispuestos a ha-

cerlo sobre bases de igualdad y no con el criterio de 

que es una dádiva a nuestro Gobierno el reconoci-

miento como país libre del mundo, porque ese re-

conocimiento lo obtuvimos con nuestra sangre en 

los días de la lucha de liberación, lo adquirimos con 

sangre en la defensa de nuestras playas frente a la 

invasión yanqui.

Aun cuando nosotros rechazamos que se nos 

pretenda atribuir ingerencias en los asuntos internos 

de otros países, no podemos negar nuestra simpatía 
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hacia los pueblos que luchan por su liberación y de-

bemos cumplir con la obligación de nuestro Gobier-

no y nuestro pueblo de expresar contundentemente 

al mundo que apoyamos moralmente y no solida-

rizamos con los pueblos que luchan en cualquier 

parte del mundo para hacer realidad los derechos 

de soberanía plena proclamados en la Carta de las 

Naciones Unidas.

Los Estados Unidos sí intervienen; lo han 

hecho históricamente en América. Cuba conoce 

desde fines del siglo pasado esta verdad, pero la 

conocen también Colombia, Venezuela, Nicaragua 

y la América Central en general, México, Haití, 

Santo Domingo.

En años recientes, además de nuestro pueblo, 

conocen de la agresión directa Panamá, donde los 

marines del Canal tiraron a mansalva sobre el pue-

blo inerme; Santo Domingo, cuyas costas fueron 

violadas por la flota yanqui para evitar el estallido de 

la justa ira popular, luego del asesinato de Trujillo; y 

Colombia, cuya capital fue tomada por asalto a raíz 

de la rebelión provocada por el asesinato de Gaitán.

Se producen intervenciones solapadas por in-

termedio de las misiones militares que participan 

en la represión interna, organizando las fuerzas 

destinadas a ese fin en buen número de países, y 

también en todos los golpes de Estado, llamados 

“gorilazos”, que tantas veces se repitieron en el con-

tinente americano durante los últimos tiempos.

Concretamente intervienen fuerzas de los 

Estados Unidos en la represión de los pueblos de 
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Venezuela, Colombia y Guatemala que luchan con 

las armas por su libertad. En el primero de los paí-

ses nombrados, no sólo asesoran al ejército y a la 

policía, sino que también dirigen los genocidios, 

efectuados desde el aire contra la población cam-

pesina de amplias regiones insurgentes y, las com-

pañías yanquis instaladas allí hacen presiones de 

todo tipo para aumentar la ingerencia directa.

Los imperialistas se preparan a reprimir a los 

pueblos americanos y están formando la interna-

cional del crimen.

Los Estados Unidos intervienen en América 

invocando la defensa de las instituciones libres. Lle-

gará el día en que esta Asamblea adquiera aún más 

madurez y le demande al Gobierno norteamericano 

garantías para la vida de la población negra y lati-

noamericana que vive en este país, norteamericanos 

de origen o adopción, la mayoría de ellos. ¿Cómo 

puede constituirse en gendarme de la libertad quien 

asesina a sus propios hijos y los discrimina diaria-

mente por el color de la piel, quien deja en libertad 

a los asesinos de los negros, los protege además, y 

castiga a la población negra por exigir respeto a sus 

legítimos derechos de hombres libres?

Comprendemos que hoy la Asamblea no está 

en condiciones de demandar explicaciones sobre 

estos hechos, pero debe quedar claramente sentado 

que el Gobierno de los Estados Unidos no es gen-

darme de la libertad, sino perpetuador de la explo-

tación y la opresión contra los pueblos del mundo y 

contra buena parte de su propio pueblo.
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Al lenguaje anfibológico con que algunos 

delegados han dibujado el caso de Cuba y la OEA 

nosotros contestamos con palabras contundentes y 

proclamamos que los pueblos de América cobrarán 

a los gobiernos entreguistas su traición.

Cuba, señores delegados, libre y soberana, sin 

cadenas que la aten a nadie, sin inversiones extran-

jeras en su territorio, sin procónsules que oriente 

su política, puede hablar con la frente alta en esta 

Asamblea y demostrar la justeza de la frase con que 

la bautizaran: “Territorio libre de América”.

Nuestro ejemplo fructificará en el continente 

como lo hace ya, en cierta medida, en Guatemala, 

Colombia y Venezuela.

No hay enemigo pequeño ni fuerza desdeña-

ble, porque ya no hay pueblos aislados. Como esta-

blece la Segunda Declaración de La Habana:

Ningún pueblo de América Latina es débil, por-

que forma parte de una familia de doscientos mi-

llones de hermanos que padecen las mismas mi-

serias, albergan los mismos sentimientos, tienen 

el mismo enemigo, sueñan todas un mismo me-

jor destino y cuentan con la solidaridad de todos 

los hombres y mujeres honrados del mundo.

Esta epopeya que tenemos delante la van a 

escribir las masas hambrientas de indios, de cam-

pesinos sin tierra, de obreros explotados; la van a 

escribir las masas progresistas, los intelectuales ho-

nestos y brillantes que tanto abundan en nuestras 

sufridas tierras de América Latina. Lucha de masas 

y de ideas, epopeya que llevarán adelante nuestros 
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pueblos maltratados y despreciados por el imperia-

lismo, nuestros pueblos desconocidos hasta hoy, 

que ya empiezan a quitarle el sueño.

Nos consideraban rebaño impotente y sumi-

so y ya se empiezan a asustar de ese rebaño, rebaño 

gigante de doscientos millones de latinoamerica-

nos en los que advierte ya sus sepultureros el capi-

tal monopolista yanqui.

La hora de su reivindicación, la hora que ella 

misma se ha elegido, la vienen señalando con pre-

cisión también de un extremo a otro del continente. 

Ahora esta masa anónima, esta América de color, 

sombría, taciturna, que canta en todo el continen-

te con una misma tristeza y desengaño, ahora esta 

masa es la que empieza a entrar definitivamente 

en su propia historia, la empieza a escribir con su 

sangre, la empieza a sufrir y a morir, porque ahora 

por los campos y las montañas de América, por las 

faldas de sus sierras, por sus llanuras y sus selvas, 

entre la soledad o el tráfico de las ciudades, en las 

costas de los grandes océanos y ríos se empieza a 

estremecer este mundo lleno de corazones con los 

puños calientes de deseos de morir por lo suyo, de 

conquistar sus derechos casi quinientos años burla-

dos por unos y por otros. 

Ahora, sí, la historia tendrá que contar con 

los pobres de América, con los explotados y vilipen-

diados, que han decidido empezar a escribir ellos 

mismos, para siempre, su historia. Ya se les ve por 

los caminos un día y otro a pie, en marchas sin tér-

mino de cientos de kilómetros, para llegar hasta 
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los “olimpos” gobernantes a recabar sus derechos. 

Ya se les ve, armados de piedras, de palos, de ma-

chetes, en un lado y otro, cada día, ocupando las 

tierras, afincando sus garfios en las tierras que les 

pertenecen y defendiéndolas con sus vidas, se les 

ve llevando sus cartelones, sus banderas, sus con-

signas, haciéndolas correr en el viento por entre las 

montañas o a lo largo de los llanos. 

Y esa ola de estremecido rencor, de justicia 

reclamada, de derecho pisoteado, que se empieza 

a levantar por entre las tierras de Latinoamérica, 

esa ola ya no parara más. Esa ola ira creciendo cada 

día que pase. Porque esa ola la forman los más, los 

mayoritarios en todos los aspectos, los que acu-

mulan con trabajo las riquezas, crean los valores, 

hacen andar las ruedas de la historia y que ahora 

despiertan del largo sueño embrutecedor a que los 

sometieron.

Porque esta gran humanidad ha dicho “¡Bas-

ta!” y ha echado a andar. Y su marcha de gigante, 

ya no se detendrá hasta conquistar la verdadera in-

dependencia, por la que ya han muerto más de una 

vez inútilmente. Ahora, en todo caso, los que mue-

ran, morirán como los de Cuba, los de Playa Girón, 

morirán por su única, verdadera e irrenunciable 

independencia.

Todo esto, señores delegados, esta disposi-

ción nueva de un continente, de América, está plas-

mada y resumida en el grito que día a día, nuestras 

masas proclaman como expresión irrefutable de su 

decisión de lucha, paralizando la mano armada del 
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invasor. Proclama que cuenta con la comprensión 

y el apoyo de todos los pueblos del mundo y espe-

cialmente, del campo socialista, encabezado por la 

Unión Soviética.

Esa proclama es: ¡patria o muerte!

Contrarréplica ante pronunciamientos anticu-

banos de los representantes de Costa Rica, Nicaragua, 

Venezuela, Colombia, Panamá y Estados Unidos.

Pido disculpas por tener que ocupar por se-

gunda vez esta tribuna. Lo hago haciendo uso del 

derecho de réplica.

Naturalmente, aunque no estamos interesados 

especialmente en ello, esto que podría llamarse aho-

ra la contrarréplica, podríamos seguir extendiéndola 

haciendo la contrarréplica y así hasta el infinito.

Nosotros contestaremos una por una las afir-

maciones de los delegados que impugnaron la in-

tervención de Cuba, y lo haremos en el espíritu en 

que cada uno de ellos lo hizo, aproximadamente.

Empezaré contestando al delegado de Costa 

Rica, quien lamentó que Cuba se haya dejado llevar 

por algunos infundios de la prensa sensacionalista, 

y manifestó que su Gobierno tomó inmediatamen-

te algunas medidas de inspección cuando la prensa 

libre de Costa Rica, muy distinta a la prensa esclava 

de Cuba, hizo algunas denuncias.

Quizás el delegado de Costa Rica tenga ra-

zón. Nosotros no podemos hacer una afirmación 

absoluta basada en los reportajes que la prensa 
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imperialista, sobre todo de los Estados Unidos, ha 

hecho repetidas veces a los contrarrevolucionarios 

cubanos. Pero si Artime fue jefe de la fracasada in-

vasión de Playa Girón, lo fue con algún interme-

dio, porque fue jefe hasta llegar a las costas cu-

banas y sufrir las primeras caídas, volviendo a los 

Estados Unidos. 

En el intermedio, como la mayoría de los 

miembros de aquella “heroica expedición liberta-

dora”, fue “cocinero o sanitario”, porque esa fue 

la forma en que llegaron a Cuba después de estar 

presos, según sus declaraciones, todos los “liber-

tadores” de Cuba. Artime, que ahora vuelve a ser 

jefe, se indignó contra la acusación. ¿De qué? De 

contrabando de whisky, porque en sus bases de 

Costa Rica y Nicaragua, según informó, no hay 

contrabando de whisky; “hay preparación de re-

volucionarios para liberar a Cuba”. Esas declara-

ciones han sido hechas a las agencias noticieras y 

han recorrido el mundo.

En Costa Rica se ha denunciado esto repeti-

das veces. Patriotas costarricenses nos han infor-

mado de la existencia de esas bases en la zona de 

Tortugueras y zonas aledañas, y el Gobierno de 

Costa Rica debe saber bien si esto es verdad o no.

Nosotros estamos absolutamente seguros de 

la certeza de estas informaciones, como también 

estamos seguros de que el señor Artime, entre sus 

múltiples ocupaciones “revolucionarias”, tuvo tiem-

po también para contrabandear whisky, porque son 
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cosas naturales en la clase de libertadores que el Go-

bierno de Costa Rica protege, aunque sea a medias.

Nosotros sostenemos, una y mil veces, que 

las revoluciones no se exportan. Las revoluciones 

nacen en el seno de los pueblos. Las revoluciones 

las engendran las explotaciones que los gobiernos 

como el de Costa Rica, el de Nicaragua, el de Pa-

namá o el de Venezuela, ejercen sobre sus pueblos. 

Después, puede ayudarse o no a los movimientos 

de liberación; sobre todo se les puede ayudar mo-

ralmente. Pero, la realidad es que no se pueden ex-

portar revoluciones.

Lo decimos no como una justificación ante 

esta Asamblea; lo decimos simplemente como la 

expresión de un hecho científicamente conocido 

desde hace muchos años. Por eso, mal haríamos en 

pretender exportar revoluciones y menos, natural-

mente, a Costa Rica, en donde en honor a la verdad 

existe un régimen con el cual no tenemos absolu-

tamente comunión de ningún tipo y que no es de 

los que se distinguen en América por la opresión 

directa indiscriminada contra su pueblo.

Con respecto a Nicaragua queríamos decir 

a su representante, aunque no entendí bien con 

exactitud toda su argumentación en cuanto a los 

acentos —creo que se refirió a Cuba, a Argentina 

y quizás también a la Unión Soviética —, espero 

en todo caso que el representante de Nicaragua no 

haya encontrado acento norteamericano en mi alo-

cución porque eso sí que sería peligroso.
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Efectivamente, puede ser que en el acento 

que utilizara al hablar se escapara algo de la Argen-

tina. He nacido en la Argentina; no es un secreto 

para nadie. Soy cubano y también soy argentino y, 

si no se ofenden las ilustrísimas señorías de Lati-

noamérica, me siento tan patriota de Latinoamé-

rica, de cualquier país de Latinoamérica, como el 

que más y, en el momento en que fuera necesario, 

estaría dispuesto a entregar mi vida por la libera-

ción de cualquiera de los países de Latinoamérica, 

sin pedirle nada a nadie, sin exigir nada, sin explo-

tar a nadie. Y así en esa disposición de ánimo, no 

está solamente este representante transitorio ante 

esta Asamblea. 

El pueblo de Cuba entero está con esa dispo-

sición. El pueblo de Cuba entero vibra cada vez que 

se comete una injusticia, no solamente en América, 

sino en el mundo entero. Nosotros podemos decir 

lo que tantas veces hemos dicho de apotegma ma-

ravilloso de Martí, de que todo hombre verdadero 

debe sentir en la mejilla el golpe dado a cualquier 

mejilla de hombre. Eso, el pueblo entero de Cuba, 

lo siente así; señores representantes.

Por si el representante de Nicaragua quiere 

hacer alguna pequeña revisión de su carta geográfica 

o inspeccionar ocularmente lugares de difícil acce-

so, puede ir además de a Puerto Cabezas —de donde 

creo que no negará salió parte, o gran parte, o toda la 

expedición de Playa Girón— a Blue Fields y Monkey 

Point, que creo que se debería llamar Punto Mono, 

y que no sé por qué extraño accidente histórico, es-

tando en Nicaragua, figura como Monkey Point. Allí 
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podrá encontrar algunos contrarrevolucionarios o 

revolucionarios cubanos, como ustedes prefieran 

llamarles, señores representantes de Nicaragua. 

Los hay de todos los colores. Hay también bastan-

te whisky, no sé si contrabandeado o si directa-

mente importado. Conocemos de la existencia de 

esas bases. Y, naturalmente, no vamos a exigir que 

la OEA investigue si las hay o no. Conocemos la 

ceguera colectiva de la OEA demasiado bien para 

pedir tal absurdo. 

Se dice que nosotros hemos reconocido tener 

armas atómicas. No hay tal. Creo que ha sido una 

pequeña equivocación del representante de Nica-

ragua. Nosotros solamente hemos defendido el de-

recho a tener las armas que pudiéramos conseguir 

para nuestra defensa, y hemos negado el derecho 

de ningún país a determinar qué tipos de armas va-

mos a tener.

El representante de Panamá, que ha tenido 

la gentileza de apodarme Che, como me apoda el 

pueblo de Cuba, empezó hablando de la revolución 

mexicana. La delegación de Cuba hablaba de la ma-

sacre norteamericana contra el pueblo de Panamá, y 

la delegación de Panamá empieza hablando de la re-

volución mexicana y siguió en este mismo estilo, sin 

referirse para nada a la masacre norteamericana por 

la que el Gobierno de Panamá rompió relaciones con 

los Estados Unidos. Tal vez en el lenguaje de la po-

lítica entreguista, esto se llame táctica; en el lengua-

je revolucionario, esto, señores, se llama abyección 

con todas las letras. Se refirió a la invasión del año 

1959. Un grupo de aventureros, encabezados por un 
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barbudo de café, que nunca había estado en la Sierra 

Maestra y que ahora está en Miami, o en alguna base 

o en algún lugar, logró entusiasmar a un grupo de 

muchachos y realizar aquella aventura. Oficiales del 

Gobierno cubano trabajaron conjuntamente con el 

Gobierno panameño para liquidar aquello. Es ver-

dad que salieron de puerto cubano, y también es ver-

dad que discutimos en un plano amistoso en aquella 

oportunidad.

De todas las intervenciones que hay aquí con-

tra la delegación de Cuba, la que parece inexcusable 

en todo sentido es la intervención de la delegación 

de Panamá. No tuvimos la menor intención de ofen-

derla ni de ofender a su Gobierno. Pero también es 

verdad otra cosa: no tuvimos tampoco la menor in-

tención de defender al Gobierno de Panamá. Quería-

mos defender al pueblo de Panamá con una denun-

cia ante las Naciones Unidas, ya que su Gobierno no 

tiene el valor, no tiene la dignidad de plantear aquí 

las cosas con su verdadero nombre. No quisimos 

ofender al Gobierno de Panamá, ni tampoco lo qui-

simos defender. Para el pueblo de Panamá, nuestro 

pueblo hermano, va nuestra simpatía y tratamos de 

defenderlo con nuestra denuncia.

Entre las afirmaciones del representante de 

Panamá se encuentra una muy interesante. Dice 

que, a pesar de las bravatas cubanas, todavía está 

allí la base. En la intervención, que estará fresca en 

la memoria de los representantes, tiene que reco-

nocerse que hemos denunciado más de 11.300 pro-

vocaciones de la base, “de todo tipo”, que van de 

algunas nimias hasta disparos de armas de fuego. 
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Hemos explicado cómo no queremos caer en pro-

vocaciones, porque conocemos las consecuencias 

que ellas puedan traer para nuestro pueblo; hemos 

planteado el problema de la base de Guantánamo 

en todas las conferencias internacionales y siempre 

hemos reclamado el derecho del pueblo de Cuba a 

recobrar esa base por medios pacíficos.

No hemos echado nunca bravatas, porque no 

las echamos, señor representante de Panamá, por-

que los hombres como nosotros, que están dispues-

tos a morir, que dirigen un pueblo entero dispuesto a 

morir por defender su causa, nunca necesitan echar 

bravatas. No echamos bravatas en Playa Girón; no 

echamos bravatas cuando la crisis de octubre, cuan-

do todo el pueblo estuvo enfrente del hongo atómico 

con el cual los norteamericanos amenazan a nuestra 

isla, y todo el pueblo marchó a las trincheras, mar-

chó a las fábricas, para aumentar la producción. No 

hubo un solo paso atrás; no hubo un solo quejido, 

y miles y miles de hombres que no pertenecían a 

nuestras milicias entraron voluntariamente a ellas 

en momentos en que el imperialismo norteamerica-

no amenazaba con echar una bomba o varias bom-

bas atómicas o un ataque atómico sobre Cuba.

Ese es nuestro país y un país así, cuyos diri-

gentes y cuyo pueblo —lo puedo decir aquí con la 

frente muy alta— no tienen el más mínimo miedo a 

la muerte y conocen bien la responsabilidad de sus 

actos, nunca echa bravatas. Eso sí: lucha hasta la 

muerte, señor representante de Panamá, si es nece-

sario, y luchará hasta la muerte, con su Gobierno, 

todo el pueblo de Cuba si es agredido.
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El señor representante de Colombia manifies-

ta, en tono, medido —yo también tengo que cam-

biar el tono— que hay dos aseveraciones inexactas: 

una, la invasión yanqui en 1948 a raíz del asesinato 

de Jorge Eliécer Gaitán; y, por el tono de voz del 

señor representante de Colombia, se advierte que 

siente muchísimo aquella muerte: está profunda-

mente apenado.

Nosotros nos referimos, en nuestro discurso, 

a otra intervención anterior que, tal vez, el señor 

representante de Colombia olvidó: la intervención 

norteamericana sobre la segregación de Panamá. 

Después, manifestó que no hay tropas de libera-

ción en Colombia, porque no hay nada que liberar 

en Colombia, donde se habla con tanta naturalidad 

de la democracia representativa y sólo hay dos par-

tidos políticos que se distribuyen el poder mitad y 

mitad durante años, de acuerdo con una democra-

cia fantástica, la oligarquía colombiana ha llegado 

al súmmum de la democracia, podemos decir. Se 

divide en liberales y conservadores y en conserva-

dores y liberales; cuatro años unos y cuatro años 

otros. Nada cambia. Esas son las democracias de 

elecciones; esas son las democracias representa-

tivas que defiende, probablemente con todo en-

tusiasmo, el señor representante de Colombia, en 

ese país donde se dice que hay 200 mil o 300 mil 

muertos a raíz de la guerra civil que incendiara a 

Colombia después de la muerte de Gaitán. 

Y, sin embargo, se dice que no hay nada que 

liberar. No habrá nada que vengar, tampoco; no ha-

brá miles de muertos que vengar; no habrá habido 
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ejércitos masacrando pueblos y no será ese mismo 

ejército el que masacra el pueblo desde el año 1948. 

Lo que está ahí lo han cambiado algo, o sus generales 

son distintos, o sus mandos son distintos u obede-

cen a otra clase distinta de la que masacró al pueblo 

durante cuatro años de una larga lucha y lo siguió 

masacrando intermitentemente durante varios años 

más. Y se dice que no hay que liberar nada. 

¿No recuerda el señor representante de Co-

lombia que en Marquetalia hay fuerzas a las cuales 

los propios periódicos colombianos han llamado 

“La República Independiente de Marquetalia” y a 

uno de cuyos dirigentes se le ha puesto el apodo 

de Tiro Fijo para tratar de convertirlo en un vul-

gar bandolero? ¿Y no sabe que allí se hizo una gran 

operación por parte de 16.000 hombres del ejército 

colombiano, asesorados por militares norteameri-

canos, y con la utilización de una serie de elemen-

tos, como helicópteros y, probablemente —aunque 

no puedo asegurarlo— con aviones, también del 

ejército norteamericano?

Parece que el señor representante de Colom-

bia tiene mala información por estar alejado de su 

país o su memoria es un poco deficiente. Además, 

el señor representante de Colombia manifestó 

con toda soltura que si Cuba hubiera seguido en la 

órbita de los estados americanos otra cosa sería. 

Nosotros no sabemos bien a que se referirá con 

esto de la órbita; pero órbita tienen los satélites y 

nosotros no somos satélites. No estamos en nin-

guna órbita; estamos fuera de órbita.
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Naturalmente que si hubiéramos estado en 

la órbita de los Estados americanos, hubiéramos 

hecho aquí un melifluo discurso de algunas cuar-

tillas en un español naturalmente mucho más fino, 

mucho más sustancioso y adjetivado, y hubiéramos 

hablado de las bellezas del sistema interamericano 

y de nuestra defensa firme, inconmovible, del mun-

do libre dirigido por el centro de la órbita que todos 

ustedes saben quién es. No necesito nombrarlo.

El señor representante de Venezuela también 

empleó un tono moderado, aunque enfático. Ma-

nifestó que son infames las acusaciones de geno-

cidio y que realmente era increíble que el Gobier-

no cubano se ocupara de estas cosas de Venezuela 

existiendo tal represión contra su pueblo. Nosotros 

tenemos que decir aquí lo que es una verdad cono-

cida, que la hemos expresado siempre ante el mun-

do: fusilamientos, sí, hemos fusilado; fusilamos y 

seguiremos fusilando mientras sea necesario. 

Nuestra lucha es una lucha a muerte. Nosotros 

sabemos cuál sería el resultado de una batalla perdi-

da y también tienen que saber los gusanos cuál es el 

resultado de la batalla perdida hoy en Cuba. En esas 

condiciones nosotros vivimos por la imposición del 

imperialismo norteamericano. Pero, eso sí: asesina-

tos no cometemos, como está cometiendo ahora en 

estos momentos la policía política venezolana, que 

creo recibe el nombre de Digepol, si no estoy mal in-

formado. Esa policía ha cometido una serie de actos 

de barbarie, de fusilamientos, es decir, asesinatos y 

después ha tirado los cadáveres en algunos lugares. 
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Esto ha ocurrido contra la persona, por ejemplo, de 

estudiantes, etcétera.

La prensa libre de Venezuela fue suspendida 

varias veces en estos últimos tiempos por dar una 

serie de datos de este tipo. Los aviones militares ve-

nezolanos, con la asesoría yanqui, sí, bombardean 

zonas extensas de campesinos, matan campesinos; 

sí, crece la rebelión popular en Venezuela, y sí, ve-

remos el resultado después de algún tiempo.

El señor representante de Venezuela está in-

dignado. Yo recuerdo la indignación de los señores 

representantes de Venezuela cuando la delegación 

cubana en Punta del Este leyó los informes secre-

tos que los voceros de los Estados Unidos de Amé-

rica tuvieron a bien hacernos llegar en una forma 

indirecta, naturalmente. En aquel momento leí-

mos ante la asamblea de Punta del Este la opinión 

que tenían los señores representantes de los Esta-

dos Unidos del Gobierno venezolano. Anunciaban 

algo interesantísimo que —perdonen la inexacti-

tud porque no puedo citar ahora textualmente— 

podría ser más o menos así: “O esta gente cambia 

o aquí todos van a ir al paredón”. El paredón es 

la forma en que se pretende definir a la revolución 

cubana; el paredón de fusilamiento.

Los miembros de la embajada norteameri-

cana anunciaban, en documentos irrefutables, que 

ese era el destino de la oligarquía venezolana si no 

cambiaba sus métodos, y así se le acusaba de latro-

cinio y, en fin, se le hacían toda una serie de terri-

bles acusaciones de ese orden.
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La delegación venezolana se indignó muchí-

simo; naturalmente, no se indignó con los Estados 

Unidos; se indignó con la representación cubana 

que tuvo a bien leerle las opiniones que los Esta-

dos Unidos tenían de su Gobierno y, también de su 

pueblo. Si la única respuesta que hubo a todo esto 

es que el señor Moscoso, que fue quien graciosa-

mente cedió documentos en forma indirecta, fue 

cambiado de cargo.

Le recordamos esto al señor representante de 

Venezuela porque las revoluciones no se exportan; 

las revoluciones actúan y la Revolución venezolana 

actuará en su momento, y los que no tengan avión 

listo —como hubo en Cuba— para huir hacia Mia-

mi o hacia otros lugares tendrán que afrontar allí lo 

que el pueblo venezolano decida. No echen culpas 

a otros pueblos, a otros gobiernos, de lo que pueda 

suceder allí. Quiero recomendar al señor represen-

tante de Venezuela, que, si tiene interés, lea algu-

nas interesantísimas opiniones sobre lo que es la 

guerra guerrillera y cómo combatirla, que algunos 

de los elementos más inteligentes del Copei han es-

crito y publicado en la prensa de su país...

Verá que no es con bombas y asesinatos 

como se puede combatir a un pueblo en armas. 

Precisamente, esto es lo que hace más revolucio-

narios a los pueblos. Lo conocemos bien. Está mal 

que a un enemigo declarado le hagamos el favor de 

mostrarle la estrategia contraguerrillera, pero lo 

hacemos porque sabemos que su ceguera es tanta 

que no la seguirá.
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Queda el señor Stevenson. Lamentablemente, 

no está aquí presente. Comprendemos perfectamen-

te bien que el señor Stevenson no esté presente.

Hemos escuchado, una vez más, sus declara-

ciones medulares y serias, dignas de un intelectual 

de su categoría.

Declaraciones iguales, enfáticas, medulares y 

serias fueron hechas en la primera comisión, el 15 

de abril de 1961, durante la sesión 1149A. Precisa-

mente, el día en que aviones piratas norteamerica-

nos con insignias cubanas —que salieron de Puerto 

Cabezas, según creo recordar, de Nicaragua o tal 

vez de Guatemala, no está bien precisado— bom-

bardearon los aeropuertos cubanos y casi reducen 

a cero nuestra fuerza aérea. Los aviones, después 

de realizar su “hazaña” a mansalva, aterrizan en Es-

tados Unidos. Frente a nuestra denuncia el señor 

Stevenson dice cosas muy interesantes.

Perdóneseme lo largo de esta intervención, 

pero creo que es digno recordar una vez más las 

frases medulares de un intelectual tan distingui-

do como el señor Stevenson, pronunciadas apenas 

cuatro o cinco días antes de que el señor Kennedy 

dijera tranquilamente, a la faz del mundo, que 

asumía toda responsabilidad de los hechos ocu-

rridos en Cuba. Esta es, creo, una simple reseña, 

porque dado el poco tiempo de que disponíamos 

no hemos podido recolectar actas precisas de cada 

una de las reuniones. Dicen así:
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Las acusaciones formuladas contra los Estados 

Unidos por el representante de Cuba, con res-

pecto a los bombardeos que, según se informa, 

se han realizado contra los aeropuertos de La 

Habana y Santiago y sobre el cuartel general de 

la fuerza aérea cubana en San Antonio de los Ba-

ños son totalmente infundadas.

Y el señor Stevenson las rechaza de modo 

categórico:

Como lo declaró el Presidente de los Estados 

Unidos, las fuerzas armadas de los Estados Uni-

dos no intervendrán en circunstancia alguna en 

Cuba y los Estados Unidos harán todo lo que sea 

posible a fin de que ningún norteamericano par-

ticipe en acción alguna contra Cuba.

Un año y pico después tuvimos la gentileza 

de devolverle el cadáver de un piloto que cayó en 

tierras cubanas. No el del mayor Anderson; otro de 

aquella época.

En cuanto a los acontecimientos que según se 

dice han ocurrido esta mañana y en el día de 

ayer, los Estados Unidos estudiaran las peti-

ciones de asilo político de conformidad con 

los procedimientos habituales.

Le iban a dar asilo político a la gente que ellos 

habían mandado. “Quienes creen en la libertad y 

buscan asilo contra la tiranía y la opresión encon-

trarán siempre comprensión y acogida favorable 

de parte del pueblo norteamericano y del Gobier-

no de los Estados Unidos”. Así sigue el señor Ste-

venson su larga perorata.
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Dos días después, desembarcan en Playa Gi-

rón las huestes de la Brigada 2506 conocida por su 

heroísmo seguramente en los anales de la historia 

de América. Dos días después se rinde la brigada 

heroica sin perder casi ni un hombre y entonces em-

pieza aquel torneo —que algunos de ustedes habrán 

conocido— de hombres vestidos con el uniforme de 

gusanos que tiene el ejército de los Estados Unidos 

diciendo que eran cocineros y enfermeros o que ha-

bían venido de marineros en aquella expedición.

Fue entonces cuando el presidente Kennedy 

tuvo un gesto digno. No pretendió mantener una 

falsa política que nadie creía y dijo claramente que 

se responsabilizaba de todo aquello que había ocu-

rrido en Cuba. Se responsabilizó, sí; pero la Organi-

zación de Estados Americanos no lo responsabilizó 

ni le exigió responsabilidades de ningún tipo que 

nosotros recordemos. Fue una responsabilidad ante 

su propia historia y ante la historia de los EEUU, 

porque la Organización de Estados Americanos es-

taba en la órbita.

No tenía tiempo de ocuparse de estas cosas.

Agradezco al señor Stevenson su referencia 

histórica sobre mi larga vida como comunista y re-

volucionario que culmina en Cuba. Como siempre, 

las agencias norteamericanas, no sólo en noticias, 

sino de espionaje, confunden las cosas. Mi historia 

de revolucionario es corta y realmente empieza en 

el Granma y sigue hasta este momento.
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No pertenecía al Partido Comunista hasta 

ahora que estoy en Cuba y podemos proclamar to-

dos ante esta asamblea el marxismo-leninismo que 

sigue como teoría de acción la Revolución Cubana. 

Lo importante no son las referencias personales; 

lo importante es que el señor Stevenson una vez 

más dice que no hay violación de las leyes, que los 

aviones no salen de aquí, como tampoco los bar-

cos, por supuesto; que los ataques piratas surgen 

de la nada, que todo surge de la nada. Utiliza esa 

misma voz, la misma seguridad, el mismo acento 

de intelectual serio y firme que usara en 1961 para 

sostener, enfáticamente, que aquellos aviones cu-

banos habían salido de territorio cubano y que se 

trataba de exiliados políticos, antes de ser desmen-

tido. Naturalmente, me explico, una vez más, que el 

distinguido colega, el señor Stevenson, haya tenido 

a bien retirarse de esta asamblea.

Los Estados Unidos pretenden que pueden 

realizar los vuelos de vigilancia porque los aprobó 

la Organización de Estados Americanos. ¿Quién es 

la Organización de los Estados Americanos para 

aprobar vuelos de vigilancia sobre el territorio de 

un país? ¿Cuál es el papel que juegan las Naciones 

Unidas? ¿Para qué está la Organización si nuestro 

destino va a depender de la órbita, como tan bien 

ha definido el señor representante de Colombia, 

de la Organización de Estados Americanos? Esta 

es una pregunta muy seria y muy importante, que 

hay que hacer ante esta Asamblea. Porque noso-

tros, país pequeño, no podemos aceptar, de ningu-

na manera, el derecho de un país grande a violar 
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nuestro espacio aéreo; muchísimo menos con la 

pretensión insólita de que sus actos tienen la juri-

dicidad que le da la Organización de Estados Ame-

ricanos, la que nos expulso de su seno y con la cual 

no nos liga vínculo alguno.

Son muy serias las afirmaciones del represen-

tante de los Estados Unidos.

Quiero decir únicamente dos pequeñas cosas. 

No pienso, ocupar todo el tiempo de la asamblea en 

estas réplicas y contrarréplicas.

Dice el señor representante de los Estados 

Unidos que Cuba echa la culpa de su desastre eco-

nómico al bloqueo, cuando ese es un problema con-

secuencia de la mala administración del Gobierno. 

Cuando nada de esto había ocurrido, cuando em-

pezaron las primeras leyes nacionales en Cuba, los 

Estados Unidos comenzaron a tomar acciones eco-

nómicas represivas, tales como la supresión unila-

teral, sin distinción alguna, de la cuota de azúcar, 

que tradicionalmente vendíamos al mercado nor-

teamericano. Asimismo, se negaron a refinar el pe-

tróleo que habíamos comprado a la Unión Soviética 

en uso de legítimo derecho y amparados en todas 

las leyes posibles.

No repetiré la larga historia de las agresiones 

económicas de los Estados Unidos. Sí diré, que a 

pesar de esas agresiones, con la ayuda fraterna de 

los países socialistas, sobre todo de la Unión Sovié-

tica, nosotros hemos salido adelante y continuare-

mos haciéndolo; que aun cuando condenamos el 
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bloqueo económico, él no nos detendrá y, pase lo 

que pase, seguiremos constituyendo un pequeño 

dolor de cabeza cuando lleguemos a esta Asamblea 

o a cualquier otra, para llamar a las cosas por su 

nombre y a los representantes de los Estados Uni-

dos gendarmes de la represión en el mundo entero.

Por último, sí hubo embargo de medicinas 

contra Cuba. Pero si no es así, nuestro Gobierno en 

los próximos meses pondrá un pedido de medici-

nas aquí en los Estados Unidos, y le mandará un 

telegrama al señor Stevenson, que nuestro repre-

sentante leerá en la comisión o en el lugar que sea 

conveniente, para que se sepa bien si son o no cier-

tas las imputaciones que Cuba hace. 

En todo caso, hasta ahora lo han sido. La úl-

tima vez que pretendimos comprar medicinas por 

valor de un millón 500.000 dólares, medicinas que 

no se fabrican en Cuba y que son necesarias única-

mente para salvar vidas, el Gobierno norteamerica-

no intervino e impidió esa venta.

Hace poco el Presidente de Bolivia le dijo a 

nuestros delegados, con lágrimas en los ojos, que 

tenía que romper con Cuba porque los Estados 

Unidos lo obligaban a ello. Así, despidieron de La 

Paz a nuestros delegados.

No puedo afirmar que esa aseveración del 

Presidente de Bolivia fuera cierta. Lo que sí es cier-

to es que nosotros les dijimos que esa transacción 

con el enemigo no le valdría de nada, porque ya es-

taba condenado.
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El Presidente de Bolivia, con el cual no tenía-

mos ni tenemos ningún vínculo, con cuyo Gobierno 

no hicimos nada más que mantener las relaciones 

que se deben mantener con los pueblos de América, 

ha sido derrocado por un golpe militar. Ahora se ha 

establecido allí una Junta de Gobierno.

En todo caso, para gente como ésta, que no 

sabe caer con dignidad, vale la pena recordar lo 

que le dijo, creo que la madre del último califa de 

Granada a su hijo, que lloraba al perder la ciudad: 

“Haces bien en llorar como mujer lo que no supiste 

defender como hombre”.

Tomado de: Centro de Estudios Che Guevara, 

www.centroche.co.cu



“¡Pioneros por el comunismo, seremos como el Che!” es el lema 
de los pioneros y pioneras de Cuba en su homenaje. 



El socialismo y el hombre en Cuba

Esta carta fue escrita a Carlos Quijano, 
editor del semanario uruguayo Marcha, quien luego 

la publicó en la edición del 12 de marzo de 1965.

Estimado compañero:

Acabo estas notas en viaje por África, anima-

do del deseo de cumplir, aunque tardíamente, mi 

promesa. Quisiera hacerlo tratando el tema del tí-

tulo. Creo que pudiera ser interesante para los lec-

tores uruguayos.

Es común escuchar de boca de los voceros 

capitalistas, como un argumento en la lucha ideo-

lógica contra el socialismo, la afirmación de que 

este sistema social o el período de construcción del 

socialismo al que estamos nosotros abocados se ca-

racteriza por la abolición del individuo en aras del 

Estado. No pretenderé refutar esta afirmación so-

bre una base meramente teórica, sino establecer los 

hechos tal cual se viven en Cuba y agregar comenta-

rios de índole general. Primero esbozaré a grandes 

rasgos la historia de nuestra lucha revolucionaria 

antes y después de la toma del poder.
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Como es sabido, la fecha precisa en que se ini-

ciaron las acciones revolucionarias, que culminaron 

el primero de enero de 1959, fue el 26 de julio de 

1953. Un grupo de hombres dirigidos por Fidel Cas-

tro atacó la madrugada de ese día el cuartel Mon-

cada, en la provincia de Oriente. El ataque fue un 

fracaso, el fracaso se transformó en desastre y los so-

brevivientes fueron a parar a la cárcel, para reiniciar, 

luego de ser amnistiados, la lucha revolucionaria.

Durante este proceso, en el cual solamente 

existían gérmenes de socialismo, el hombre era un 

factor fundamental. En él se confiaba, individua-

lizado, específico, con nombre y apellido, y de su 

capacidad de acción dependía el triunfo o el fracaso 

del hecho encomendado.

Llegó la etapa de la lucha guerrillera. Esta se 

desarrolló en dos ambientes distintos: el pueblo, 

masa todavía dormida a quien había que movilizar 

y su vanguardia, la guerrilla, motor impulsor de la 

movilización, generador de conciencia revoluciona-

ria y de entusiasmo combativo. Fue esta vanguardia 

el agente catalizador, el que creó las condiciones 

subjetivas necesarias para la victoria. También en 

ella, en el marco del proceso de proletarización de 

nuestro pensamiento, de la revolución que se ope-

raba en nuestros hábitos, en nuestras mentes, el in-

dividuo fue el factor fundamental. Cada uno de los 

combatientes de la Sierra Maestra que alcanzara al-

gún grado superior en las fuerzas revolucionarias, 

tiene una historia de hechos notables en su haber. 

En base a estos lograba sus grados.
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Fue la primera época heroica, en la cual se dispu-

taban por lograr un cargo de mayor responsabilidad, 

de mayor peligro, sin otra satisfacción que el cumpli-

miento del deber. En nuestro trabajo de educación 

revolucionaria, volvemos a menudo sobre este tema 

aleccionador. En la actitud de nuestros combatientes 

se vislumbra al hombre del futuro.

En otras oportunidades de nuestra historia se 

repitió el hecho de la entrega total a la causa revolu-

cionaria. Durante la crisis de octubre o en los días del 

ciclón Flora, vimos actos de valor y sacrificio excep-

cionales realizados por todo un pueblo. Encontrar la 

fórmula para perpetuar en la vida cotidiana esa acti-

tud heroica es una de nuestras tareas fundamentales 

desde el punto de vista ideológico.

En enero de 1959 se estableció el Gobierno revo-

lucionario con la participación en él de varios miem-

bros de la burguesía entreguista. La presencia del 

Ejército Rebelde constituía la garantía de poder, como 

factor fundamental de fuerza.

Se produjeron enseguida contradicciones se-

rias, resueltas, en primera instancia, en febrero del 59, 

cuando Fidel Castro asumió la jefatura de gobierno 

con el cargo de Primer Ministro. Culminaba el proce-

so en julio del mismo año, al renunciar el presidente 

Urrutia ante la presión de las masas.

Aparecía en la historia de la Revolución Cubana, 

ahora con caracteres nítidos, un personaje que se re-

petirá sistemáticamente: la masa.
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Este ente multifacético no es, como se pre-

tende, la suma de elementos de la misma categoría 

(reducidos a la misma categoría, además, por el sis-

tema impuesto), que actúa como un manso reba-

ño. Es verdad que sigue sin vacilar a sus dirigentes, 

fundamentalmente a Fidel Castro, pero el grado en 

que él ha ganado esa confianza responde precisa-

mente a la interpretación cabal de los deseos del 

pueblo, de sus aspiraciones y a la lucha sincera por 

el cumplimiento de las promesas hechas.

La masa participó en la reforma agraria y en 

el difícil empeño de la administración de las em-

presas estatales; pasó por la experiencia heroica de 

Playa Girón; se forjó en las luchas contra las dis-

tintas bandas de bandidos armadas por la CIA; vi-

vió una de las definiciones más importantes de los 

tiempos modernos en la crisis de octubre y sigue 

hoy trabajando en la construcción del socialismo.

Vistas las cosas desde un punto de vista super-

ficial, pudiera parecer que tienen razón aquellos que 

hablan de supeditación del individuo al Estado, la 

masa realiza con entusiasmo y disciplina sin iguales 

las tareas que el Gobierno fija, ya sean de índole eco-

nómica, cultural, de defensa, deportiva, etcétera. La 

iniciativa parte en general de Fidel o del alto mando 

de la revolución y es explicada al pueblo que la toma 

como suya. Otras veces, experiencias locales se to-

man por el partido y el Gobierno para hacerlas gene-

rales, siguiendo el mismo procedimiento.

Sin embargo, el Estado se equivoca a veces. 

Cuando una de esas equivocaciones se produce, se 
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nota una disminución del entusiasmo colectivo por 

efectos de una disminución cuantitativa de cada 

uno de los elementos que la forman, y el trabajo se 

paraliza hasta quedar reducido a magnitudes insig-

nificantes; es el instante de rectificar. Así sucedió en 

marzo de 1962 ante una política sectaria impuesta 

al partido por Aníbal Escalante.

Es evidente que el mecanismo no basta para 

asegurar una sucesión de medidas sensatas y que 

falta una conexión más estructurada con las masas. 

Debemos mejorarla durante el curso de los próxi-

mos años; pero, en el caso de las iniciativas surgidas 

de estratos superiores del Gobierno, utilizamos por 

ahora el método casi intuitivo de auscultar las reac-

ciones generales frente a los problemas planteados.

Maestro en ello es Fidel, cuyo particular modo 

de integración con el pueblo sólo puede apreciarse 

viéndolo actuar. En las grandes concentraciones 

públicas se observa algo así como el diálogo de dos 

diapasones cuyas vibraciones provocan otras nue-

vas en el interlocutor. Fidel y la masa comienzan a 

vibrar en un diálogo de intensidad creciente hasta 

alcanzar el clímax en un final abrupto, coronado 

por nuestro grito de lucha y victoria.

Lo difícil de entender, para quien no viva la 

experiencia de la revolución, es esa estrecha unidad 

dialéctica existente entre el individuo y la masa, 

donde ambos se interrelacionan y, a su vez, la masa, 

como conjunto de individuos, se interrelaciona con 

los dirigentes.
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En el capitalismo se pueden ver algunos fe-

nómenos de este tipo cuando aparecen políticos 

capaces de lograr la movilización popular, pero si 

no se trata de un auténtico movimiento social, en 

cuyo caso no es plenamente lícito hablar de capita-

lismo, el movimiento vivirá lo que la vida de quien 

lo impulse o hasta el fin de las ilusiones populares, 

impuesto por el rigor de la sociedad capitalista. En 

esta, el hombre está dirigido por un frío ordena-

miento que, habitualmente, escapa al dominio de 

la comprensión. El ejemplar humano, enajenado, 

tiene un invisible cordón umbilical que le liga a la 

sociedad en su conjunto: la ley del valor. Ella actúa 

en todos los aspectos de la vida, va modelando su 

camino y su destino.

Las leyes del capitalismo, invisibles para el 

común de las gentes y ciegas, actúan sobre el indi-

viduo sin que este se percate. Sólo ve la amplitud de 

un horizonte que aparece infinito. Así lo presenta 

la propaganda capitalista que pretende extraer del 

caso Rockefeller —verídico o no—, una lección so-

bre las posibilidades de éxito. La miseria que es ne-

cesario acumular para que surja un ejemplo así y la 

suma de ruindades que conlleva una fortuna de esa 

magnitud no aparecen en el cuadro y no siempre 

es posible a las fuerzas populares aclarar estos con-

ceptos. (Cabría aquí la disquisición sobre cómo en 

los países imperialistas los obreros van perdiendo 

su espíritu internacional de clase al influjo de una 

cierta complicidad en la explotación de los países 

dependientes y cómo este hecho, al mismo tiempo, 



255

lima el espíritu de lucha de las masas en el propio 

país, pero ese es un tema que sale de la intención de 

estas notas.)

De todos modos, se muestra el camino con 

escollos que aparentemente, un individuo con las 

cualidades necesarias puede superar para llegar a 

la meta. El premio se avizora en la lejanía; el cami-

no es solitario. Además, es una carrera de lobos: so-

lamente se puede llegar sobre el fracaso de otros.

Intentaré, ahora, definir al individuo, actor 

de ese extraño y apasionante drama que es la cons-

trucción del socialismo, en su doble existencia de 

ser único y miembro de la comunidad.

Creo que lo más sencillo es reconocer su cuali-

dad de no hecho, de producto no acabado. Las taras 

del pasado se trasladan al presente en la conciencia 

individual y hay que hacer un trabajo continuo para 

erradicarlas.

El proceso es doble, por un lado actúa la so-

ciedad con su educación directa e indirecta; por 

otro, el individuo se somete a un proceso conscien-

te de autoeducación.

La nueva sociedad en formación tiene que 

competir muy duramente con el pasado. Esto se 

hace sentir no sólo en la conciencia individual en la 

que pesan los residuos de una educación sistemá-

ticamente orientada al aislamiento del individuo, 

sino también por el carácter mismo de este perío-

do de transición con persistencia de las relaciones 
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mercantiles. La mercancía es la célula económica 

de la sociedad capitalista; mientras exista, sus efec-

tos se harán sentir en la organización de la produc-

ción y, por ende, en la conciencia.

En el esquema de Marx se concebía el perío-

do de transición como resultado de la transforma-

ción explosiva del sistema capitalista destrozado 

por sus contradicciones; en la realidad posterior 

se ha visto cómo se desgajan del árbol imperialista 

algunos países que constituyen ramas débiles, fe-

nómeno previsto por Lenin. En estos, el capitalis-

mo se ha desarrollado lo suficiente como para ha-

cer sentir sus efectos, de un modo u otro, sobre el 

pueblo, pero no son sus propias contradicciones las 

que, agotadas todas las posibilidades, hacen saltar 

el sistema. La lucha de liberación contra un opresor 

externo, la miseria provocada por accidentes extra-

ños, como la guerra, cuyas consecuencias hacen 

recaer las clases privilegiadas sobre los explotados, 

los movimientos de liberación destinados a derro-

car regímenes neocoloniales, son los factores habi-

tuales de desencadenamiento. La acción consciente 

hace el resto.

En estos países no se ha producido todavía una 

educación completa para el trabajo social y la rique-

za dista de estar al alcance de las masas mediante 

el simple proceso de apropiación. El subdesarrollo 

por un lado y la habitual fuga de capitales hacia paí-

ses “civilizados” por otro hacen imposible un cam-

bio rápido y sin sacrificios. Resta un gran tramo a 

recorrer en la construcción de la base económica y la 
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tentación de seguir los caminos trillados del interés 

material, como palanca impulsora de un desarrollo 

acelerado, es muy grande.

Se corre el peligro de que los árboles impidan 

ver el bosque. Persiguiendo la quimera de realizar el 

socialismo con la ayuda de las armas melladas que 

nos legara el capitalismo (la mercancía como célula 

económica, la rentabilidad, el interés material indi-

vidual como palanca, etcétera), se puede llegar a un 

callejón sin salida. Y se arriba allí tras de recorrer 

una larga distancia en la que los caminos se entre-

cruzan muchas veces y donde es difícil percibir el 

momento en que se equivocó la ruta. Entre tanto, 

la base económica adaptada ha hecho su trabajo de 

zapa sobre el desarrollo de la conciencia. Para cons-

truir el comunismo, simultáneamente con la base 

material hay que hacer al hombre nuevo.

De allí que sea tan importante elegir correcta-

mente el instrumento de movilización de las masas. 

Este instrumento debe ser de índole moral, funda-

mentalmente, sin olvidar una correcta utilización del 

estímulo material, sobre todo de naturaleza social.

Como ya dije, en momentos de peligro extre-

mo es fácil potenciar los estímulos morales; para 

mantener su vigencia, es necesario el desarrollo de 

una conciencia en la que los valores adquieran ca-

tegorías nuevas. La sociedad en su conjunto debe 

convertirse en una gigantesca escuela.

Las grandes líneas del fenómeno son similares 

al proceso de formación de la conciencia capitalista 
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en su primera época. El capitalismo recurre a la fuer-

za, pero, además, educa a la gente en el sistema. La 

propaganda directa se realiza por los encargados de 

explicar la ineluctabilidad de un régimen de clase, 

ya sea de origen divino o por imposición de la natu-

raleza como ente mecánico. Esto aplaca a las masas 

que se ven oprimidas por un mal contra el cual no es 

posible la lucha.

A continuación viene la esperanza, y en esto 

se diferencia de los anteriores regímenes de casta 

que no daban salida posible.

Para algunos continuará vigente todavía la 

fórmula de casta: el premio a los obedientes consiste 

en el arribo, después de la muerte, a otros mundos 

maravillosos donde los buenos son los premiados, 

con lo que se sigue la vieja tradición. Para otros, la 

innovación; la separación en clases es fatal, pero los 

individuos pueden salir de aquella a que pertenecen 

mediante el trabajo, la iniciativa, etcétera. Este pro-

ceso, y el de autoeducación para el triunfo, deben 

ser profundamente hipócritas: es la demostración 

interesada de que una mentira es verdad.

En nuestro caso, la educación directa adquie-

re una importancia mucho mayor. La explicación 

es convincente porque es verdadera; no precisa de 

subterfugios. Se ejerce a través del aparato educa-

tivo del Estado en función de la cultura general, 

técnica e ideológica, por medio de organismos ta-

les como el Ministerio de Educación y el aparto de 

divulgación del partido. La educación prende en 

las masas y la nueva actitud preconizada tiende a 
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convertirse en hábito; la masa la va haciendo suya 

y presiona a quienes no se han educado todavía. 

Esta es la forma indirecta de educar a las masas, 

tan poderosa como aquella otra.

Pero el proceso es consciente; el individuo 

recibe continuamente el impacto del nuevo poder 

social y percibe que no está completamente ade-

cuado a él. Bajo el influjo de la presión que supone 

la educación indirecta, trata de acomodarse a una 

situación que siente justa y cuya propia falta de 

desarrollo le ha impedido hacerlo hasta ahora. Se 

autoeduca.

En este período de construcción del socialis-

mo podemos ver el hombre nuevo que va nacien-

do. Su imagen no está todavía acabada; no podría 

estarlo nunca ya que el proceso marcha paralelo al 

desarrollo de formas económicas nuevas. Descon-

tando aquellos cuya falta de educación los hace ten-

der al camino solitario, a la autosatisfacción de sus 

ambiciones, los hay que aun dentro de este nuevo 

panorama de marcha conjunta, tienen tendencia 

a caminar aislados de la masa que acompañan. Lo 

importante es que los hombres van adquiriendo 

cada día más conciencia de la necesidad de su in-

corporación a la sociedad y, al mismo tiempo, de su 

importancia como motores de la misma.

Ya no marchan completamente solos, por ve-

redas extraviadas, hacia lejanos anhelos. Siguen a su 

vanguardia, constituida por el partido, por los obre-

ros de avanzada, por los hombres de avanzada que 

caminan ligados a las masas y en estrecha comunión 
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con ellas. Las vanguardias tienen su vista puesta en 

el futuro y en su recompensa, pero esta no se vis-

lumbra como algo individual; el premio es la nueva 

sociedad donde los hombres tendrán características 

distintas: la sociedad del hombre comunista.

El camino es largo y lleno de dificultades. A 

veces, por extraviar la ruta, hay que retroceder; 

otras, por caminar demasiado aprisa, nos separa-

mos de las masas; en ocasiones por hacerlo lenta-

mente, sentimos el aliento cercano de los que nos 

pisan los talones. En nuestra ambición de revolu-

cionarios, tratamos de caminar tan aprisa como 

sea posible, abriendo caminos, pero sabemos que 

tenemos que nutrirnos de la masa y que ésta sólo 

podrá avanzar más rápido si la alentamos con 

nuestro ejemplo.

A pesar de la importancia dada a los estímu-

los morales, el hecho de que exista la división en 

dos grupos principales (excluyendo, claro está, a la 

fracción minoritaria de los que no participan, por 

una razón u otra en la construcción del socialismo), 

indica la relativa falta de desarrollo de la conciencia 

social. El grupo de vanguardia es ideológicamente 

más avanzado que la masa; esta conoce los valores 

nuevos, pero insuficientemente. Mientras en los 

primeros se produce un cambio cualitativo que le 

permite ir al sacrificio en su función de avanzada, 

los segundos sólo ven a medias y deben ser someti-

dos a estímulos y presiones de cierta intensidad; es 

la dictadura del proletariado ejerciéndose no sólo 

sobre la clase derrotada, sino también individual-

mente, sobre la clase vencedora.
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Todo esto entraña, para su éxito total, la ne-

cesidad de una serie de mecanismos, las institucio-

nes revolucionarias. En la imagen de las multitudes 

marchando hacia el futuro, encaja el concepto de 

institucionalización como el de un conjunto armó-

nico de canales, escalones, represas, aparatos bien 

aceitados que permitan esa marcha, que permitan 

la selección natural de los destinados a caminar en 

la vanguardia y que adjudiquen el premio y el cas-

tigo a los que cumplen o atenten contra la sociedad 

en construcción.

Esta institucionalidad de la revolución toda-

vía no se ha logrado. Buscamos algo nuevo que per-

mita la perfecta identificación entre el Gobierno y 

la comunidad en su conjunto, ajustada a las condi-

ciones peculiares de la construcción del socialismo 

y huyendo al máximo de los lugares comunes de 

la democracia burguesa, trasplantados a la socie-

dad en formación (como las cámaras legislativas, 

por ejemplo). Se han hecho algunas experiencias 

dedicadas a crear paulatinamente la institucionali-

zación de la revolución, pero sin demasiada prisa. 

El freno mayor que hemos tenido ha sido el miedo 

a que cualquier aspecto formal nos separe de las 

masas y del individuo, nos haga perder de vista la 

última y más importante ambición revolucionaria 

que es ver al hombre liberado de su enajenación.

No obstante la carencia de instituciones, lo 

que debe superarse gradualmente, ahora las ma-

sas hacen la historia como el conjunto consciente 

de individuos que luchan por una misma causa. El 

hombre, en el socialismo, a pesar de su aparente 
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estandarización, es más completo; a pesar de la fal-

ta del mecanismo perfecto para ello, su posibilidad 

de expresarse y hacerse sentir en el aparato social 

es infinitamente mayor.

Todavía es preciso acentuar su participación 

consciente, individual y colectiva, en todos los me-

canismos de dirección y de producción y ligarla a la 

idea de la necesidad de la educación técnica e ideo-

lógica, de manera que sienta cómo estos procesos 

son estrechamente interdependientes y sus avan-

ces son paralelos. Así logrará la total consciencia de 

su ser social, lo que equivale a su realización plena 

como criatura humana, rotas todas las cadenas de 

la enajenación.

Esto se traducirá concretamente en la reapro-

piación de su naturaleza a través del trabajo libera-

do y la expresión de su propia condición humana a 

través de la cultura y el arte.

Para que se desarrolle en la primera, el traba-

jo debe adquirir una condición nueva; la mercan-

cía-hombre cesa de existir y se instala un sistema 

que otorga una cuota por el cumplimiento del de-

ber social. Los medios de producción pertenecen a 

la sociedad y la máquina es sólo la trinchera donde 

se cumple el deber. El hombre comienza a liberar 

su pensamiento del hecho enojoso que suponía la 

necesidad de satisfacer sus necesidades animales 

mediante el trabajo. Empieza a verse retratado en 

su obra y a comprender su magnitud humana a tra-

vés del objeto creado, del trabajo realizado. Esto ya 

no entraña dejar una parte de su ser en forma de 
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fuerza de trabajo vendida, que no le pertenece más, 

sino que significa una emanación de sí mismo, un 

aporte a la vida común en que se refleja; el cumpli-

miento de su deber social.

Hacemos todo lo posible por darle al trabajo 

esta nueva categoría de deber social y unirlo al desa-

rrollo de la técnica, por un lado, lo que dará condi-

ciones para una mayor libertad, y al trabajo volun-

tario por otro, basados en la apreciación marxista 

de que el hombre realmente alcanza su plena condi-

ción humana cuando produce sin la compulsión de 

la necesidad física de venderse como mercancía.

Claro que todavía hay aspectos coactivos en 

el trabajo, aún cuando sea necesario; el hombre no 

ha transformado toda la coerción que lo rodea en 

reflejo condicionado de naturaleza social y todavía 

produce, en muchos casos, bajo la presión del me-

dio (compulsión moral, la llama Fidel). Todavía le 

falta el lograr la completa recreación espiritual ante 

su propia obra, sin la presión directa del medio so-

cial, pero ligado a él por los nuevos hábitos. Esto 

será el comunismo.

El cambio no se produce automáticamente en 

la conciencia, como no se produce tampoco en la 

economía. Las variaciones son lentas y no son rít-

micas; hay períodos de aceleración, otros pausados 

e incluso de retroceso.

Debemos considerar, además como apuntá-

ramos antes, que no estamos frente al período de 

transición puro, tal como lo viera Marx en la Crítica 

del Programa de Gotha, sino de una nueva fase no 
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prevista por él; primer período de transición del co-

munismo o de la construcción del socialismo. Este 

transcurre en medio de violentas luchas de clase y 

con elementos de capitalismo en su seno que oscu-

recen la comprensión cabal de su esencia.

Si a esto se agrega el escolasticismo que ha 

frenado el desarrollo de la filosofía marxista e im-

pedido el tratamiento sistemático del período, cuya 

economía política no se ha desarrollado, debemos 

convenir en que todavía estamos en pañales y es 

preciso dedicarse a investigar todas las caracterís-

ticas primordiales del mismo antes de elaborar una 

teoría económica y política de mayor alcance.

La teoría que resulte dará indefectiblemente 

preeminencia a los dos pilares de la construcción: 

la formación del hombre nuevo y el desarrollo de 

la técnica. En ambos aspectos nos falta mucho por 

hacer, pero es menos excusable el atraso en cuanto 

a la concepción de la técnica como base fundamen-

tal, ya que aquí no se trata de avanzar a ciegas, sino 

de seguir durante un buen tramo el camino abierto 

por los países más adelantados del mundo. Por ello 

Fidel machaca con tanta insistencia sobre la necesi-

dad de la formación tecnológica y científica de todo 

nuestro pueblo y, más aún, de su vanguardia.

En el campo de las ideas que conducen a ac-

tividades no productivas, es más fácil ver la divi-

sión entre la necesidad material y espiritual. Des-

de hace mucho tiempo el hombre trata de liberar-

se de la enajenación mediante la cultura y el arte. 

Muere diariamente las ocho y más horas en que 
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actúa como mercancía para resucitar en su crea-

ción espiritual; pero este remedio porta los gérme-

nes de la misma enfermedad: es un ser solitario el 

que busca comunión con la naturaleza. Defiende 

su individualidad oprimida por el medio y reaccio-

na ante las ideas estéticas como un ser único cuya 

aspiración es permanecer inmaculado.

Se trata sólo de un intento de fuga. La ley del 

valor no es ya un mero reflejo de las relaciones de 

producción; los capitalistas monopolistas la rodean 

de un complicado andamiaje que la convierte en una 

sierva dócil, aún cuando los métodos que emplean 

sean puramente empíricos. La superestructura im-

pone un tipo de arte en el cual hay que educar a los 

artistas. Los rebeldes son dominados por la maqui-

naria y sólo los talentos excepcionales podrán crear 

su propia obra. Los restantes devienen asalariados 

vergonzantes o son triturados.

Se inventa la investigación artística a la que 

se da como definitoria de la libertad, pero esta “in-

vestigación” tiene sus límites imperceptibles hasta 

el momento de chocar con ellos, vale decir, de plan-

tearse los reales problemas del hombre y su ena-

jenación. La angustia sin sentido o el pasatiempo 

vulgar constituyen válvulas cómodas a la inquietud 

humana; se combate la idea de hacer del arte un 

arma de denuncia.

Si se respetan las leyes del juego, se consiguen 

todos los honores; los que podría tener un mono al 

inventar piruetas. La condición es no tratar de es-

capar de la jaula invisible.
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Cuando la revolución tomó el poder, se pro-

dujo el éxodo de los domesticados totales; los de-

más, revolucionarios o no, vieron un camino nuevo. 

La investigación artística cobró nuevo impulso. Sin 

embargo, las rutas estaban más o menos trazadas 

y el sentido del concepto fuga se escondió tras la 

palabra libertad. En los propios revolucionarios 

se mantuvo muchas veces esta actitud, reflejo del 

idealismo burgués en la conciencia.

En países que pasaron por un proceso simi-

lar se pretendió combatir estas tendencias con un 

dogmatismo exagerado. La cultura general se con-

virtió casi en un tabú y se proclamó el súmmum 

de la aspiración cultural, una representación for-

malmente exacta de la naturaleza, convirtiéndose 

ésta, luego, en una representación mecánica de la 

realidad social que se quería hacer ver; la sociedad 

ideal, casi sin conflictos ni contradicciones, que se 

buscaba crear.

El socialismo es joven y tiene errores.

Los revolucionarios carecemos, muchas ve-

ces, de los conocimientos y la audacia intelectual 

necesarias para encarar la tarea del desarrollo 

de un hombre nuevo por métodos distintos a los 

convencionales y los métodos convencionales su-

fren de la influencia de la sociedad que los creó. 

(Otra vez se plantea el tema de la relación entre 

forma y contenido.) La desorientación es grande y 

los problemas de la construcción material nos ab-

sorben. No hay artistas de gran autoridad que, a 

su vez, tengan gran autoridad revolucionaria. Los 
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hombres del partido deben tomar esa tarea entre 

las manos y buscar el logro del objetivo principal: 

educar al pueblo.

Se busca entonces la simplificación, lo que 

entiende todo el mundo, que es lo que entienden 

los funcionarios. Se anula la auténtica investiga-

ción artística y se reduce al problema de la cultura 

general a una apropiación del presente socialista 

y del pasado muerto (por tanto, no peligroso). Así 

nace el realismo socialista sobre las bases del arte 

del siglo pasado.

Pero el arte realista del siglo XIX, también 

es de clase, más puramente capitalista, quizás, que 

este arte decadente del siglo XX, donde se trans-

parenta la angustia del hombre enajenado. El ca-

pitalismo en cultura ha dado todo de sí y no queda 

de él sino el anuncio de un cadáver maloliente en 

arte, su decadencia de hoy. Pero, ¿por qué preten-

der buscar en las formas congeladas del realismo 

socialista la única receta válida? No se puede opo-

ner al realismo socialista “la libertad”, porque ésta 

no existe todavía, no existirá hasta el completo de-

sarrollo de la sociedad nueva; pero no se pretenda 

condenar a todas la formas de arte posteriores a la 

primer mitad del siglo XIX desde el trono pontificio 

del realismo a ultranza, pues se caería en un error 

proudhoniano de retorno al pasado, poniéndole ca-

misa de fuerza a la expresión artística del hombre 

que nace y se construye hoy.

Falta el desarrollo de un mecanismo ideológi-

co cultural que permita la investigación y desbroce 
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la mala hierba, tan fácilmente multiplicable en el 

terreno abonado de la subvención estatal.

En nuestro país, el error del mecanicismo 

realista no se ha dado, pero sí otro signo de con-

trario. Y ha sido por no comprender la necesidad 

de la creación del hombre nuevo, que no sea el que 

represente las ideas del siglo XIX, pero tampoco las 

de nuestro siglo decadente y morboso. El hombre 

del siglo XXI es el que debemos crear, aunque toda-

vía es una aspiración subjetiva y no sistematizada. 

Precisamente, éste es uno de los puntos fun-

damentales de nuestro estudio y de nuestro trabajo 

y en la medida en que logremos éxitos concretos so-

bre una base teórica o, viceversa, extraigamos con-

clusiones teóricas de carácter amplio sobre la base 

de nuestra investigación concreta, habremos hecho 

un aporte valioso al marxismo-leninismo, a la cau-

sa de la humanidad. La reacción contra el hombre 

del siglo XIX nos ha traído la reincidencia en el de-

cadentismo del siglo XX; no es un error demasiado 

grave, pero debemos superarlo, so pena de abrir un 

ancho cauce al revisionismo.

Las grandes multitudes se van desarrollando, 

las nuevas ideas van alcanzando adecuado ímpetu 

en el seno de la sociedad, las posibilidades materia-

les de desarrollo integral de absolutamente todos 

sus miembros hacen mucho más fructífera la labor. 

El presente es de lucha, el futuro es nuestro.

Resumiendo, la culpabilidad de muchos de 

nuestros intelectuales y artistas reside en su peca-

do original; no son auténticamente revolucionarios. 
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Podemos intentar injertar el olmo para que dé pe-

ras, pero simultáneamente hay que sembrar perales. 

Las nuevas generaciones vendrán libres del pecado 

original. Las posibilidades de que surjan artistas ex-

cepcionales serán tanto mayores cuanto más se haya 

ensanchado el campo de la cultura y la posibilidad 

de expresión. 

Nuestra tarea consiste en impedir que la ge-

neración actual, dislocada por sus conflictos, se 

pervierta y pervierta a las nuevas. No debemos 

crear asalariados dóciles al pensamiento oficial ni 

“becarios” que vivan al amparo del presupuesto, 

ejerciendo una libertad entre comillas. Ya vendrán 

los revolucionarios que entonen el canto del hom-

bre nuevo con la auténtica voz del pueblo. Es un 

proceso que requiere tiempo.

En nuestra sociedad, juegan un papel la ju-

ventud y el partido.

Particularmente importante es la primera, por 

ser la arcilla maleable con que se puede construir al 

hombre nuevo sin ninguna de las taras anteriores.

Ella recibe un trato acorde con nuestras am-

biciones. Su educación es cada vez más completa 

y no olvidamos su integración al trabajo desde los 

primeros instantes. Nuestros becarios hacen tra-

bajo físico en sus vacaciones o simultáneamente 

con el estudio. El trabajo es un premio en ciertos 

casos, un instrumento de educación, en otros, ja-

más un castigo. Una nueva generación nace.
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El partido es una organización de vanguar-

dia. Los mejores trabajadores son propuestos por 

sus compañeros para integrarlo. Este es minori-

tario, pero de gran autoridad por la calidad de sus 

cuadros. Nuestra aspiración es que el partido sea 

de masas, pero cuando las masas hayan alcanza-

do el nivel de desarrollo de la vanguardia, es decir, 

cuando estén educados para el comunismo. Y a esa 

educación va encaminado el trabajo.

El partido es el ejemplo vivo; sus cuadros 

deben dictar cátedras de laboriosidad y sacrificio, 

deben llevar, con su acción, a las masas, al fin de 

la tarea revolucionaria, lo que entraña años de 

duro bregar contra las dificultades de la construc-

ción, los enemigos de clase, las lacras del pasado, 

el imperialismo…

Quisiera explicar ahora el papel que juega la 

personalidad, el hombre como individuo de las ma-

sas que hacen la historia. Es nuestra experiencia no 

una receta.

Fidel dio a la revolución el impulso en los pri-

meros años, la dirección, la tónica siempre, pero 

hay un buen grupo de revolucionarios que se desa-

rrollan en el mismo sentido que el dirigente máxi-

mo y una gran masa que sigue a sus dirigentes por-

que les tienen fe; y les tienen fe, porque ellos han 

sabido interpretar sus anhelos.

No se trata de cuántos kilogramos de carne 

se come o de cuántas veces por año se pueda ir al-

guien a pasearse en la playa, ni de cuántas bellezas 
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que vienen del exterior puedan comprarse con los 

salarios actuales. Se trata, precisamente, de que el 

individuo se sienta más pleno, con mucha más ri-

queza interior y con mucha más responsabilidad. 

El individuo de nuestro país sabe que la época 

gloriosa que le toca vivir es de sacrificio; conoce el 

sacrificio. Los primeros lo conocieron en la Sierra 

Maestra y dondequiera que se luchó; después lo he-

mos conocido en toda Cuba. Cuba es la vanguardia 

de América y debe hacer sacrificios porque ocupa 

el lugar de avanzada, porque indica a las masas de 

América Latina el camino de la libertad plena.

Dentro del país, los dirigentes tienen que 

cumplir su papel de vanguardia; y, hay que decirlo 

con toda sinceridad, en una revolución verdadera a 

la que se le da todo, de la cual no se espera ninguna 

retribución material, la tarea del revolucionario de 

vanguardia es a la vez magnífica y angustiosa.

Déjeme decirle, a riesgo de parecer ridículo, 

que el revolucionario verdadero está guiado por 

grandes sentimientos de amor. Es imposible pen-

sar en un revolucionario auténtico sin esta cuali-

dad. Quizás sea uno de los grandes dramas del diri-

gente; éste debe unir a un espíritu apasionado una 

mente fría y tomar decisiones dolorosas sin que se 

contraiga un músculo. Nuestros revolucionarios 

de vanguardia tienen que idealizar ese amor a los 

pueblos, a las causas más sagradas y hacerlo único, 

indivisible. No pueden descender con su pequeña 

dosis de cariño cotidiano hacia los lugares donde el 

hombre común lo ejercita.
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Los dirigentes de la revolución tienen hi-

jos que en sus primeros balbuceos, no aprenden a 

nombrar al padre; mujeres que deben ser parte del 

sacrificio general de su vida para llevar la revolu-

ción a su destino; el marco de los amigos responde 

estrictamente al marco de los compañeros de revo-

lución. No hay vida fuera de ella.

En esas condiciones, hay que tener una gran 

dosis de humanidad, una gran dosis de sentido de 

la justicia y de la verdad para no caer en extremos 

dogmáticos, en escolasticismos fríos, en aislamiento 

de las masas. Todos los días hay que luchar porque 

ese amor a la humanidad viviente se transforme en 

hechos concretos, en actos que sirvan de ejemplo, 

de movilización.

El revolucionario, motor ideológico de la re-

volución dentro de su partido, se consume en esa 

actividad ininterrumpida que no tiene más fin que 

la muerte, a menos que la construcción se logre 

en escala mundial. Si su afán de revolucionario se 

embota cuando las tareas más apremiantes se ven 

realizadas a escala loca y se olvida el internaciona-

lismo proletario, la revolución que dirige deja de 

ser una fuerza impulsora y se sume en una cómo-

da modorra, aprovechada por nuestros enemigos 

irreconciliables, el imperialismo, que gana terreno. 

El internacionalismo proletario es un deber, pero 

también es una necesidad revolucionaria. Así edu-

camos a nuestro pueblo.

Claro que hay peligros presentes en las actua-

les circunstancias. No sólo el del dogmatismo, no 
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sólo el de congelar las relaciones con las masas en 

medio de la gran tarea; también existe el peligro de 

las debilidades en que se puede caer. Si un hombre 

piensa que, para dedicar su vida entera a la revolu-

ción, no puede distraer su mente por la preocupa-

ción de que a un hijo le falte determinado producto, 

que los zapatos de los niños estén rotos, que su fa-

milia carezca de determinado bien necesario, bajo 

este razonamiento deja infiltrarse los gérmenes de 

la futura corrupción.

En nuestro caso, hemos mantenido que nues-

tros hijos deben tener y carecer de lo que tienen y 

de lo que carecen los hijos del hombre común; y 

nuestra familia debe comprenderlo y luchar por 

ello. La revolución se hace a través del hombre, 

pero el hombre tiene que forjar día a día su espíritu 

revolucionario.

Así vamos marchando. A la cabeza de la in-

mensa columna —no nos avergüenza ni nos intimi-

da decirlo— va Fidel, después, los mejores cuadros 

del partido, e inmediatamente, tan cerca que se 

siente su enorme fuerza, va el pueblo en su conjun-

to sólida armazón de individualidades que caminan 

hacia un fin común; individuos que han alcanzado 

la conciencia de lo que es necesario hacer; hombres 

que luchan por salir del reino de la necesidad y en-

trar al de la libertad.

Esa inmensa muchedumbre se ordena; su 

orden responde a la conciencia de la necesidad 

del mismo ya no es fuerza dispersa, divisible en 

miles de fracciones disparadas al espacio como 
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fragmentos de granada, tratando de alcanzar por 

cualquier medio, en lucha reñida con sus iguales, 

una posición, algo que permita apoyo frente al fu-

turo incierto.

Sabemos que hay sacrificios delante de noso-

tros y que debemos pagar un precio por el hecho 

heroico de constituir una vanguardia como nación. 

Nosotros, dirigentes, sabemos que tenemos que pa-

gar un precio por tener derecho a decir que estamos 

a la cabeza del pueblo que está a la cabeza de Amé-

rica. Todos y cada uno de nosotros paga puntual-

mente su cuota de sacrificio, conscientes de recibir 

el premio en la satisfacción del deber cumplido, 

conscientes de avanzar con todos hacia el hombre 

nuevo que se vislumbra en el horizonte.

Permítame intentar unas conclusiones:

Nosotros, socialistas, somos más libres por-

que somos más plenos; somos más plenos por ser 

más libres.

El esqueleto de nuestra libertad completa 

está formado, falta la sustancia proteica y el ropaje; 

los crearemos.

Nuestra libertad y su sostén cotidiano tienen 

color de sangre y están henchidos de sacrificio.

Nuestro sacrificio es consciente; cuota para 

pagar la libertad que construimos.

El camino es largo y desconocido en par-

te; conocemos nuestras limitaciones. Haremos el 

hombre del siglo XXI: nosotros mismos.
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Nos forjaremos en la acción cotidiana, crean-

do un hombre nuevo con una nueva técnica.

La personalidad juega el papel de moviliza-

ción y dirección en cuanto que encarna las más al-

tas virtudes y aspiraciones del pueblo y no se sepa-

ra de la ruta.

Quien abre el camino es el grupo de vanguar-

dia, los mejores entre los buenos, el Partido.

La arcilla fundamental de nuestra obra es la 

juventud, en ella depositamos nuestra esperanza 

y la preparamos para tomar de nuestras manos la 

bandera.

Si esta carta balbuceante aclara algo, ha cum-

plido el objetivo con que la mando.

Reciba nuestro saludo ritual, como un apre-

tón de manos o un Ave María Purísima: patria o 

muerte.

Tomado de: www.marxists.org



“Toda nuestra acción es un grito de guerra 
contra el imperialismo”.



Táctica y estrategia 
de la revolución latinoamericana

Publicado en la revista Verde Olivo, 
el 6 de octubre de 1968.

“La táctica enseña el uso de las fuerzas armadas 
en los encuentros y la estrategia, el uso de los encuentros 

para alcanzar el objetivo de la guerra”.
 Karl von Clausewitz

Hemos encabezado estas notas con la cita de 

una frase de Clausewitz, el autor militar que guerreó 

contra Napoleón, que teorizó tan sabiamente sobre 

la guerra y a quien Lenin gustaba citar por la claridad 

de sus conceptos, a pesar, naturalmente, de ser un 

analista burgués.

Táctica y estrategia son los dos elementos sus-

tanciales del arte de la guerra, pero guerra y política 

están íntimamente unidas a través del denominador 

común, que es el empeño en lograr un objetivo defi-

nitivo, ya sea el aniquilamiento del adversario en una 

lucha armada, ya la toma del poder político.

No se puede, sin embargo, reducir a una fór-

mula esquemática el análisis de los principios tác-

ticos y estratégicos que rigen las luchas guerreras 

o políticas.
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La riqueza de cada uno de estos conceptos 

sólo puede medirse mediante la práctica combi-

nada al análisis de las complejísimas actividades 

que encierran.

No hay objetivos tácticos y estratégicos inmu-

tables. A veces, objetivos tácticos alcanzan impor-

tancia estratégica y, otras, objetivos estratégicos se 

convierten en meros elementos tácticos.

El estudio certero de la importancia relativa 

de cada elemento es el que permite la plena utili-

zación por las fuerzas revolucionarias de todos los 

hechos y circunstancias encaminadas al gran y defi-

nitivo objetivo estratégico, la toma del poder.

El poder es el objetivo estratégico sine qua 

non de las fuerzas revolucionarias y todo debe estar 

supeditado a esta gran consigna.

Para la toma del poder, en este mundo polari-

zado en dos fuerzas de extrema disparidad y absoluto 

choque de intereses, no puede limitarse al marco de 

una entidad geográfica o social. La toma del poder es 

un objetivo mundial de las fuerzas revolucionarias. 

Conquistar el porvenir es el elemento estratégico de 

la revolución, congelar el presente es la contraparti-

da estratégica que mueve las fuerzas de la reacción 

en el mundo actual, ya que están a la defensiva.

En esta lucha de características mundiales, 

la posición tiene mucha importancia. A veces es 

determinante. Cuba, por ejemplo, es una colina de 

avanzada, una colina que mira al amplísimo cam-

po del mundo económicamente distorsionado de 
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la América Latina que abre su antena, su ejemplo 

hecho luz a todos los pueblos de América. La colina 

cubana es de alto valor estratégico para los grandes 

contendientes que en este momento disputan la he-

gemonía al mundo: el imperialismo y el socialismo.

Distinto sería su valor, colocada en otra situa-

ción geográfica o social. Distinto era su valor cuando 

solo constituía un elemento táctico del mundo im-

perialista, antes de la revolución. No aumenta ahora 

sólo por el hecho de ser una puerta abierta a Amé-

rica. A la fuerza de su posición estratégica, militar 

y política, une el poder de su influencia moral, los 

“proyectiles morales” son un arma de tan demole-

dora eficacia que este elemento pasa a ser el más im-

portante en la determinación del valor de Cuba.

Por eso, para analizar cada elemento en la 

guerra o la política, no se puede hacer extracción del 

conjunto en que está situado. Todos los antecedentes 

sirven para reafirmar una línea o una postura conse-

cuente, con los grandes objetivos estratégicos.

Llevada la discusión al terreno de América, 

cabe hacerse la pregunta de rigor: ¿Cuáles son los 

elementos tácticos que deben emplearse para lograr 

el gran objetivo de la toma del poder en esta parte del 

mundo? ¿Es posible o no en las condiciones actuales 

de nuestro continente lograrlo (el poder socialista, 

se entiende) por vía pacífica?

Nosotros contestamos rotundamente: en 

la gran mayoría de los casos, no es posible. Lo 

más que se lograría sería la captura formal de la 
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superestructura burguesa del poder, y el trán-

sito al socialismo de aquel gobierno que, en las 

condiciones de la legalidad burguesa establecida 

llega al poder formal, deberá hacerse también en 

medio de una lucha violentísima contra todos los 

que traten, de una manera u otra, de liquidar su 

avance hacia nuevas estructuras sociales.

Este es uno de los temas más debatidos, más 

importantes también, y donde quizás nuestra re-

volución tenga más puntos divergentes con otros 

movimientos revolucionarios de América. Nosotros 

debemos expresar con toda claridad nuestra posi-

ción y tratar de hacer un análisis del porqué.

América es hoy un volcán; no está en erup-

ción, pero está conmovida por inmensos ruidos sub-

terráneos que anuncian su advenimiento. Se oyen 

por doquier esos anuncios. La Segunda Declaración 

de La Habana es la expresión y concreción de esos 

movimientos subterráneos; trata de lograr la con-

ciencia de su objetivo, vale decir, la conciencia de la 

necesidad y, más aún, la certeza de la posibilidad del 

cambio revolucionario. Evidentemente; este volcán 

americano no está separado de todos los movimien-

tos que bullen en el mundo contemporáneo en estos 

momentos de confrontación crucial de fuerzas entre 

dos poderosos conceptos de la historia.

Podríamos referirnos a nuestra patria con las 

siguientes palabras de la Declaración de La Habana:

¿Qué es la historia de Cuba sino la historia de 

América Latina? ¿Y qué es la historia de América 

Latina sino la historia de Asia, África y Oceanía? 
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¿Y qué es la historia de todos estos pueblos sino 

la historia de la explotación más despiadada y 

cruel del imperialismo en el mundo entero?

América, tanto como África, Asia y Oceanía, 

son partes de un todo donde las fuerzas económicas 

han sido distorsionadas por la acción del imperia-

lismo. Pero no todos los continentes presentan las 

mismas características; las formas de explotación 

económica imperialista, colonialista o neocolonia-

lista usadas por las fuerzas burguesas de Europa 

han tenido que afrontar, no solamente la lucha por 

la liberación de los pueblos oprimidos de Asia, Áfri-

ca u Oceanía, sino también la penetración del capi-

tal imperialista norteamericano. 

Esto ha creado distintas correlaciones de 

fuerzas en puntos determinados y ha permitido el 

tránsito pacífico hacia sistemas de burguesías na-

cionales independientes o neocolonialistas.

En América, no, América es la plaza de ar-

mas del imperialismo norteamericano, no hay 

fuerzas económicas en el mundo capaces de tute-

lar las luchas que las burguesías nacionales enta-

blaron con el imperialismo norteamericano y, por 

lo tanto, estas fuerzas, relativamente mucho más 

débiles que en otras regiones, claudican y pactan 

con el imperialismo.

Frente al drama terrible para los burgueses 

timoratos: sumisión al capital extranjero o destruc-

ción frente a las fuerzas populares internas, dilema 

que la Revolución Cubana ha profundizado con la 

polarización que significó su ejemplo, no queda 
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otra solución que la entrega. Al realizarse ésta, al 

santificarse el pacto, se alían las fuerzas de la re-

acción interna con la reacción internacional más 

poderosa y se impide el desarrollo pacífico de las 

revoluciones sociales.

 Caracterizando la situación actual, la Segun-

da Declaración de La Habana dice:

En muchos países de América Latina la revolu-

ción es hoy inevitable. Ese hecho no lo determi-

na la voluntad de nadie. Está determinada por 

las espantosas condiciones de explotación en 

que vive el hombre americano, el desarrollo de 

la conciencia revolucionaria de las masas, la cri-

sis mundial del imperialismo y el movimiento 

universal de lucha de los pueblos subyugados.

La inquietud que hoy se registra es síntoma in-

equívoco de rebelión. Se agitan las entrañas de 

un continente que ha sido testigo de cuatro siglos 

de explotación esclava, semiesclava y feudal del 

hombre, desde sus moradores aborígenes y los 

esclavos traídos de África hasta los núcleos na-

cionales que surgieron después: blancos, negros, 

mulatos, mestizos e indios, que hoy hermanan el 

desprecio, la humillación y el yugo yanqui, como 

hermana la esperanza de un mañana mejor.

Podemos concluir, pues, que, frente a la de-

cisión de alcanzar sistemas sociales más justos en 

América, debe pensarse fundamentalmente en la 

lucha armada. Existe, sin embargo, alguna posibili-

dad de tránsito pacífico; está apuntada en los estu-

dios de los clásicos del marxismo y sancionada en 

la Declaración de los 81 Partidos, pero en las condi-

ciones actuales de América, cada minuto que pasa 
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se hace más difícil para el empeño pacifista y los 

últimos acontecimientos vistos en Cuba muestran 

un ejemplo de cohesión de los gobiernos burgueses 

con el agresor imperialista, en los aspectos funda-

mentales del conflicto.

Recuérdese nuestra insistencia: tránsito pa-

cífico no es logro de un poder formal en elecciones 

o mediante movimientos de opinión pública sin 

combate directo, sino la instauración del poder 

socialista, con todos sus atributos, sin el uso de la 

lucha armada. Es lógico que todas las fuerzas pro-

gresistas no tengan que iniciar el camino de la revo-

lución armada, sino utilizar hasta el último minuto 

la posibilidad de la lucha legal dentro de las condi-

ciones burguesas. Lo importante, como lo señala la 

Declaración de los 81 Partidos.

En relación con la forma que han de adoptar 

los movimientos revolucionarios luego de tomar el 

poder, surgen cuestiones de interpretación muy in-

teresantes. Caracterizando la época, la Declaración 

de los 81 Partidos dice: 

Nuestra época, cuyo contenido fundamental lo 

constituye el paso del capitalismo al socialismo, 

iniciado por la Gran Revolución Socialista de 

Octubre, es la época de la lucha de dos sistemas 

sociales diametralmente opuestos; la época de 

las revoluciones socialistas y de las revoluciones 

de liberación nacional; la época del hundimiento 

del imperialismo, de la liquidación del sistema 

colonial, la época del paso de más y más pueblos 

al camino socialista; la época del triunfo del so-

cialismo y del comunismo en escala universal.
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El principal rasgo de nuestra época consiste 

en que el sistema socialista mundial se va convir-

tiendo en el factor decisivo del desarrollo de la so-

ciedad humana.

Se establece que, aún cuando es muy impor-

tante la lucha por la liberación de los pueblos, lo 

que caracteriza el momento actual es el tránsito del 

capitalismo al socialismo.

En todos los continentes explotados existen 

países en los cuales los regímenes sociales han al-

canzado distinto grado de desarrollo, pero casi to-

dos ellos presentan la característica de tener fuertes 

estratos sociales de carácter feudal y gran depen-

dencia de capitales foráneos.

Lógico sería pensar que en la lucha por la li-

beración, siguiendo la escala natural del desarrollo, 

se llegara a gobiernos de democracia nacional con 

predominio más o menos acentuado de las burgue-

sías y, de hecho, esto ha ocurrido en muchos casos. 

Sin embargo, aquellos pueblos que han debido re-

currir a la fuerza para lograr su independencia han 

avanzado más en el camino de las reformas sociales 

y muchos de ellos han entrado al socialismo. 

Cuba y Argelia son los últimos ejemplos pal-

pables de los efectos de la lucha armada en el desa-

rrollo de las transformaciones sociales. Si llegamos a 

la conclusión de que en América la vía pacífica está 

casi liquidada como posibilidad, podemos apuntar 

que es muy probable que el resultado de las revolu-

ciones triunfantes en esta región del mundo dará por 

resultado regímenes de estructura socialista.
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Para llegar a esto correrán ríos de sangre. Ar-

gelia, que aún no ha restañado sus heridas, el Viet-

nam que sigue sangrando; Angola, luchando brava 

y solitariamente por su independencia; Venezuela, 

cuyos patriotas hermanados con la causa cubana 

han demostrado en estos días la más alta y expre-

siva forma de solidaridad con nuestra revolución; 

Guatemala, en lucha difícil, subterránea casi, son 

ejemplos palpables.

La sangre del pueblo es nuestro tesoro más 

sagrado, pero hay que derramarla para ahorrar 

más sangre en el futuro.

En otros continentes se ha logrado la libera-

ción frente al colonialismo y el establecimiento de 

regímenes burgueses más o menos sólidos. Esto se 

ha hecho sin violencia o casi sin ella, pero debe su-

ponerse, siguiendo la lógica de los acontecimientos 

hasta el momento actual, que esta burguesía nacio-

nal en desarrollo constante, en un momento dado 

entra en contradicciones con otras capas de la pobla-

ción; al cesar el yugo del país opresor, cesará como 

fuerza revolucionaria y se transformará, a su vez, en 

clase explotadora, reanudándose el ciclo de las lu-

chas sociales. Podrá o no avanzarse en este camino 

por vía pacífica, lo cierto es que indefectiblemente 

estarán frente a frente los dos grandes factores en 

pugna: los explotados y los explotadores.

El dilema de nuestra época, en cuanto a la 

forma de tomar el poder, no ha escapado a la pe-

netración de los imperialistas yanquis. Ellos tam-

bién quieren “tránsito pacífico”. Están de acuerdo 
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en liquidar las viejas estructuras feudales que to-

davía subsisten en América, y en aliarse a la parte 

más avanzada de las burguesías nacionales, reali-

zando algunas reformas fiscales, algún tipo de re-

forma en el régimen de tenencia de la tierra, una 

moderada industrialización, referida preferente-

mente a artículos de consumo, con tecnología y ma-

terias primas importadas de los Estados Unidos.

La fórmula perfeccionada consiste en que la 

burguesía nacional se alía con intereses extranje-

ros, crean juntos, en el país dado, industrias nue-

vas, obtienen para estas industrias ventajas aran-

celarias de tal tipo que permiten excluir totalmente 

la competencia de otros países imperialistas y las 

ganancias así obtenidas pueden sacarse del país al 

amparo de negligentes regulaciones de cambio.

Mediante este sistema de explotación, novísi-

mo y más inteligente, el propio país “nacionalista” 

se encarga de proteger los intereses de los Estados 

Unidos promulgando tarifas arancelarias que per-

mitan una ganancia extra (la que los mismos norte-

americanos reexportarán a su país). Naturalmente, 

los precios de venta del artículo, sin competencia 

alguna, son fijados por los monopolios.

Todo esto está reflejado en los proyectos de 

la Alianza para el Progreso, que no es otra cosa 

que el intento imperialista de detener el desarrollo 

de las condiciones revolucionarias de los pueblos 

mediante el sistema de repartir una pequeña can-

tidad de sus ganancias con las clases explotadoras 

criollas y convertirlas en aliados firmes contra las 
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clases más explotadas. Es decir, suprimir las con-

tradicciones internas del régimen capitalista hasta 

el máximo posible.

Como ya dijimos, no hay en América fuerzas 

capaces de intervenir en esta lucha económica y, por 

lo tanto, el juego del imperialismo es bastante sim-

ple. Queda como única posibilidad el desarrollo cada 

vez más impetuoso del mercado común europeo, 

bajo la dirección germana, que pudiera alcanzar la 

fuerza económica suficiente como para competir en 

estas latitudes con los capitales yanquis, pero el de-

sarrollo de las contradicciones y su solución violenta 

en estos tiempos es tan rápida, tan eruptiva, que da 

la impresión de que América será mucho antes cam-

po de batalla entre explotados y explotadores, que 

escenario de la lucha económica entre dos imperia-

lismos. Vale decir: las intenciones de la Alianza para 

el Progreso no cristalizarán porque la conciencia de 

las masas y las condiciones objetivas han madurado 

demasiado para permitir tan ingenua trampa.

Lo determinante en este momento es que el 

frente imperialismo-burguesía criolla es consisten-

te. En las últimas votaciones de la OEA, no ha habido 

voces discordantes en los problemas fundamentales 

y sólo algunos gobiernos han tapado púdicamente 

sus desnudeces con el taparrabos de fórmulas lega-

listas sin denunciar nunca la esencia agresora, con-

traria a todo derecho, de estas resoluciones.

El hecho de que Cuba tuviera cohetes atómi-

cos sirvió de pretexto para que todos se pusieran 

de parte de los Estados Unidos: Playa Girón no ha 
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hecho el efecto contrario. Ellos saben bien que es-

tas son armas defensivas, saben también quién es 

el agresor. Sucede que, aunque no lo digan, todos 

también conocen el verdadero peligro de la Revo-

lución Cubana. Los países más entregados y, por 

ende, más cínicos, hablan del peligro de la subver-

sión cubana, y tienen razón. El peligro mayor que 

entraña la Revolución Cubana está en su ejemplo, 

en su divulgación revolucionaria, en que el Gobier-

no ha podido elevar el temple de este pueblo, dirigi-

do por un líder de alcance mundial, a alturas pocas 

veces vistas en la historia.

Es el ejemplo escalofriante de un pueblo que 

está dispuesto a inmolarse atómicamente para que 

sus cenizas sirvan de cimiento a las sociedades nue-

vas y que, cuando se hace, sin consultarlo, un pacto 

por el cual se retiran los cohetes atómicos, no sus-

pira de alivio, no da gracias por la tregua; salta a la 

palestra para dar su voz propia y única; su posición 

combatiente, propia y única, y más lejos, su deci-

sión de lucha, aun cuando fuera solo, contra todos 

los peligros y contra la mismísima amenaza atómi-

ca del imperialismo yanqui.

Esto hace vibrar a los pueblos. Ellos sienten 

el llamado de la nueva voz que surge de Cuba, más 

fuerte que todos los miedos, que todas las mentiras, 

que los prejuicios, que el hambre secular, que todos 

los garfios con que se quiere anudarlos. Es más fuer-

te que el temor a toda represalia, al castigo más bár-

baro, a la muerte más cruel, a la opresión más bes-

tial de los explotadores. Una voz nueva de timbres 

claros y precisos ha sonado por todos los ámbitos de 
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nuestra América. Esa ha sido nuestra misión y la he-

mos cumplido y la seguiremos cumpliendo con toda 

la decisión de nuestra convicción revolucionaria.

Podría preguntarse: ¿Y éste es el único cami-

no? ¿Y no se pueden aprovechar las contradiccio-

nes del campo imperialista, buscar el apoyo de sec-

tores burgueses que han sido aherrojados, golpea-

dos y humillados a veces por el imperialismo? ¿No 

se podría buscar una fórmula menos severa, menos 

autodestructiva que esta posición cubana? ¿No se 

podría lograr, mediante la fuerza y la maniobra 

diplomática conjuntas, la supervivencia de Cuba? 

Nosotros decimos: frente a la fuerza bruta, la fuerza 

y la decisión; frente a quienes quieren destruirnos, 

no otra cosa que la voluntad de luchar hasta el últi-

mo hombre por defendernos.

Y esta fórmula es válida para la América en-

tera; frente a quienes quieren de todas maneras de-

tentar el poder contra la voluntad del pueblo, fuego y 

sangre hasta que el último explotador sea destruido.

¿Cómo realizar esta revolución en América? 

Demos la palabra a la Segunda Declaración de La 

Habana: 

En nuestros países se juntan las circunstancias 

de una industria subdesarrollada con un régi-

men agrario de carácter feudal. Es por eso que, 

con todo lo duras que son las condiciones de 

vida de los obreros urbanos, la población rural 

vive aún en más horribles condiciones de opre-

sión y explotación; pero es también, salvo excep-

ciones, el sector absolutamente mayoritario en 

proporción que a veces sobrepasa el 70% de las 

poblaciones latinoamericanas.
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Descontando los terratenientes que muchas veces 

residen en las ciudades, el resto de esa gran masa 

libra su sustento trabajando como peones en las 

haciendas por salarios misérrimos, o labran la 

tierra en condiciones de explotación que nada tie-

nen que envidiar a la Edad Media. Estas circuns-

tancias son las que determinan que en América 

Latina la población pobre del campo constituya 

una tremenda fuerza revolucionaria potencial.

Los ejércitos, estructurados y equipados para la 

guerra convencional, que son las fuerzas en que 

se sustenta el poder de las clases explotadoras, 

cuando tienen que enfrentarse a la lucha irregular 

de los campesinos en el escenario natural de es-

tos, resultan absolutamente impotentes; pierden 

los hombres por cada combatiente revolucionario 

que cae, y la desmoralización cunde rápidamen-

te en ellos al tener que enfrentarse a un enemigo 

invisible que no les ofrece ocasión de lucir sus 

tácticas de academia y sus fanfarrias de guerra, 

de las que tanto alarde hacen para reprimir a los 

obreros y a los estudiantes en ciudades.

La lucha inicial de reducidos núcleos combatien-

tes se nutre incesantemente de nuevas fuerzas; 

el movimiento de masas comienza a desatarse, 

el viejo orden se resquebraja poco a poco en mil 

pedazos y es entonces el momento en que la clase 

obrera y las masas urbanas deciden la batalla.

 ¿Qué es lo que desde el comienzo mismo de la 

lucha de esos primeros núcleos los hace inven-

cibles, independientemente del número, el po-

der y los recursos de sus enemigos? El apoyo del 

pueblo; y con ese apoyo de las masas contaran 

en grado cada vez mayor.

Pero el campesinado es una clase que, por el 

estado de incultura en que lo mantienen y el 

aislamiento en que vive, necesita la dirección 

revolucionaria y política de la clase obrera y de 
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los intelectuales revolucionarios, sin lo cual no 

podría por sí sola lanzarse a la lucha y conquis-

tar la victoria.

En las actuales condiciones históricas de Amé-

rica Latina, la burguesía nacional no puede en-

cabezar la lucha antifeudal y antiimperialista. 

La experiencia demuestra que en nuestras na-

ciones esa clase, aun cuando sus intereses son 

contradictorios con los del imperialismo yanqui, 

ha sido incapaz de enfrentarse a este, paraliza-

da por el miedo a la revolución social y asustada 

por el clamor de las masas explotadas.

Esto es lo que dice la Segunda Declaración de 

La Habana y es una especie de dictado de lo que 

ha de ser la revolución en América. No pensar en 

alianzas que no estén dirigidas absolutamente por 

la clase obrera; no pensar en colaboraciones con 

burgueses timoratos y traidores que destruyen las 

fuerzas en que se apoyaron para llegar al poder; las 

armas en manos del pueblo, las vastas comarcas de 

nuestra América como campo de acción, el cam-

pesinado luchando por su tierra, la emboscada, la 

muerte inmisericorde al opresor y, al darla, recibir-

la también y recibirla con honor de revolucionario, 

esto es lo que cuenta.

Tal es el panorama de América, de un con-

tinente que se apresta a luchar, y que, cuanto más 

pronto empuñe las armas y cuanto más pronto es-

grima los machetes sobre las cabezas de los terra-

tenientes, de los industriales, de los banqueros, de 

los explotadores de todo tipo y de su cabeza visible, 

el ejército opresor, mejor será.
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Sobre si la táctica debe ser siempre la acción 

guerrillera o es dable realizar otras acciones como 

eje central de la lucha, se puede discutir largamen-

te. Nosotros basamos nuestra oposición a usar otra 

táctica en América en dos argumentos: 

Primero: aceptando como verdad que el enemi-

go luchará por mantenerse en el poder, hay que 

pensar en la destrucción del ejército opresor; para 

destruirlo hay que oponerle un ejército popular 

enfrente. Ese ejército no nace espontáneamente, 

tiene que armarse en el arsenal que brinda su ene-

migo, y esto condiciona una lucha dura y muy lar-

ga en la que las fuerzas populares y sus dirigentes 

estarían expuestos siempre al ataque de fuerzas 

superiores sin adecuadas condiciones de defensa 

y maniobrabilidad. En cambio, el núcleo guerri-

llero asentado en terreno favorable a la lucha, ga-

rantiza la seguridad y permanencia del mando re-

volucionario y las fuerzas urbanas, dirigidas desde 

el Estado Mayor del ejército del pueblo, pueden 

realizar acciones de incalculable importancia.

La eventual destrucción de los grupos urbanos 

no haría morir el alma de la revolución, su jefa-

tura, que desde la fortaleza rural seguiría catali-

zando el espíritu revolucionario de las masas y 

organizando nuevas fuerzas para otras batallas.

Segundo: el carácter continental de la lucha. 

¿Podría concebirse esta nueva etapa de la eman-

cipación de América como el cotejo de dos fuer-

zas locales luchando por el poder en un terri-

torio dado? Evidentemente no, la lucha será a 

muerte entre todas las fuerzas populares y todas 

las fuerzas represivas.

Los yanquis intervendrán, por solidaridad de 

intereses y porque la lucha en América es decisiva. 
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Lo harán con todas sus fuerzas, además; castigarán 

a las fuerzas populares con todas las armas de des-

trucción a su alcance; no dejaran consolidarse al po-

der revolucionario y, si alguno llegara a hacerlo, vol-

verán a atacar, no lo reconocerán, tratarán de dividir 

las fuerzas revolucionarias, introducirán saboteado-

res de todo tipo, intentarán ahogar económicamente 

al nuevo Estado, aniquilarlo, en una palabra.

Dado este panorama americano, conside-

ramos difícil que la victoria se logre en un país 

aislado. A la unión de las fuerzas represivas debe 

contestarse con la unión de las fuerzas popula-

res. En todos los países en que la opresión llega a 

niveles insostenibles, debe alzarse la bandera de 

la rebelión y esta bandera tendrá, por necesidad 

histórica, caracteres continentales. La Cordillera 

de los Andes está llamada a ser la Sierra Maestra 

de América, como dijera Fidel, y todos los inmen-

sos territorios que abarca este continente están 

llamados a ser escenarios de la lucha a muerte 

contra el poder imperialista.

No podemos decir cuándo alcanzara estas ca-

racterísticas continentales, ni cuánto tiempo durara 

la lucha, pero podemos predecir su advenimiento 

porque es hija de circunstancias históricas, econó-

micas, políticas, y su rumbo no se puede torcer.

Frente a esta táctica y estrategia continentales, 

se lanzan algunas fórmulas limitadas: luchas electo-

rales de menor cuantía, algún avance electoral, por 

aquí; dos diputados, un senador, cuatro alcaldías; 

una gran manifestación popular que es disuelta a 
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tiros; una elección que se pierde por menos votos 

que la anterior; una huelga que se gana, diez que se 

pierden; un paso que se avanza, diez que se retro-

ceden; una victoria sectorial por aquí, diez derrotas 

por allá. Y, en el momento preciso, se cambian las 

reglas del juego y hay que volver a empezar.

¿Por qué estos planteamientos? ¿Por qué esta 

dilapidación de las energías populares? Por una 

sola razón. En las fuerzas progresistas de algunos 

países de América existe una confusión terrible en-

tre objetivos tácticos y estratégicos; en pequeñas 

posiciones tácticas se ha querido ver grandes obje-

tivos estratégicos. Hay que atribuir a la inteligencia 

de la reacción el que haya logrado hacer de estas 

mínimas posiciones defensivas el objetivo funda-

mental de su enemigo de clase.

En los lugares donde ocurren estas equivo-

caciones tan graves, el pueblo apronta sus legiones 

año tras año para conquistas que le cuestan inmen-

sos sacrificios y que no tienen el más mínimo valor. 

Son pequeñas colinas dominadas por el fuego de la 

artillería enemiga. La colina parlamento, la colina 

legalidad, la colina huelga económica legal, la coli-

na aumento de salarios, la colina constitución bur-

guesa, la colina liberación de un héroe popular... 

Y lo peor de todo es que para ganar estas po-

siciones hay que intervenir en el juego político del 

Estado burgués y para lograr el permiso de actuar en 

este peligroso juego, hay que demostrar que se puede 

estar dentro de la legalidad burguesa. Hay que de-

mostrar que se es bueno, que no se es peligroso, que 



295

no se le ocurrirá a nadie asaltar cuarteles, ni trenes, 

ni destruir puentes, ni ajusticiar esbirros, ni tortu-

radores, ni alzarse en las montañas, ni levantar con 

puño fuerte y definitivo la única y violenta afirmación 

de América: la lucha final por su redención.

Contradictorio cuadro el de América; dirigen-

cias de fuerzas progresistas que no están a la altura 

de los dirigidos; pueblos que alcanzan alturas des-

conocidas; pueblos que hierven en deseos de hacer y 

dirigencias que frenan sus deseos. La hecatombe aso-

mada a estos territorios de América y el pueblo sin 

miedo, tratando de avanzar hacia la hecatombe, que 

significará, sin embargo, la redención definitiva. Los 

inteligentes, los sensatos, aplicando los frenos a su 

alcance al ímpetu de las masas, desviando su incon-

tenible afán de lograr las grandes conquistas estraté-

gicas: la toma del poder político, el aniquilamiento 

del ejército, del sistema de explotación del hombre 

por el hombre. Contradictorio, pero esperanzador, 

las masas saben que “el papel de Job no cuadra con 

el de un revolucionario” y se aprestan a la batalla. 

¿Seguirá el imperialismo perdiendo una a una 

sus posiciones o lanzará, bestial, como lo amenazó 

hace poco, un ataque nuclear que incendie al mun-

do en una hoguera atómica? No lo podemos decir. 

Lo que afirmamos es que tenemos que caminar por 

el sendero de la liberación, aún cuando este cueste 

millones de víctimas atómicas, porque en la lucha 

a muerte entre dos sistemas, no puede pensarse en 

otra cosa que la victoria definitiva del socialismo, o 

su retroceso bajo la victoria nuclear de la agresión 

imperialista.
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Cuba está al borde de la invasión; está amena-

zada por las fuerzas más potentes del imperialismo 

mundial y, por ende, por la muerte atómica. Desde 

su trinchera, que no admite retroceso, lanza a Amé-

rica su definitivo llamado al combate; combate que 

no se decidirá en una hora o en unos minutos de 

batalla terrible, que podrá definirse en años de ago-

tadores encuentros en todos los rincones del con-

tinente, en medio de atroces sufrimientos. El ata-

que de las fuerzas imperialistas y de las burguesías 

aliadas pondrá, una y otra vez, a los movimientos 

populares al borde de la destrucción, pero surgirán 

siempre renovados por la fuerza del pueblo hasta el 

instante de la total liberación.

Desde aquí, desde su trinchera solitaria de 

vanguardia, nuestro pueblo hace oír su voz. No es 

el canto del cisne de una revolución en derrota, es 

un himno revolucionario destinado a eternizarse en 

los labios de los combatientes de América. Tiene re-

sonancias de historia.

 Tomado de: Centro de Estudios Che Guevara, 
www.centroche.co.cu



297

ALÓ PRESIDENTE Nº 298

Santa Clara, provincia de Villa Clara, República de Cuba 

14 de octubre de 2007

¡Buenos días a Cuba! ¡Buenos días al Caribe! 

¡Buenos días a Nuestra América!

Nos aproximamos al Aló Nº 300. Como lo 

prometí estamos en la provincia de la Villa Clara. 

Saludos desde mi corazón a todos sus habitantes, ¡a 

todos los que salieron en esa marea inmensa de pue-

blo! ¡Me siento bañado de Amor! Y Amor con Amor 

se paga, nos dijo José Martí. ¡Buenos días Fidel! 

Estamos en el Memorial al Che, donde repo-

san los restos de quien vive y vivió por nosotros. 

Con nosotros Ramiro Valdez, compañero y 2º Co-

mandante de la columna invasora ¡columna heroi-

ca! Venían del Oriente, del Jíbaro. Fidel les dio la 

orden al Che y a Ramiro de conducir la Columna. 

Hombre muy humilde como todo revolucionario. 

¡Ramiro Valdez es Historia! Estuvo en el Asalto al 

Moncada. Luego en el Granma se vino desde Mé-

xico. Luego estuvo en la Sierra Maestra en aquella 

guerra revolucionaria. 
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Cuando nací ya estabas preso, luego fuiste a 

México. Y el desembarco fue el 2 de diciembre de 

1956. Ellos pasaron la guerra del 57 y 58 en la Mon-

taña. Demostrando que una fuerza guerrillera po-

día contra el esfuerzo de Batista, apoyado por el im-

perio y por los que estaban aquí. ¡Ustedes neutrali-

zaron esa fuerza! Y la Historia se repite. Igual nos 

pasó a nosotros allá. El enemigo trata de infiltrarse, 

Trotsky decía: “A toda Revolución le hace falta el 

látigo de la contrarrevolución”. 

Tú naciste en el 51 y yo en el 54. Les decía a 

los periodistas ayer que la historia se lo va llevando 

a uno. Cuando el Che nació era el año de 1928. Fidel 

nació en el 26. Años de Sandino en Centro América. 

¡Fresco aún el galopar de Emiliano Zapata y de Pan-

cho Villa! Mi abuelo Pedro Pérez Delgado ya muer-

to. ¡Últimos hombres a caballo! Por esos años ma-

taron a Pancho Villa y a Sandino. También son los 

años de Prestes en Brasil. ¡Es la última carga a ca-

ballo! Luego nacen los guerrilleros de los 50. Elena 

Frías pariendo. La dicha de nosotros, nosotros los 

niñitos de los 60, los de la década de los 50 triunfa-

ron. Aquí estamos nosotros, sus hijos.

Nosotros estamos avanzando en la Revolu-

ción con la propuesta de reforma porque al Ejército 

de Bolívar lo estaban convirtiendo en peón del im-

perio. En toda nuestra América ocurre. La Consti-

tución del 99 plantea lo clásico. Hoy proponemos: 

La Fuerza Armada Bolivariana debe constituir un 

cuerpo patriótico, popular y antiimperialista.
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REFLEXIONES EN 
TORNO AL CHE

 

Guerrillero heroico. Líder de la Revolución, 

escritor, intelectual, poeta, nos dejó sus ideas de eco-

nomía, sobre el socialismo, ideas morales. Medidas 

sociales y revolucionarias. ¡Gran ejemplo! Por eso 

Fidel tuvo razón al decir: “Si me preguntaran cómo 

deben ser nuestros hijos ¡Que sean como el Che!”.

Conversamos en Caracas con Urbano. Des-

pués del combate logran reagrupar un pequeño 

grupo. No sabían dónde estaba el Che. Era en La 

Higuera y prisionero.

Estaba yo naciendo en Venezuela, en plena dic-

tadura. La política congelada. En el 54, Pérez Jiménez 

atrincherado, apoyado por los gringos. En Caracas, en 

la Universidad Central se reunió la OEA, y decidieron 

la invasión a Guatemala.  Y toda América aprobó. Los 

Cancilleres aprobaron. Yo estuve en el 88, unos meses 

en Guatemala en curso antiguerrillero.

Un compañero del curso, con el que hicimos 

amistad, me decía: “Tú como que eres comunista”. 

Me llevó a Jalapa, a casa de sus familiares allá. Y allí 

me mostró la casa donde vivió el Che. En el pueblo 

veneran esa casa.
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Ayer en conversación con Fidel sobre el Che, le 
preguntaba aclarando tiempos, fechas, etapas de los 
procesos. Cuando el Che cae en combate en La Higue-
ra,  nosotros tenemos 13 años y ya estamos despiertos. 
A los pocos años estamos en el ejército y leyendo este 
libro verde olivo que me consiguió mi hermano Adán. 
En Venezuela el Pacto de Punto Fijo fue una traición al 
pueblo luego de que este junto a militares patriotas de-
rrocaran a Pérez Jiménez. Y se levanta una esperanza. 
Fidel lo explica en: 100 horas con Fidel. 

Larrazábal asume el gobierno a la caída de Pérez 
Jiménez y toma actitudes progresistas. Jacinto Pérez 
Arcay, joven que se alza contra Pérez Jiménez es hoy 
General. Están sucediéndose etapas en dos procesos. 
Recordemos a Betancourt, líder de una supuesta iz-
quierda que pacta en New York. Luego aquí echan a 
las corrientes de izquierda a las montañas. El Che es-
tuvo pensando seriamente en irse a Venezuela. 

En Venezuela maduraban las condiciones. El 
Che conversó con Pedro Duno, filósofo, escritor que 
nos visitó en Yare. Y el otro con quien conversó el Che 
fue con Armando Córdoba, economista de izquierda. 
Luego el comité central del PCV decidió que la presen-
cia del Che no era conveniente en Venezuela.

Respeto al PCV pero cometen errores. Cuan-
do salí de prisión la tesis era que Chávez no conve-
nía. No a la presencia de Chávez era su postura. Y 
les doy la razón, yo venía del ejército. Discutí con 
ellos la tesis, pero sin embargo, apoyaron a Caldera. 
Hoy se niegan a sumarse al PSUV.

Escuchemos a Fidel, sembrador de concien-

cia. ¡A aprender!  
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CUBA Y VENEZUELA 
VANGUARDIAS 
INDEPENDENTISTAS

-Presidente de la República de Cuba, Fi-

del Castro: Sobre la reflexión sobre el Che, que nues-

tros hijos sean como él. ¡Que se eduquen en el ejemplo 

del Che! Como ser humano. Él fue sembrador de ideas 

y de conciencia, creador del trabajo voluntario, con el 

Che aprendimos ideas que valen más que trincheras 

de piedras. Martí habló de trincheras de ideas.

Buscando materias y refrescando te veo a ti 

luchando por sembrar ideas, te veo en ese esfuer-

zo. Doy gracias al Che por su espíritu sembrador de 

conciencia. Es por la supervivencia de la especie.

Recordaba a Larrazábal que parte del ejército 

que se une al movimiento revolucionario. Cuando 

toman el poder envían 150 fusiles semiautomáticos 

muy buenos en el diciembre del 58.  A mí me envían 

un FAL, arma automática. ¿Por qué? ¡Por menta-

lidad bolivariana! Bolívar quiso enviar una expe-

dición para liberar a Cuba y Páez fue combatiente 

pero se dejó arrastrar por la oligarquía.  

Tu hablaste hace rato sobre la idea de que el 

Che fuera a Venezuela. Dirán que fue intervención 
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cuando el gobierno de Larrazábal envió cargamento 

de armas a las fuerzas nuestras. ¡150 fusiles! ¡Nadie 

puede pensar en intervención de Venezuela en Cuba! 

Allí está presente la Federación de Naciones. Idea la 

gran nación de Bolívar, en el sentido de hermandad 

de todos los pueblos. El Che y sus ideas en América 

Latina y en África eran realmente un ejemplo.

-Presidente de la República Bolivaria-

na de Venezuela, Hugo Chávez Frías: No-

sotros vamos a una Confederación de Repúblicas. 

Ayer estábamos hablando con Correa y Uribe. Ya 

no estamos solos, nosotros vamos a convertir esta 

agregación de repúblicas, es decir a esta región en 

potencia del mundo.

Hemos  avanzado, a Cuba la tenían ahogada, 

quisieron rendirla por hambre. ¡Pero un pueblo no 

se rinde ni por hambre ni por nada! 

Uniéndome a tus reflexiones sobre el 58: La-

rrazábal formó parte de movimientos militares. ¡No 

fue líder! El líder era Hugo Trejo, él dirigió la Rebe-

lión del 1º de Enero.

-Presidente de la República de Cuba, 

Fidel Castro: ¿Cuál era el papel de Fabricio Ojeda 

en aquel momento? Lo asesinaron. Él era de los ve-

nezolanos que nos visitaban, también vino Jiménez 

Moya. Nosotros al principio estábamos rodeados 

por los gobiernos de Somoza y de Trujillo formados 

por el gobierno norteamericano. Luego por Betan-

court “líder de las izquierdas” Pinochet y los gobier-

nos militares en Argentina.
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-Presidente de la República Bolivaria-

na de Venezuela, Hugo Chávez Frías: Permí-

teme completar el panorama de Venezuela en los 

años 50. No hubo gobierno en la Venezuela del siglo 

XX que tratara de salvar su soberanía que no fue-

ra derrocado, ejemplo: Cipriano Castro. La Junta 

de militares y civiles impuso el movimiento aquel 

1º de enero. Mientras ustedes están en plena Sie-

rra Maestra derrocando a Batista, cae Perez Jimé-

nez y llega Larrazábal, hombre culto. Es el hombre 

del momento, sin embargo el líder es Hugo Trejo, 

a quien sacan del país y al llamado trejismo lo van 

ventilando. Betancourt se quita la máscara.

Mi hermano Adán refería una carta del Che 

desde Guatemala, donde escribe que conoció a Be-

tancourt, que dice ser revolucionario, pero que el 

Che siente que no es un revolucionario. 

Betancourt hace el Pacto de New York. Y en 

Venezuela el Pacto de Punto Fijo, la alianza. Al final 

gana Betancourt con poca diferencia de votos. La-

rrazábal saca muchos votos. 

El Pacto de New York es en el 57 cuando to-

davía estaban en el exilio los políticos de esa élite, 

luego retornan a Caracas, y la misma oligarquía les 

hace el juego. Es la misma oligarquía que me rodeó 

en Palacio. Y me metió un ministro del Interior y el 

propio ministro del Despacho. Por eso dejaron en la 

Constitución puntos infiltrados.

Estos dos procesos nuestros de Cuba y de Ve-

nezuela están hermanados desde Miranda. Hay una 

Carta. No había nacido Simón Bolívar y Miranda es-
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taba en La Habana. Vino como Capitán a las órde-

nes de Cajigal. España apoyaba a EEUU y estaba en 

guerra con los ingleses. En La Independencia san-

gre cubana corrió allá. Cajigal tomó Las Bahamas. 

Para facilitarle el triunfo a los EEUU, derrotaron 

a los ingleses. Muchos norteamericanos no saben 

que las mujeres cubanas recolectaron recursos para 

apoyar a las tropas de George Washington. Es bue-

no repetirlo, para crear conciencia.

En 1792 caraqueños mantuanos le manda-

ron una carta a Miranda, que estaba en La Habana: 

“Amado paisano nuestro. Ya informamos a Ud. el 

lamentable estado de Venezuela y las tiránicas in-

tensiones que como nuevo Lucifer, actúa ultrajándo-

nos”  -Ya por aquellas épocas nombraban a Lucifer-, 

“y nos tratan a nosotros como esclavos. Queremos 

que Ud. vea que aquí somos tratados peor que ne-

gros esclavos. Ud. Miranda es el hijo primogénito...”.

¡Le piden ayuda a Miranda! “Sabemos lo ocu-

rrido en Santa Fe y en Cuzco. No daremos un paso 

hasta no saber de sus decisiones”. ¡Rebeliones des-

pedazas por el imperio español! Firma la carta el 

Coronel Juan Vicente Bolívar, el padre de Simonci-

to, desde allí estos acercamientos.

-Presidente de la República de Cuba, 

Fidel Castro: ¿Dónde encontraron esa Carta? ¿En 

qué tomo?

-Presidente de la República Bolivaria-

na de Venezuela, Hugo Chávez Frías: En los 

Archivos de Miranda.
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Venezuela se convierte en un polvorín. Y la 

izquierda se va a la montaña. Tú viniste a Caracas 

el 23 de Enero del 59. Recuerdo que al citar en un 

discurso a Betancourt se reventó una pita enorme.

-Presidente de la República de Cuba, Fidel 

Castro: Yo mencioné al presidente electo. ¡Ni sabía 

yo lo del rollo! Lo vi lleno de rencor. Lo que descri-

bes tú era eso o algo peor.

-Presidente de la República Bolivaria-

na de Venezuela, Hugo Chávez Frías: ¡Sí! Él 

es el autor de aquella célebre frase: “¡Disparen pri-

mero y averigüen después!”. Contra Betancourt se 

alzan con El Porteñazo y con El Carupanazo, milita-

res de izquierda, como el Coronel Moncada Vidal y 

como el padre de Titina Azuaje y de Navarro se fue-

ron a la Guerrilla. El Coronel Moncada Vidal llegó 

a ser Comandante de la FALN y Perez Arcay siguió 

sembrando semillas en nosotros.
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LA SEMILLA DEL CHE EN 
CHÁVEZ 

-Presidente de la República de Cuba, 

Fidel Castro: Tú tenías cuatro años cuando noso-

tros fuimos.

-Presidente de la República Bolivaria-

na de Venezuela, Hugo Chávez Frías: ¡Sí! Ya 

en bachillerato por radio oía mucho. Mi papá sí leía 

mucho. En la radio de pila de mi abuela Rosa Inés, 

oía tu voz, de niño. Transmitían Radio Habana 

Cuba. Allí fue surgiendo todo por los años 60, 70. 

¡Venezuela en manos del imperio y aquella 

burguesía! Golpearon tanto a la izquierda, más las 

divisiones internas… Me topé con gente, con viejas 

rencillas que no se podían reunir. Nosotros dijimos: 

¡No podemos esperar más!

Diez años después de muerto yo andaba con 

este libro del Che, conversaba con civiles y milita-

res, con Acosta Carles, con mi hermano Adán, con 

grupos de jóvenes. Escribí en mi diario, el 25 de oc-

tubre de 1977: “Vietnam uno y dos en América lati-

na. ¡Bolívar! ¡Che! ¡Vengan, regresen! ¡Aquí puede 

ser!”. A mis 23 años porque esta guerra es de años: 

“¡Yo quiero hacerlo, aunque me cueste la vida! Me 

siento impotente...” (…) “¿Quién agitará la llama? 

¡La candela está mojada! ¿Que no hay condiciones? 

¡Tremenda excusa!”. 

Estas ideas era una pequeña bomba para mí 

mismo, todavía teníamos el plan de irnos a la mon-
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taña. Afortunadamente falló el contacto. La persona 

no llegó. Y a las pocas semanas me cambian a Ma-

racay. Cinco, ocho soldados nos hubiéramos unido, 

no había condiciones. ¡Hubiera sido una locura!

En 1980 me mandan a la Academia Mili-

tar. Allí estaba Jesse, Ronald Blanco La Cruz y los 

compañeros Arias Cárdenas y Acosta Carles. En 

1999, el 2 de febrero, Hugo Chávez arrancando en 

la Presidencia.

Ahora vamos creciendo en economía e inde-

pendencia. Sabemos de las grandes necesidades de 

nuestro pueblo: producción, pesca, energía, petro-

química. Con todos estos proyectos vamos rumbo 

al fortalecimiento económico ¡Por eso Cienfuegos y 

la petroquímica! Pronto la Planta de Regasificación 

y dentro de dos años, el pueblo tendrá esa fuente 

energética. Muy importante para la termoeléctrica 

y la agricultura.  

¡Hasta la Victoria siempre Fidel!
-Presidente de la República de Cuba, 

Fidel Castro: ¡Estamos venciendo! 
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“Crece y hazte hombre que después veremos qué se hace. Si hay 
imperialismo todavía, salimos a pelearlo; si eso se acaba, tú, Ca-
milo y yo podemos irnos de vacaciones a la Luna”; carta a su hijo.
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EL CHE GUEVARA COMO 
VISIONARIO DEL MUNDO
PLURIPOLAR 

El Che se siente en toda América del Sur. Bo-

lívar escribió: “Estamos en el Eje de una gigantesca 

esfera”. La idea del Che levanta un poderoso movi-

miento. Es punto estratégico. ¡Por eso el imperio... 

empeñado en atacar a Evo! Le dije a Lula: “¡Tene-

mos que evitarle lo que pasó en Venezuela!”. Esta 

oligarquía llena de odio y la mano del imperio. La 

importancia de Bolivia está en el: gas, petróleo y los 

millones de indios. ¡Y la masa popular boliviana!

Bolivia eligió presidente. El poder constituyente 

es voluntad del pueblo. El pueblo votó. Y la oligarquía 

está tratando de impedir que se reúna la Constituyen-

te. ¡No van a poder hacer una Constitución! 

La oligarquía no perdona por eso les digo a Ti-

tina, al Chino Khan, a Rafael, a Alí, a Nicolás. ¿Qué 

hay que buscar consenso? ¡No hay consenso posible 

con oligarquía alguna! ¡No hay ni habrá! Sabemos 

de conspiraciones contra Evo. ¡Evo es de los que no 

se venden! ¡Evo es incorruptible! ¡Es inteligente! 

¡Tiene valor!  ¡Tiene coraje! 

Entonces están conspirando contra él. Si la 

oligarquía logra derrocarlo o asesinarlo. ¡Sepan 
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oligarcas de Bolivia que los venezolanos no nos va-

mos a quedar de brazos cruzados! ¡Sépanlo! Y no 

sería ese Vietnam de las ideas o de la constituyente. 

¡Sería el Vietnam de las ametralladoras y el Viet-

nam de la guerra! ¡Lo mismo pasaría en Venezuela! 

¡Estamos decididos a ser libres o morir! Seguir el 

ejemplo de Cuba. 

El mundo pluripolar no es que es necesario. 

¡Es que ya existe! “No perdamos tiempo, que el 

mundo avanza muy rápido”. Eso fue hace 200 años.  

Y vino un nuevo coloniaje. ¡Pero llegan Uds. y la 

Revolución Cubana! ¡Y nosotros con la Revolución 

Bolivariana! ¡Vamos adelante con la bala trazadora!  

¡Unión! ¡Unirnos al mundo pluripolar! Poder del 

conocimiento, poder militar, poder científico y tec-

nológico. ¡Encauzar al mundo a un Mundo Nuevo!
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“...en el momento en que fuera necesario, estaría dispuesto 
a entregar mi vida por la liberación de cualquiera 
de los países de Latinoamérica...”
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CONCLUSIONES

Batimos récord de brevedad. El Che escribió 

un día esto: “Si alguna vez tienen que leer esta car-

ta, será porque no estaré entre ustedes y los más 

chiquitos no recordarán nada. Su padre, ha sido un 

hombre que actúa como piensa, y seguro, ha sido 

leal a sus convicciones. Crezcan como buenos revo-

lucionarios. Estudien mucho para dominar la técni-

ca que permite dominar la naturaleza. Acuérdense 

que la Revolución es lo importante y que cada uno 

de nosotros, solo, no vale nada. Sobre todo, sean 

siempre capaces de sentir en lo más hondo cual-

quier injusticia cometida contra cualquiera en cual-

quier parte del mundo. Es la cualidad más linda de 

un revolucionario”.

-Hija de Ernesto Che Guevara, Aleida Gueva-

ra: Una anécdota: Muchas veces los niños me pre-

guntan que si no me molesto si ellos dicen que el 

Che es también su padre. Agradezco a los venezola-

nos. La cualidad del verdadero revolucionario es  su 

posibilidad de Amar.  En nombre de todos los hijos 

que el Che tiene quiero darles las gracias por este 

lindo Programa.
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-Presidente de la República Bolivariana de 

Venezuela, Hugo Chávez Frías:

Un abrazo Aleidita. Yo me siento también hijo 

del Che. Él le escribió a Uds. y a todos nosotros. So-

mos hijos del Che, seamos como el Che. Somos hijos 

de Fidel, seamos como Fidel. Hagamos por el Socia-

lismo. Hagamos por el Hombre Nuevo. Salvemos al 

mundo. Dijo: “Hasta pronto hijitos”, hasta siempre 

Che, hasta siempre Fidel Castro vive con nosotros. 

Hasta siempre Ramiro Valdez. Nos despedimos con 

esta lluvia bonita. ¡Hasta la victoria siempre!
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